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PRÓLOGO

 

 

TOCÓ la campanilla que estaba encima del mostrador y le pidió a Mark, el cocinero, que preparara una hamburguesa completa para la mesa seis. Puso dos malteadas sobre la bandeja y se las llevó a la parejita de adolescentes, parecían tan enamorados que era repulsivo y empalagosos verlos juntos. Logró separarlos por un segundo cuando puso la malteada delante de ellos. Tomó la libreta del bolsillo del delantal y preguntó: —¿Pedirán algo más? Tal vez el menú del día les pueda apetecer, son papas con salsa picante y de aguacate.

—Sí, eso ya lo mencionaste cuando nos hiciste el primer pedido —respondió el muchacho, dándole un sorbo a su malteada de chocolate.

  ¡Vaya! Entonces si la habían oído y si ellos hubieran respondido la primera vez, no les hubiera preguntado una segunda. Hacía un mes que trabajaba de camarera y necesitaba el dinero, de lo contrario, hubiera mandado todo al diablo.

—Vale, disfruten de la malteada.

—Molly —dijo la muchacha, mirando la etiqueta que tenía a la altura del pecho—. ¿Ese es tu nombre, verdad?

Estupendo, la chiquilla sabía leer.

—Lo dice mi uniforme —contestó, señalando la etiqueta con el dedo.

—¿No crees que mi novio es hermoso? —preguntó, sujetando la barbilla del muchacho.

Parpadeó. Realmente esa chiquilla vivía en una nube rosa y se sintió en la necesidad de ayudarla para que no termina como ella en un futuro. Miró al muchacho y luego dirigió otra vez la vista hacia ella.

—¿Quieres oír un buen consejo, cariño? No pierdas tu tiempo con él. ¿Qué edad tienes? ¿Dieciséis? Deberías poner toda tu atención en tus estudios y preocuparte por entrar a la universidad. Tu noviecito te terminará dejando por tu mejor amiga y te destrozará el corazón, y cuando creas haberlo superado y te vuelvas a enamorar, se te aparecerá un gilipolla que te declarará amor eterno al principio y luego te engañará —apoyó las palmas de las manos encima de la mesa y se inclinó hacia ella—. Él se casará con otra y terminarás quemando tu precioso vestido blanco. Pero querrás seguir creyendo que todo ha sido producto de tu mala suerte, que el hombre correcto aún no ha aparecido —siguió—. Y de repente, alguien nuevo entrará en tu vida y creerás que es algo mágico, que nunca antes habías sentido nada parecido y te dices: es ÉL. Te convencerás que el destino te lo atrajo a ti y no querrás ver las luces de emergencia que tienes en tu cabeza que te indican todo el tiempo que no puedes amar a un hombre que recién conoces. Pero tú seguirás oyendo a tu maldito corazón y apretarás el aselador, —la chiquilla se asustó cuando golpeó la mesa con la mano— hasta te plantearás tener hijos con él. ¿Quieres oír mi conclusión? No seas emocional, querida. Los hombres apestan y termina con ellos antes que ellos acaben contigo.

La muchacha meneó la cabeza e hizo un mohín.

—¿Sabes cuál es mi conclusión? Que eres una fracasada por eso los hombres te han dejado y te gusta creer que la culpa es de ellos. ¿Qué edad tienes? ¿Treinta? Quieres que escuche a alguien que trabaja como mesera en un lugar que recibes propinas de adolescentes. Apuesto a que sigues viviendo con tus padres —se mofó.

Ella se cruzó de brazos.

—Tengo veintinueve y no vivo con mis padres, y si te digo todo esto es para que no termines trabajando en un lugar como este cuando tengas mi edad —replicó—. Pero si quieres vivir en tu nube rosa, vete preparando cuando el capullo te deje por tu mejor amiga, y apuesto a que te ves horrible cuando lloras —agregó.

El muchacho se levantó abruptamente de la mesa y le pidió a su novia que hiciera lo mismo para marcharse del lugar.

—¡No les doy ni un mes juntos! —les gritó antes que ellos salieran por la puerta.

Sally, su supervisora, se paró a un lado de ella.

—¿Ellos han pagado su malteada? —le preguntó.

¡Joder!

—No.

—Lo descontaremos de tu sueldo —dijo—. Y si sigues echando a nuestros clientes, tú terminarás pagándonos a nosotros.

—Lo siento, no volverá a suceder.

—Si perdemos otro cliente por tu culpa, tendrás que buscarte otro empleo. Atiende la mesa cuatro, que ilógicamente, ellos han pedido por ti.

Arrugó el ceño.

—¿Por mí?

—Sí, parece que son los que les gusta el destrato.

Miró a los clientes de la mesa cuatro y abrió grande los ojos.

—No puedo atender la mesa cuatro.

—¿Por qué no?

Ella se cubrió el rostro con la bandeja.

—Porque las personas que están en la mesa cuatro es mi jodida familia.

—¿Y qué tiene eso de malo?

—Esa es una historia larga…

 

 





 

1. UNA CHICA POR DESCARTE


 

Dos meses atrás…

 

ENCENDIÓ el limpiaparabrisas del coche para quitar la lluvia que golpeaba contra el cristal. A ella le gustaba viajar de noche porque era cuando la carretera se mantenía silenciosa y solitaria. Había abandonado su antigua vida en Chicago para regresar a su pueblo natal en Georgia. Esbozó una media sonrisa. Hacía diez años que no pisaba Blue Ridge y cuando se marchó, se había prometido no regresar. Pero el destino le tenía preparado otros planes. Metió la mano en la bolsa de patatas que tenía sobre el regazo y se llevó un puñado a la boca. En sus oídos todavía retumbaban las campanas de la iglesia y a su ex prometido dando el «sí» en el altar a una mujer que no era ella. ¿A dónde había quedado la época en la que había sido la chica con la que él había soñado?

Sacó un pañuelo de la caja que estaba sobre el asiento de acompañante y se sonó fuerte la nariz. Puede que su nueva esposa fuese más adinerada, más inteligente, más bella, pero esa zorra no era como ella. Se ahogó con un sollozo. Había dejado su huella en él, y no había nada que pudiese hacer. ¿Acaso su nueva esposa sabía que estaba tatuada en su corazón? Henry, su ex prometido, había inclinado la balanza hacia un matrimonio por conveniencia que por amor. Su nueva esposa ayudaría a que su empresa de cañería se expandiera por todo el país. Y dentro de las modificaciones que habían surgido en la empresa por la fusión de las dos familias, había sido despedir a la secretaria con la que había estado a un paso de contraer matrimonio. Henry la había despedido a pesar que sabía que debía pagar el alquiler del departamento que ambos habían rentado, que luego él abandonó y la dejó con todos los gastos.

Ella se había convertido en una desempleada, abandonada por su prometido, sus amigos habían preferido mantener la amistad con Henry y estaba regresando a su maldito pueblo. Sí, Molly Darrow era una verdadera perdedora. Empezar de cero la aterraba. Se llevó a la boca la última patata que le quedaba en la bolsa. Oyó un gemido a sus espaldas. Miró hacia el asiento trasero por el espejo retrovisor.

—Lo siento compañero, pero nos hemos quedado sin provisiones.

El perro de su hermana soltó un ladrido. ¿Cómo había terminado en esa situación? No era difícil de responder, había tenido la grandiosa idea de recurrir a su familia por ayuda y ellos tuvieron la solución para su problema, que se hiciera cargo de la cabaña familiar hasta que encontrara un empleo estable. Y su hermana le pidió que cuidara de su Golden mientras ella y su esposo pasaban una semana de vacaciones en Alaska. Bajó el volumen de la radio y puso en alta voz los mensajes que le habían dejado en el móvil luego de recuperar la señal telefónica que por momentos se perdía entre las montañas.

«¡Diablos, Molly! ¿Cuándo será el día en que atiendas el maldito aparato? Odio hablar con la contestadora. Quiero recordarte que Sam come dos veces al día y no te olvides de cambiarle el agua todas las mañanas».

Hizo un mohín. Esa era la tierna voz de Tara, su hermana mayor. Ella le había dejado una lista de las cosas que debía y no hacer con su cachorro, pero parecía que eso no era suficiente para ella. Siguiente mensaje: «Espero que no te hayas echado atrás y te ocupes de las cabañas, en vez de estar echada en el sofá de mi casa con una cerveza en la mano, lamentando que tu prometido se haya casado con otra mujer».

Se sentía afortunada de tener una hermana tan animadora. Su familia era propietaria de cabañas en Blue Ridge y debía abrirla para un huésped que se le había ocurrido hospedarse en temporada baja.

«Me hubiese encargado yo misma del huésped, pero Jack ya había comprado los pasajes para Alaska. Y bueno, como ya sabes, tu eres la única que no hace nada en la familia».

Y ahí estaba otra vez, recordándole lo perdedora que era. A su defensa, ella todavía estaba en la búsqueda de lo que quería hacer de su vida. Para algunas personas eso les era más sencillo y para otras, les era más complicado, y ella entraba en el último grupo. Puso los ojos en blanco cuando le envió otro audio: «Y por el amor de Dios, Molly, no te mandes una de las tuyas. Parece que nuestro huésped planea invertir en Blue Ridge y no quiero que nuestros antiguos vecinos nos odien porque por tu culpa el pueblo no tendrá el progreso que se merece».

Adoraba la confianza que su familia depositaba en ella.

«Maldita sea. Estaría más tranquila si supiera que no estás viajando en ese coche destartalado con mi perro».

—¡Hey! —chilló, golpeando el volante—. Mi Escort todavía sigue siendo una máquina, aunque sea de los noventas —murmuró como si su hermana pudiese escucharla.

Ella se hizo a un costado de la carretera y detuvo el coche cuando su pulso empezó a ir cada vez más rápido y las manos le sudaban. Respiró hondo, a la vez que leía el cartel verde que tenía adelante con letras blancas y grandes: «BIENVENIDOS A BLUE RIDGE».

 





 

2. SPACE MOUNTAND


 

Blue Ridge, Georgia

 

LA LUZ roja del tablero se había encendido y le avisaba que se estaba quedando sin gasolina. El pueblo no había cambiado demasiado desde el día en que se había marchado. Las calles eran un desierto debido a la fuerte tormenta y tenía pinta que empeoraría con el correr de las horas. Las luces del cartel que estaba en la fachada del cine iluminaba la función de esa noche: Casablanca. Los miércoles seguían siendo los días de clásicos. Se sentía como la jovencita de dieciocho años que había querido fugarse a una ciudad más grande. La cabaña de su familia estaba a solo quince minutos del centro, sobre las silenciosas montañas. Y si no cargaba combustible pronto, el coche se le iba a morir a mitad de camino.  

Giró a la izquierda y observó el letrero de la antigua gasolinera. La lluvia se había hecho más espesa y el limpiaparabrisas había elegido un buen momento para dejar de funcionar. ¡Joder! El cristal se había empañado y le dificultaba ver hacia afuera. Se hizo a un costado para estacionar y antes que ella lo hiciera, otro coche la ayudó a hacerlo. El cinturón de seguridad le impidió que no se golpeara la cabeza contra el volante. Abrió grande los ojos. Ella acababa de chocar. Se volteó hacia el asiento trasero para asegurarse de que el perro de su hermana no se hubiera hecho daño. Él soltó un ladrido.  

—Lo siento mucho —dijo, acariciándole el hocico—. Que esto se quede entre nosotros dos. Tu dueña nunca deberá enterarse, ¿vale?

Respiró hondo y se bajó del vehículo. Maldita sea. Su Escort había abollado el maletero de un Ferrari. Bien hecho, Molly. El arreglo iba a salirle una fortuna. Golpeó la ventana del conductor y se dio cuenta que el dueño no estaba. Echó una ojeada a su alrededor y no vio a nadie en la calle que corriera furioso hacia ella. El dueño debía estar en uno de los tantos restaurantes que había en la manzana. Regresó a su coche y buscó los papeles del seguro. Y fue ahí cuando se dio cuenta que no había pagado los últimos dos meses. Había estado tan ocupada con la mudanza y con la boda de su ex prometido, que se había olvidado del jodido seguro.  

Apoyó la frente contra el volante y soltó un bufido. De repente, se le cruzó una idea muy pero muy mala por la cabeza. Por ejemplo, encender el coche y fugarse. No podía darse el lujo de pagar los arreglos de un Ferrari o pedirle dinero a su familia, sería darles la razón a ellos de que su vida era un desastre y que no podía hacer nada bien por su cuenta. Cogió el folleto que le habían dado en el peaje de camino a Georgia y escribió en el reverso con su labial rojo: Lo siento mucho. Se bajó del coche y dejó sus disculpas en el limpiaparabrisas del Ferrari, luego corrió al Escort y huyó.

Huyó como una cobarde.

En la adrenalina por alejarse de la escena del accidente, olvidó cargar el tanque con combustible. Recién lo recordó cuando su Escort se detuvo a mitad de la pendiente de la colina y estaba haciendo marcha atrás. Gritó con fuerzas para descargar toda su frustración debido a que ni una sola cosa le saliera como ella quería. Era su maldición por haber regresado a Blue Ridge cuando se había prometido que nunca lo haría. Puso el freno de mano y detuvo el coche.

—Tenemos otro problema, Sam —le avisó a su acompañante.

Se encontraba envuelta en un gran dilema; se hallaba lo suficientemente lejos para regresar al centro por combustible y a cinco kilómetros de Space Mountand, pero tendría que caminar por una carretera desértica, oscura, rodeada de árboles y sin contar la tormenta. Se le vino a la mente todas las películas de terror que veía cuando la muchacha se quedaba varada en la noche en una carretera solitaria y se le aparecía un asesino serial.

—Pero esas muchachas no contaban con un perro para que las defendieran —dijo en voz alta—. ¿Tú me ayudarás, verdad, Sam?

El Golden soltó un ladrido.

—Espero que eso signifique un sí.

Se bajó del vehículo y empujó el Escort hacia un costado de la carretera, luego se volvió a meter con los dientes repiqueteando de frío. A esas alturas, ella no tenía una parte de su cuerpo sin que la lluvia no hubiera alcanzado. El aire en las montañas siempre era más fresco. Buscó ropa seca dentro del coche, pero solo halló la sudadera de su ex que la había puesto en el asiento trasero por las dudas de que Sam se orinara en el vehículo. Ella no se expondría otra vez a la tormenta para buscar su equipaje en el maletero. Se quitó la ropa mojada y se puso la sudadera llena de pelos dorados de Sam y se envolvió las caderas con la manta que su hermana le había dado para su mascota.

Se hundió en el asiento y cerró los ojos. La sudadera todavía olía al perfume de su ex prometido y esa era una de las razones por la que aún no se había deshecho de ella. Esperaría a que dejara de llover para caminar hasta la cabaña y le pediría a Didi, quien se encargaba de cuidar la propiedad de la familia, que le prestara su coche para ir por gasolina. El viaje, lo que significaba para ella regresar al pueblo que la había visto crecer, el accidente, la tormenta, la había agotado y el sueño la fue venciendo de a poco.

Ni siquiera supo cuantos minutos habían pasado cuando le golpearon la ventanilla. La luz de la linterna la encegueció. Su peor miedo se estaba haciendo realidad. Había un hombre del otro lado y un coche aparcado adelante del suyo. Él volvió a golpearle el vidrio.

—¿Se encuentra bien? —le preguntó.

El corazón se le aceleró. Él podía hacer lo que quisiera con ella y nadie se enteraría. Buscó en su bolso el gas pimienta que siempre llevaba con ella, se sentía más segura con él cuando regresaba tarde a su casa en Chicago. Tal vez era una paranoica y veía demasiadas películas de terror. Pero prefería ser una mujer precavida. Bajó la ventanilla despacio, preparada para defenderse si era necesario.

—¿Molly?

—¿Víctor?

Él había sido su mejor amigo en la preparatoria y después de que se marchó del pueblo, ellos habían perdido todo tipo de contacto.

—¡Oh, por Dios! —gimió él—. No puedo creer que estés aquí.

Ella tampoco. Se encogió de hombro.

—Pues he regresado.

Víctor no había cambiado mucho. Seguía tan delgado como siempre y había deshecho su gorra blanca por una azul de policía.

—¿Qué demonios hacías durmiendo en la carretera? ¿No sabes que es peligroso?

—Se me ha quedado el coche y esperaba a que dejara de llover para caminar hasta la cabaña —frunció el ceño y añadió—: ¿Y tú por qué has parado? Podría ser una criminal.

Él se acomodó el sombrero y esbozó una media sonrisa.

—Mi padre se retirará pronto de la policía e insiste en que yo siga su legado —le contó—. Me gusta practicar en cómo me vería en el papel de poli.

El padre de Víctor era el sheriff del pueblo y le habían dado varios dolores de cabeza en la adolescencia.  

—Me cuesta imaginarte como un oficial de policía.

—Me sucede lo mismo.

—¿Y qué haces para ganarte la vida mientras tanto? —sintió curiosidad.

—Eh… un poco de esto, un poco de aquello —respondió—. ¿Y tú? Además de practicar en ser poli.

Suspiró.

—Un poco de esto, un poco de aquello.

—Entonces no nos ha ido muy diferente.

—Parece que no.

—Sal del coche que te llevaré a Space Mountand.

Ella le sonrió.

—Pensé que nunca me lo dirías.

—¿La mascota es tuya? —preguntó, señalando al Golden con el mentón.

Ella salió del coche y abrió la puerta trasera.

—Es el perro de Tara —contestó—. Me pidió que se lo cuidara hasta que regresara de Alaska con su marido.

Él enarcó una ceja.

—¡Vaya! Creí que no llegaría a ver el día en que Tara le confiara responsabilidad a su hermana menor.

—Y no lo hace, la guardería de mascotas estaba repleta y yo era su última opción —le aclaró, a la vez que se ajustaba la manta que rodeaba sus caderas para que no se le cayera.

—Bonito atuendo —murmuró—. Pareces una bola de pelos.

Entornó los párpados.

—Saca mi equipaje del maletero —le pidió, arrojándole las llaves—. Vamos Sam, que ya casi llegamos a nuestro destino —lo sujetó de la correa y lo bajó del coche—. Te esperamos en tu camioneta.

 

 

Miró a Víctor de reojo. Él siempre aparecía en los momentos en los que más lo necesitaba. Los dos eran considerados como la oveja negra de la familia y esa era una de las razones por la que se entendían muy bien y eran buenos amigos desde pequeños.

—Lamento no haberme despedido de ti cuando me fui del pueblo.

Él le echó una mirada rápida y luego volvió la vista a la carretera.

—Pasaron diez años, Molly. Diez años sin saber nada de ti —le reclamó—. Siempre pensé que éramos amigos y a los amigos no se los aleja de la noche a la mañana.

—Lo siento y tienes razón de estar enfadado conmigo —repuso—. Quise dejar todo atrás cuando me fui y no medí las consecuencias de lo que significaba eso, como perderte a ti Víctor. Intenté llamarte muchas veces, pero no me atreví. Creí que no querrías saber nada de mí luego de haberme ido tan abruptamente.

—Bueno, no estabas equivocada. Te odie por mucho tiempo.

Arrugó el ceño.

—¿Y por qué me estás ayudando?

—Porque yo no fui quien te sacó de mi vida y siempre ayudo a mis amigos. Aunque a veces no se los merezcan —enfatizó.

—¿Entonces me perdonas?

Él estiró los labios en una especie de sonrisa.

—Solo si te disculpas hablando como el señor Bobby.

Bajó la barbilla y lo miró.

—¿El señor Bobby? ¿El ratón que habías atrapado y convertido en tu mascota?

—A ti te divertía jugar con él.

—Tenía diez años.

—Hablas como Bobby o te dejo aquí mismo y tendrás que caminar hasta la cabaña, Lady Darrow.

Se cruzó de brazos y resopló.

—Lamento haberte lastimado, Víctor Hotchkiss —murmuró en un tono agudo, arrugando la nariz y enseñado sus dientes incisivos—. Espero que volvamos a ser tan buenos amigos como antes.

Él soltó una carcajada.

—Pero si te pareces a Bobby.

Ella extendió el brazo y le dio un puñetazo en el hombro.

—Y tú pareces seguir teniendo diez años.

—Auch… —gimió él—. ¿Por cuánto tiempo planeas quedarte? —quiso saber.

—No lo sé, tal vez una semana. Hasta que mi huésped abandone la cabaña.

—¿Un huésped en esta época del año?

—Según Tara mi huésped viene por trabajo. Quiere invertir en Blue Ridge y si no lo trato como un rey, mi hermana me matará.

—El pueblo necesita de nuevos inversores.

—Hablando del pueblo, hay alguna novedad que deba saber.

—Las cosas no están muy diferente desde el día en que te fuiste.

—¿Te has casado?

—No.

—¿Tienes hijos?

—No.

—¿Todavía sigues enamorado de Abby Sidwell?

Abby Sidwell: la muchacha que solía ser la más popular de la preparatoria, que todo joven se moría por un simple hola de ella, incluido Víctor Hotchkiss. Y su padre había sido el alcalde del pueblo durante varios años.

—Todavía sigo afuera de su radar.

—Eso significa que sigue siendo la misma perra de siempre —replicó—. Por favor dime que se ha casado, tiene seis hijos, ha engordado y está llena de estrías.

—No, sigue soltera, los años le sientan de maravilla y administra el negocio de bienes y raíces de su familia.

Ella resopló.

—¿Acaso no existe la justicia divina?

—¿Qué me dices de ti, Molly Darrow? ¿Te has casado? ¿Divorciado? ¿Hijos?

—Estuve comprometida hasta hace poco tiempo, pero me queda el consuelo que evité pasar por la experiencia caótica de un divorcio… y todavía no ha salido nada de mi útero por si te interesa saber.

Él se rio.

—¿Por qué rompieron el compromiso?

Hizo un gesto despreocupado.

—Por una simple bobada, él se casó con otra —respondió—. Hemos llegado —leyó en voz alta el cartel de la entrada—: SPACE MOUNTAND.

Víctor estacionó la camioneta adelante de la lujosa cabaña de montaña. Su familia no había escatimado en gastos cuando la construyó. Los ojos de él la observaron con lastima, a la vez que le tomaba una mano entre las suyas.

—Que te rompan el corazón no es ninguna bobada, Molly.

—No es la primera vez que me rompen el corazón, ¿recuerdas a Luke, mi novio de preparatoria? Lo de él fue peor, porque me dejó por mi mejor amiga —sonrió—. Saldré adelante, no te preocupes.

—¿Por eso regresaste? —le preguntó.

—Entre otras cosas —afirmó—. Necesito despejar mi mente y decidir qué voy hacer de ahora en adelante.

—Me alegra tenerte cerca de nuevo —murmuró, apretándole la nariz.

Ella le apartó la mano.

—Gracias por el aventón.

—Me encargaré de tu coche y te lo traeré mañana.

Ella soltó un gemido y lo abrazó.

—¡Gracias, Víctor!

Dudó en si debía contarle acerca del accidente. Creyó que no era conveniente hacerlo. Su padre seguía siendo el sheriff del pueblo. Él se bajó del vehículo y la ayudó con las maletas.

—Te debo una —dijo, sujetando fuerte la correa de Sam para que no se escapara.

—Lo arreglaría con un café, pero debo regresar a mi puesto de vigilancia.

—Y yo debo prepararme para recibir a mi huésped.

Él le echó una ojeada.

—Espero que en tu maleta traigas algo mejor de lo que llevas puesto, bola de pelo.

Puso los ojos en blanco.

—Muy divertido… —comentó sin una pizca de gracia. Esa no era precisamente la imagen que quería dar cuando llegara al pueblo—. Espero que por tu bien no le digas a nadie en qué estado me has encontrado.

—No lo haré si me lo pides como el señor
Bobby.

Hizo una mueca.

—¡Ja! No volveré a hablar como el señor Bobby. Puedes regresar a tu camioneta, porque ya puedo encargarme de la situación. Gracias por el aventón —repitió.

Él soltó un bufido.

—Aburrida.

—¡Largo!

Víctor empezó a reírse porque la conocía muy bien y sabía que eso la enfurecía aún más. Él se volteó hacia ella antes de subirse a la camioneta cuando lo llamó.

—Gracias por aparecer cuando más te necesito y por perdonar a esta mala amiga —dijo con una falsa inocencia.

Él asintió con la cabeza.

—Mañana te traeré el coche.

 





 

3. EL HUÉSPED

 

  

CREÍA tener todo controlado. Y así hubiera sido si la correa de Sam no se hubiera roto y ella no estuviera corriendo detrás de él bajo la lluvia para atraparlo. Probablemente tendría un paso más ligero si sus botas tejanas no se hubieran llenado de agua. Sentía como si arrastrara cincuenta kilos con cada zancada.

—¡Sam! —chilló—. ¡Detente ahora mismo!

Con tal de atraparlo, ni siquiera le importaba haber perdido la manta que cubría sus caderas y haberse raspado las piernas con las ramas de los arbustos. El endemoniado perro de su hermana, que parecía más delgado al tener todo su pelaje mojado, giró hacia ella. Y hubiera estado feliz de no ser que su intención era revolcarse en el charco de lodo que tenía adelante. Abrió grande los ojos marrones y lo señaló con el dedo.

—¡No te atrevas a sacudirte! —le gritó.

Pero parecía que él no comprendía sus palabras. Se pasó una mano por la boca para limpiarse la salpicadura de barro. En ese momento, odiaba a su hermana en lo más profundo de su ser. Se inclinó hacia él y lo sujetó del collar para sacarlo del charco. Por alguna razón, el bendito animal entendía que estaba jugando y no vio venir que él saltaría sobre ella y los dos terminarían revolcados en el lodo. Echó la cabeza hacia atrás y soltó un grito exasperado. Miró furiosa a Sam, pero no pudo odiar al endemoniado animal cuando la miraba con esos ojitos tiernos y empezó a lengüetearle el rostro.

—No creas que voy a perdonarte tan fácilmente —murmuró, sujetándolo del collar.

Finalmente, él parecía entender que no estaba jugando y se dejó llevar hasta la cabaña principal. Cogió el equipaje que había dejado en el umbral de la entrada para ir tras de Sam. La puerta se abrió antes que ella golpeara.

—¿Molly? ¡Cielo santo! —chilló Didi—. ¿Qué te ha pasado, Molly?

Si Didi era extremista por naturaleza, necesitaba solamente una chispa para explotar. Aunque ella también se hubiera espantado si alguien se hubiera aparecido por su puerta a esa hora de la noche con lodo hasta en las orejas, llevando una sudadera que apenas cubría sus muslos.

—El coche se me ha quedado en la carretera —respondió, ingresando a la calefaccionada cabaña—. Y Sam tenía ganas de jugar bajo la lluvia.

El interior de la cabaña se destacaba por la calidez de la madera y por una acogedora chimenea de piedra. La cabaña principal contaba con tres niveles, una sala de juego con mesa de billar, dos porches cubiertos y en uno de ellos había un jacuzzi con una impresionante vista a las montañas. Y en la parte trasera se hallaban dos cabañas más pequeñas; en una vivía Didi y la otra, la usaría ella hasta que durara su estadía en Space Mountand.

—Debiste llamarme Molly —le reprochó—. Te hubiera ido a buscar.

—¿Y qué salieras de casa con esta lluvia? ¡Ni de coña!

Didi meneó la cabeza más ofendida que enfadada.

—¿Y cómo has llegado hasta aquí? ¡Madre mía, Molly! ¿Has venido caminando? —le cuestionó en un tono desaprobado.

—Todavía no llegué a ese nivel de locura, Didi —se mofó—. Me crucé con Víctor y él me trajo en su camioneta —respondió, abriendo el armario del vestíbulo para sacar una manta.

—¿Víctor? —Repitió—. Vaya sorpresa que él se habrá llevado cuando te vio.

Ella sonrió.

—Tampoco esperaba verlo tan rápido.

 Didi se hizo cargo de Sam, a la vez que le acariciaba el hocico.

—A Tara siempre le hace lo mismo —comentó—. Este travieso se dispara como un loco cada vez que viene de visita.

—¿Entonces eso significa que no soy tan mala niñera? —replicó.

—Tara lo trae seguido para que tome el aire de las montañas —le contó—. Y me alegra que tú también hayas decidido hacer lo mismo —frunció el ceño cuando pudo verla bien a la luz—. ¿Dónde diablos están tus pantalones, Molly?

Didi tenía unos sesenta y cinco años y desde que tenía memoria, ella se había hecho cargo de Space Mountand. Didi había cuidado de ella y de sus dos hermanos más grande cuando sus padres trabajaban. Y la consideraban un miembro más de la familia Darrow. Era como su segunda mamá y se sentía con la libertad de reprenderlos cuando lo veía necesario a pesar que tanto ella como sus hermanos ya eran adultos.

—Los perdí en el camino mientras jugaba a las manitos con un encanto de Blue Ridge —respondió—. ¡Oh, sí! Molly Darrow ha regresado —se mofó con picardía.

Didi se cruzó de brazos y apretó los labios.

—No me parece divertido.

Sacó otra manta del armario y se cubrió las caderas con ella.

—No te preocupes, no me quedaré por mucho tiempo —le dio un beso en la mejilla—. Solo vine para ayudarte con el huésped.

—Le dije a Tara que podía arreglármelas sola.

Entornó los párpados.

—Aunque te cueste admitirlo, ya no tienes veinte años.

—Siempre fuiste una atrevida.

—También te quiero, Didi —replicó, divertida—. ¡Sam! —Gruñó—. ¡No te atrevas a sacud…!

Tarde. El endemoniado cachorro se había sacudido, arrojando lodo por todos lados. Didi regañó a Sam y él había vuelto a poner su cara de «yo no hice nada».

—Necesito darme una ducha —dijo con urgencia—. Por esta noche ocuparé la habitación Marilyn —las habitaciones de las cabañas tenían nombres de legendarias estrellas de cine—. Por suerte nuestro huésped vendrá mañana. ¿Imaginas si me hubiera visto en estas fachas? A Tara le daría un ataque cardiaco.

Didi carraspeó.

—No creo que al señor Axelrod le importe ese tipo de cosas.

Ella resopló.

—¿Señor Axelrod? —Repitió—. ¡Oh, vamos, Didi! ¿A qué idiota se le ocurre venir a Blue Ridge en temporada baja cuando no hay nada para hacer?

—A un idiota que le interesa hacer negocios en Blue Ridge —respondieron a sus espaldas.

Abrió los ojos como plato. Por el rostro sonrojado de Didi supo quién había respondido había sido su jodido huésped. Tuvo miedo de voltearse. Los dedos se le estancaron en el pelo enredado cuando quiso arreglarse el cabello. Lo único limpio que tenía era la aureola blanca del ojo.

—Señor Axelrod, le presento a Molly Darrow, una de las dueñas de Space Mountand —dijo Didi, haciendo un gesto para que lo saludara.

 Giró despacio los talones, mientras pensaba que iba a decir.

—Esa es una buena razón para visitar Blue Ridge —murmuró con una sonrisa en los labios—. No esperaba que llegara hoy, señor Axelrod.

Se dio cuenta que toda ella ardía de vergüenza. Tara la mataría si se enteraba lo que acababa de ocurrir.

—¿Ah, no? Porque avisé con tiempo que adelantaba la reservación por una noche —repuso con un gesto arrogante.

Miró a Didi con intención de que lo contradijera.

—Sí, él avisó hace una semana —afirmó ella.

«Vamos, Molly, sal de embrollo que te has metido. Tu puedes», se animó a sí misma. Su visión se relajó y pudo ver con más claridad al señor Axelrod. Él también la estudiaba con la mirada, pero no con rastro de algún interés sexual, más bien, con signo de interrogante. Debía preguntarse de dónde diablos había salido un espécimen como ella. Su cabello era de color caoba y tenía unos intensos ojos azules. Debía tener la misma altura que su hermano, un metro ochenta y largo. Detrás de su caro traje de Armani había un cuerpo bien cuidado. Aunque era pura intuición.

—¿Qué tal estuvo su viaje? —le preguntó.

Él bebió un poco del licor fuerte que tenía en las manos.

—Hubiera estado mejor si no me hubieran chocado —respondió.

—Cuanto lo siento señor Axelrod, espero que no se haya lastimado.

Su huésped se veía entero, pero fingir un poco de preocupación después de haberlo llamado idiota, no le venía mal a la ocación.

—No estaba en el coche cuando me chocaron —le aclaró.

Didi sacudió la cabeza.

—¿Puedes creer que la persona que lo chocó le dejó una nota diciendo lo siento y se macho? —Le contó—. Le aseguro señor Axelrod que la mayoría de las personas de Blue Ridge no somos así.

¿Una nota? De repente, empezó a sentir mucho calor. Tal vez era pura casualidad.

—Siempre dije que las mujeres no deben conducir —murmuró el muy cavernícola.

—¿Por qué crees que ha sido una mujer? —preguntó.

—Porque la nota estaba escrita con labial.

«¡Joder!».

—Espero que el arreglo no le cueste una fortuna. ¿Qué coche tiene?

«No digas Ferrari. No digas Ferrari».

—Un Ferrari.

«Doblemente joder». De todos los coches que podía haber chocado, debía haber elegido justamente el de su huésped. Estupendo. Ahora sí que su familia iba a matarla. Creyó que ni siquiera el lodo que tenía en el rostro podía ocultar el rojo intenso de sus mejillas. Tragó saliva. En ese momento, tenía dos opciones, podía confesar que había sido ella o podía hacer de cuenta que se afligía por lo que le había sucedido.

—Que el accidente no opaque su estadía en Blue Ridge, señor Axelrod —había elegido la segunda opción—. Si me disculpan, quisiera darme una ducha. Por lo general no suelo andar en estas fachas.

Alcanzó a verse en el espejo que había en la sala. Ella parecía un espantapájaros.  

—Molly también ha tenido un accidente —se disculpó Didi.

Él esbozó una media sonrisa.

—Puedo notarlo.

—Por esta noche usaré una de las habitaciones, pero desde mañana podrá ubicarme en la cabaña del lado.

El perro de Tara se le escapó a Didi y corrió hacia su huésped para saltarlo.

—¡Sam! —gritó tanto ella como Didi.

A su huésped pareció no molestarle el endemoniado cachorro de Tara. Él la miró con cierta chispa en sus ojos azules.

—Supongo que los dos se han dado un baño de lodo en el mismo sitio —se mofó, acariciando el ahora oscuro pelaje dorado de Sam.

—Supones bien.

—Me llevaré a Sam —repuso Didi, apartando al Golden del huésped—. Este travieso también necesita un baño Didi vivía en una de las cabañas del complejo que su familia le había dado. Su huésped se despidió de Sam y pareció no importarle que él le hubiera dejado sus patas marcadas en su camisa blanca. A ella se le escapó un estornudo y se sorbió la nariz con el dorso de la mano. Enfermarse con un catarro era lo último que le faltaba para terminar un día de mierda. Cogió su equipaje y resopló.

—Que descanse, señor Axelrod —se despidió, mientras subía la escalera principal.

—Igualmente, Molly Darrow.

Cuando creyó que daba por terminado su día, se dio cuenta que le faltaba la frutilla de la torta. Por ejemplo, que la rueda de su equipaje se enredara con la manta que había utilizado para cubrirse las caderas y se la arrebatara. Ni por un segundo se le ocurrió voltearse para asegurarse de que su huésped no la estuviera observando. Aunque sentía sus ojos clavados en sus espaldas por no decir en su trasero. Se cubrió lo más rápido que pudo y se apuró en desaparecer de su vista. Con la frente en alto y completamente humillada.

«Bienvenida a Blue Ridge, Molly», se dijo.

 





 

4. OTOÑO EN LAS MONTAÑAS

 

 

YA NO ESTABA tan seguro que su viaje a Blue Ridge hubiese sido una buena idea. Mucho menos después de hallar su Ferrari abollado en la parte trasera. Se aflojó el nudo de la corbata y se desprendió el primer botón de la camisa.

—Aquí tiene las llaves de la habitación Rita —murmuró la recepcionista, dejándola sobre el mostrador—. Si necesita más toallas, sólo debe pegar un grito y Didi se las llevará. ¿Ese es todo su equipaje?

Él se quedaría en el pueblo por pocos días y una maleta pequeña era más que suficiente.

—Sí —respondió, escuetamente.

—¿Viene por negocios, verdad?

Odiaba los interrogatorios. La mujer intentaba ser amable por eso se esforzó en responder.

—Sí —dijo—. Debo hacer unos llamados, en que sitio hay mejor recepción —quiso saber.

—En la sala —contestó—. Pero que grosera he sido, ¿quiere que le prepare algo para comer? Hago la mejor lasaña de todo el condado.

Él venía de una ciudad grande y había olvidado lo cordiales que podían ser las personas de un pueblo. Y eso era justamente lo que estaba buscando.

—Lo siento, ya he comido algo en el camino.

—Oh, claro…

Pudo notar su decepción en sus ojos grises y añadió: —Pero aceptaría encantado algo para beber.

La mujer sonrió.

—¿Café?

—Preferiría algo más fuerte.

—Tenemos un whisky añejo que los dueños únicamente lo sacan en momentos especiales, y creo que después que chocaran su coche se lo tiene más que merecido, señor Axelrod. Todavía no puedo creer que se hayan fugado, le aseguro que la mayoría de las personas que vivimos en este pueblo somos buenas y…

—¿Podría llevarme el whisky a la sala? —interrumpió su verborragia.

—Por supuesto. ¿Le subo el equipaje a la habitación?

—¿No tiene a nadie que lo haga por usted?

La sonrisa de la mujer desapareció automáticamente.

—Puedo hacerlo yo misma, no soy tan mayor como cree.

Él carraspeó.

—Seguro —dijo, algo incómodo—. Pero recibirá ayuda cuando lleguen los demás huéspedes, ¿verdad?

—Uno de los dueños aparecerá en cualquier momento. Aunque les dije que podía arreglármelas sola —siguió—. Pero me puse feliz cuando me dijeron que Molly sería la que vendría a ayudarme. ¿Sabe? Ya ni recuerdo cuando fue la última vez que ella vino por estos lados…

Y él no recordaba cuando había sido la última vez que había escuchado tantas palabras sin sentido.

—Debo hacer un llamado.

Revoleó los ojos cuando le dio la espalda y se dirigió a la sala.

 

 

Dejó caer el cuerpo en el sillón que estaba adelante de la chimenea. La sala era amplia, pero podía sentir la calidez del lugar. Bebió un sorbo de whisky mientras oía crujir la leña que se quemaba en la chimenea. Tenía la intuición de que sería un buen sitio para armar su negocio. Un negocio a largo plazo. Estaba a punto de cumplir cuarenta años y era tiempo de crear lo que él nunca había tenido: una familia. Había crecido en un orfanato y en hogares sustitutos, y desde pequeño se había prometido que él no fracasaría. Estaba seguro que no lo haría si lo manejaba como lo había hecho con su empresa. Había construido un imperio inmobiliario desde los cimientos, y así sería como construiría su familia. Buscando el sitio indicado, la mujer perfecta para que llevara su hijo y si las cosas se complicaban con ella, le daría una suma suficiente de dinero para que desapareciera de sus vidas. No había nada que una buena cantidad de dinero no pudiese solucionar. Odiaba el drama innecesario.

Encendió un puro y cruzó las piernas mientras le daba una calada. Volteó la cabeza hacia la ventana cuando le pareció escuchar que alguien gritaba en el exterior. Apoyó el puro en el cenicero y se levantó del sofá. Se acercó a la ventana y corrió hacia un costado las pesadas cortinas. La lluvia le dificultaba la visión, pero definitivamente había alguien allí afuera. A él se le dibujó una sonrisa en el rostro cuando observó a una mujer perder su pollera o lo que fuese que cubría sus piernas, a la vez que iba tras su perro. La siguió con la mirada y soltó una carcajada cuando la vio caer en el charco de barro.

—¿Está todo bien señor Axelrod?

Él se giró de golpe.

—Oh, sí —carraspeó—. Creo que ha llegado alguien —le avisó.

Didi dejó la taza de café sobre la mesa baja que estaba delante del sillón y se fijó la hora en el reloj que llevaba en la muñeca.

—Esa debe ser mi Molly —murmuró—. Es un encanto de muchacha, estoy segura que se van a llevar muy bien. Ahora está atravesando un momento difícil, su prometido se acaba de casar con otra mujer y la despidió de su empresa —sacudió la cabeza, indignada—. Pero a pesar de eso, ella es una buena chica.

Y a él le importaba un demonio la vida personal de los demás. Didi sería más eficiente si aprendiera a cerrar la boca.

—Creo que ella necesita un poco de ayuda con su perro —comentó.

Didi abrió grande los ojos.

—Ha venido con Sam, el perro de Tara. Tara es su hermana mayor.

Y ahí estaba otra vez, dándole información innecesaria.

—Debería tomarse el café antes de que se enfríe.

Había perdido la cuenta de las veces que le dijo que solo bebería whisky. Por lo visto, la mujer hablaba más de lo que escuchaba.

—Si me disculpa, iré a darle una mano a Molly.

Madre mía, pero si lo que él quería era que lo dejaran solo.

 

 

Vació la copa de un solo trago y se sirvió otra medida. Ni el whisky lo ayudaba a quitarse de la cabeza la vocecita suave, seductora que lo llamaba como el canto de una sirena. Se dirigió hacia el vestíbulo y apoyó un hombro en el marco de la puerta, a la vez que observaba la silueta de su sirena. Ella estaba embarrada de los pies a la cabeza.

—Necesito darme una ducha —dijo ella, y con gusto él le enjabonaría la espalda—. Por esta noche ocuparé la habitación Marilyn. Por suerte nuestro huésped vendrá mañana. ¿Imaginas si me hubiera visto en estas fachas? —Sonrió. Ella estaba hablando de él y por absurdo que sonara, a él le gustaba lo que veía—. A Tara le daría un ataque cardiaco —siguió diciendo ella.

Didi lo miró por encima del hombro de la sirena.

—No creo que al señor Axelrod le importe ese tipo de cosas.

Ella resopló.

—¿Señor Axelrod? ¡Oh, vamos, Didi! ¿A qué idiota se le ocurre venir a Blue Ridge en temporada baja cuando no hay nada para hacer?

Enarcó una ceja. ¿Idiota? ¿Ella creía que él era un idiota? Había llegado el momento de intervenir.

—A un idiota que le interesa hacer negocios en Blue Ridge —dijo, cruzando los brazos a la altura del pecho.

Oh, sí, él la había atrapado y la sensación era exquisita.

—Señor Axelrod, le presento a Molly Darrow, una de las dueñas de Space Mountand —replicó Didi.

Ella se volteó despacio hacia él. El corazón se le detuvo por un momento. Sus facciones eran preciosas, a pesar que el lodo cubría su rostro. Buen Dios, que diablos sucedía con él.

—Esa es una buena razón para visitar Blue Ridge. No esperaba que llegara hoy, señor Axelrod.

Él se humedeció el labio inferior con la lengua.

—¿Ah, no? Porque avisé con tiempo que adelantaba la reservación por una noche.

—Sí, él avisó hace una semana —asintió Didi.

¿Quién era esa mujer que lo había dejado sin aliento? Una sirena de ojos oscuros y sonrisa caliente. Sacudió la cabeza. Él era un hombre práctico, no un idiota enamoradizo. Ella intentó corregir su error mostrando un falso interés por su viaje. Solía implementar el mismo método con sus clientes aburridos. Bebió un trago de whisky. Y a él le empezaba a aburrir sus preguntas insistentes acerca del choque que había sufrido su vehículo.

—Molly también ha tenido un accidente —añadió Didi.

—Puedo notarlo.

Ella se llevó un mechón de pelo detrás de la oreja y le gustó observar sus movimientos delicados. Había dado por hecho que su corazón estaba seco, pero de repente, había perdido el sentido común por la sirena.

—Por esta noche usaré una de las habitaciones —le avisó ella—. Pero desde mañana podrá ubicarme en la cabaña del lado.

Agradeció que el perro se le echara encima e interrumpiera sus pensamientos. Empezaba a asustarse de no poder controlar sus deseos. Le acarició el hocico y el cachorro empezó a lengüetearlo. No recordaba cuando había sido la última vez que había pasado tiempo con un cachorro. El animal le robó una sonrisa. Añadiría un perro a su proyecto de familia. Sam le manchó la camisa blanca con sus patas embarradas. Didi no tardó en quitárselo y se lo llevó para darle un baño.

Molly cogió su equipaje y le deseó buenas noches mientras subía las escaleras.

—Igualmente, Molly Darrow —dijo él, sin poder apartar su vista de ella.

Su olfato no se había equivocado cuando creyó que Blue Ridge era el lugar correcto para el negocio de su vida, y acababa de encontrar a la mujer perfecta que cargaría con su hijo. El pecho se le infló de orgullo. A ella se le cayó la manta que rodeaba sus caderas y dejó su trasero redondo al descubierto y subió corriendo los escalones que le faltaban hasta desaparecer de su vista. Tal vez ella era la mujer más torpe que había conocido. Tal vez no era la mujer perfecta que imaginó para su plan de vida. Pero era la que su instinto había elegido. Además, no había nada que el dinero no pudiese solucionar. Ella solo debía llevar a su hijo y sería muy bien recompensada por ello.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





 

5. EL REGRESO DE LA HIJA PRÓDIGA DESPERTÓ completamente desorientada. Y el silencio que había a su alrededor la ubicó otra vez en el GPS. Trató de tranquilizarse al recordar que solo estaría allí por un par de días. ¿Acaso le podría ir peor que el día anterior? Había apagado el despertador cuando sonó a la siete de la mañana para dormir otros cinco minutos más, pero esos cincos minutos de más se transformaron en una hora. Se levantó a toda velocidad de la cama, luego se dio una ducha rápida, todavía sentía que tenía lodo en los oídos. Se vistió con unas leggins negra, una camiseta blanca y un sweater azul de lana. Buscó las medias térmicas que había traído en las maletas y se puso sus botas de montar. Bajó a la sala esperando que su huésped no se hubiera levantado.

Error. Él ya había despertado, desayunado y estaba trabajando con su ordenador portátil. Debió suponer que un hombre como él madrugaba. Se aclaró la garganta para llamar su atención. Él la miró por encima de los papeles que tenía en las manos.

—Buenos días, Molly Darrow.

Él debía tener una pésima imagen de ella, y eso que aún no sabía que ella había sido la persona que le había chocado el Ferrari. Esperaba que nunca lo supiera.

—Mi despertador no sonó esta mañana —mintió—. Y debido a que ayer conduje por varias horas, me hallaba demasiada cansada para madrugar sin ayuda —se excusó.

—Lo entiendo, Molly Darrow.

Pero parecía todo lo contrario al llamarla por su nombre y apellido. Su tono autoritario la hacía sentir como si estuviese en el servicio militar.

—¿Qué tal su primera noche en Blue Ridge? —le preguntó como una buena conserje.

—Excelente —respondió—. Puede que sea un lugar un poco silencioso para alguien que viene de Nueva York.

Se notaba que era un hombre de ciudad grande, de otra manera, no se explicaba que siguiera vistiéndose con traje y corbata mientras se hospedaba en medio de las montañas. Didi se le acercó con una taza de café y se la entregó.

—Buenos días, cariño.

—Gracias, Didi.

Olió el aroma de café recién preparado y luego bebió un sorbo. Se sintió un poco incómoda que él la mirara de ese modo tan penetrante. Apostaba todas sus fichas que esa postura del rey de la seguridad lo había llevado a cerrar varios negocios.

—Finalmente puedo conocer el rostro que había oculto detrás de todo ese lodo —murmuró él, apoyando los codos sobre la mesa.

Ella sonrió mordaz. Aunque le intrigaba saber qué era lo que pensaba al respecto.

—Dicen que las tierras de estos lados tienen propiedades curativas.

Observó a Sam echado a un costado de su huésped. Él también parecía otro perro con su pelaje dorado limpio y brillante. Chasqueó los dedos y lo llamó para que fuera hacia ella. Sam levantó la cabeza, la miró y volvió a echarse.

—Nos hemos hecho buenos amigos —comentó él, divertido.

El rey de la seguridad empezaba a exasperarla.

—¿A qué horario planean llegar tus invitados a Blue Ridge? —quiso saber.

Él cogió el bolígrafo que tenía al lado de su laptop y escribió en un papel, luego se lo entregó.

—Mis invitados llegaran mañana temprano —respondió—. Y esta es la lista de tus próximos huéspedes, por las dudas que se te haya olvidado.

¿Acaso la estaba tratando como una completa inútil? Él estaba consiguiendo que no se sintiera culpable de haber chocado su Ferrari. Y si ella prestara más atención cuando su hermana le hablaba, no hubiera tenido que leer su jodida lista de invitados.

—Por supuesto que no olvidé que pronto tendremos cuatro huéspedes más. De hecho, sus habitaciones ya están preparadas.

El huésped se pasó una mano por la boca.

—¿Y es por eso que tuviste que leer mi lista?

¡Ja! Él se creía muy listo.

—Me aseguraba que estaba en lo correcto —replicó—. Tienes planeado trabajar toda la mañana o prefieres que te haga un recorrido por el pueblo.

Él acomodó los papeles que tenía sobre la mesa y dijo:

—Debo llenar estos papeles antes que lleguen mis socios.

—Es una pena…

—¿Qué cosa?

—Que te encuentres en un sitio como este y debas trabajar. Apuesto a que en tu oficina de Nueva York no tienes vistas como estas —repuso—. Beberé mi café en el porche, por si cambias de parecer.

 

 

Respiró profundo para disfrutar del aire fresco de la mañana. El otoño en Blue Ridge era simplemente hermoso, con colores brillantes. Las vistas cambiaban de acuerdo a las estaciones. Había un arroyo a pocos metros y se podía oír como corría el agua. Se hundió en la mecedora del porche y disfrutó del paisaje, a la vez que saboreaba el café. Ese tipo de momentos era lo que había extrañado cuando se mudó a Chicago.

—He cambiado de parecer —murmuró su huésped, interrumpiendo su tranquilidad.

Alzó la vista hacia él.

—¿Quieres dar un paseo por Blue Ridge?

—Necesito que me lleves a un taller mecánico para que arreglen mi coche —le pidió—. Tal vez lo tengan listo para cuando deba regresar a Nueva York.

—Vale, también puedo hacer eso.

Ella se lo debía. Él se puso sus gafas oscuras.

—Te espero en el coche.

—Pero aún no he acabado mi café —se quejó.

—Termínalo en el trayecto.

—¿Y también quieres que manche tu tapizado?

—¿Cómo dices?

—Qué puedo beber mi café más tarde —dijo—. Cumplir los deseos de mi huésped es un placer —trató de no sonar sarcástica.

Él hizo una mueca.

—Me gusta tu eslogan.

«Sí, claro».

Después de un momento, ella se encontraba dentro del Ferrari que había chocado la noche anterior. Sí, señor, las vueltas de la vida. Como el señor Axelrod no era muy conversador, mató el silencio hablando de su pequeña ciudad. Por ejemplo, que Blue Ridge se encontraba en las montañas del norte de Georgia, donde más del cuarenta por ciento de la tierra del condado se hallaba en el Bosque Nacional Chattahoochee. Era una ciudad ferroviaria y aún contaba con el histórico depósito en el centro, y se podía disfrutar de excursiones ferroviarias a lo largo del río Tocco. Por supuesto, al rey de la seguridad no le interesó tomar dicha excursión. Luego le mencionó otros tipos de actividades que podía hacer mientras se alojaba en Blue Ridge: caminatas, paseo en caballo, paseo en bote, pesca de trucha, visitar las galerías de arte, probar la gastronomía local, como la cerveza artesanal. Pero él tampoco se mostró muy entusiasmado, aunque por momentos creía que ni siquiera la estaba escuchando. También le enseñó el lago Blue Ridge desde el coche, y rechazó su idea de detenerse para hacer una caminata.

Pasaron por el parque que estaba en el corazón de Blue Ridge, y se atrevió a hablarle sobre los besos que se daba a escondidas con su novio en la adolescencia en el cine del pueblo, y que estaba casi segura que todos los habitantes de Blue Ridge tenían una historia en el cine, era como el emblema del pueblo. Finalmente, cuando llegaron al taller mecánico, se dio cuenta que ella había sido la única que había estado hablando durante todo el trayecto.

Su huésped estacionó el coche y la miró.

—No quiero sonar entrometido, pero puedo saber por qué te fuiste de Blue Ridge si se nota que adoras este lugar.

—Porque para en ese entonces, el pueblo me parecía muy pequeño para mis grandes ambiciones.

Entre una de las tantas causas por la que había decidido irse.

 

 

Luke Belmore, su novio de preparatoria, era el nuevo mecánico del pueblo. Y por la alianza de su dedo anular dedujo que él se había casado. Ella se hubiera arreglado un poco más si hubiera sabido que lo volvería a tener en frente de sus ojos.

—¿Molly? —inquirió él.

Lucía igual de sorprendido que Víctor cuando la vio entrar al taller junto a su huésped.

—Luke —intentó sonar amistosa, pero la voz le salió áspera.

—No sabía que habías regresado.

—Solo estoy de paso.

El señor Axelrod chasqueó la lengua.

—¿Tú eres Luke Belmore?

Luke asintió con la cabeza. ¿Acaso ellos se conocían? Su huésped le dirigió una mirada rápida.

—¿Él es el Luke con el que te besuqueabas a escondidas en el cine?

Bueno, se había equivocado al pensar que su huésped no la había estado escuchando. En ese instante supo que el señor Axelrod se estaba divirtiendo a sus costillas. Seguramente era una represaría por haberlo llamado idiota la noche anterior. No quería ni saber qué cosa le haría si se enteraba que era su culpa tener que llevar su Ferrari al mecánico.

—Molly y yo fuimos novios en la preparatoria —comentó Luke un tanto sonrojado.

—Fuimos novios hasta que él decidió que le gustaba más mi mejor amiga —agregó ella. Y de verdad que no quiso sonar como una exnovia despechada. Pero esa había sido otra de las razones por la que había decido marcharse hacía diez años atrás.

—No quisimos lastimarte, Molly.

Agitó una mano en el aire para restarle importancia a los hechos ocurrido en el pasado.

—Si no hubiera sido por ustedes, no me habría marchado del pueblo y no habría logrado todo lo que logré.

«Muchas deudas y más problemas».

—Me alegra que todo te haya salido como querías.

—También rehíce mi vida —dijo en alusión a la alianza que él tenía en el dedo—. De hecho, estoy comprometida.

¡Madre mía! ¿Por qué había dicho eso?

—¿Ah, sí? —inquirió tanto Luke, como su huésped.

—Él se tuvo que quedar en Chicago —agregó.

El rey de la seguridad le lanzó una mirada astuta a través de los párpados entornados, dándole a entender que no le creía una sola palabra.

—Es una pena que no haya podido venir, me hubiese gustado conocerlo —comentó su novio de preparatoria.

—Seguramente habrá otra oportunidad —repuso—. Él estaba con mucho trabajo —siguió—. Es dueño de una empresa de cañerías y ahora la está extendiendo por todo el país. Sumado a que tenemos todos los preparativos de nuestra boda. Ya sabes, son muchas cosas que atender —«ya deja de hablar Molly»—. Pero nos hemos asegurado de tener nuestra luna de miel, nos iremos a Japón. Aunque hubiese preferido ir a China, pero probablemente nos hagamos una escapada.

¿De dónde diablo le salía toda esa mierda?

Su huésped levantó una ceja.

—¿China?

Ella apretó los labios.

—Sí, China —«no te entrometas, gilipollas»—. Conocer la cultura asiática siempre ha sido mi sueño.

—¡Vaya! —gimió Lucas, rascándose la nuca—. Felicitaciones por el compromiso. Con Megan apenas hemos podido ir a Miami durante nuestra luna de miel —le contó.

Estupendo. Él acababa de confirmarle que se había casado con su mejor amiga. Por más que hubiera pasado mucho tiempo, todavía conservaba un poco de resentimiento que hacía que le ardiera la boca del estómago.

—Y después de nuestro segundo hijo, se nos hace todavía más imposible poder viajar.

Y ellos también habían tenido hijos. El ardor de su estómago se había transformado en un fuego. Su situación cada vez se ponía mejor. Se esforzó por esbozar una amplia sonrisa.

—Si buscas que te felicite por tu familia feliz, pues sigue esperando, porque no lo haré. Todavía nos los perdoné por lo que me hicieron. Y para serte franca, deseaba que lo de ustedes no hubiese prosperado. Te odio Luke Belmore.

Al menos eso había sido lo que ella había pensado. Sin embargo, lo que de verdad dijo fue: —Me gustaría conocer a tus hijos.

—Puedes pasar a visitarnos cuando gustes.

«Sí, probablemente lo hiciera de aquí a tres siglos».

—No quisiera interrumpirlos, pero necesito que el mecánico chequee mi coche para ver si puede arreglarlo —intervino su huésped.

—¿Qué tiene el coche?

El señor Axelrod lo puso al tanto de lo sucedido. Luke se limpió las manos con un trapo y le pidió que lo llevara a ver el Ferrari. Ella no podía evitar sentir malestar por la traición que había sufrido por parte de su novio y su mejor amiga, por más que todo hubiera quedado en el pasado. El pecho se le había cerrado y no podía respirar. Necesitaba salir de allí. Necesitaba salir del maldito pueblo. Otra vez.

—Mientras ustedes revisan el coche, yo iré a dar unas vueltas por el pueblo para ponerme al día —les avisó.

Su huésped la miró por un momento y luego asintió con la cabeza.

—Deberías pasar por la pastelería que está en la avenida principal, donde solía estar Dolly Boo. La abrieron después de que te fuiste y los cupcake de chocolates que venden son deliciosos. Claro, si todavía eso sigue siendo tu debilidad —le recomendó Luke.

Sí, lo seguían siendo. Y odio que lo recordara.

—Ahora prefiero el helado.

 

 

 Ni siquiera esperó salir de la pastelería para darle un mordisco al cupcake de chocolate. Cerró los ojos. ¡Joder! Él tenía razón. Eran deliciosos. Hubo varias personas que la reconocieron en la calle, pero le esquivaron el rostro para no saludarla. Puede que ellos todavía no olvidaran lo que había hecho en la última noche antes de irse de Blue Ridge. Se detuvo de golpe cuando observó a Megan viniendo hacia ella con un cochecito de bebé. Se metió el resto del cupcake a la boca y miró a su alrededor para planear su huida. Y ante la desesperación de tener tan cerca a su examiga, se volteó hacia el escaparate de la tienda que tenía a su izquierda. Se rodeó el rostro con una mano como si eso la ayudase a que no la recociera. Hizo de cuenta que estaba interesada en comprar algunos… anzuelos para pesca de trucha.

Oyó en cámara lenta como giraban las ruedas del cochecito sobre la acera y se iba acercando a ella. Rogó que siguiera de largo.

—¿Molly? —dijeron a sus espaldas.

Soltó todas las maldiciones habidas por haber antes de voltearse y dibujar una preciosa sonrisa en su rostro.

—¿Megan? —musitó como si acabara de reconocerla.

Megan intentó darle un abrazo, pero la situación fue tan incómoda que desistió.

—No sabía que habías regresado.

—Lo mismo dijo Luke.

La sonrisa de Megan desapareció.

—¿Ustedes ya se han visto?

—Ha sido por pura casualidad —dijo—. Mi huésped llevó su coche a su taller —le aclaró.

—¿Estás de visita o planeas quedarte? —quiso saber.

—Me quedaré hasta que la cabaña se desocupe —respondió—. ¿El bebé es tuyo? —preguntó.

«Claro que era suyo».

—Oh, sí, acabamos de dejar a su hermano en la guardería.

—Se parece a Luke.

—Eso es lo que dicen —replicó ella—. Y tú te ves muy guapa.

—Gracias.

Silencio incómodo.

—Tal vez podríamos juntarnos a tomas un café antes de que te vayas otra vez.

¿Es serio la estaba invitando a tomar un café?

—Estaré muy ocupada estos días.

Silencio incómodo.  

—Vale, lo entiendo —dijo—. Me gustó verte, Molly.

—Gracias.

Pudo soltar la respiración cuando la vio alejarse. No podía evitar pensar que ella podía haber sido la mujer que tenía los hijos de Luke. Sintió un nudo en la boca del estómago. Ella ya se había olvidado de él hacía tiempo, pero regresar era como volver abrir viejas heridas. Se llevó un susto de muerte cuando su huésped apareció de la nada a su lado y la observaba con sus ojos acusadores.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó él.

—No —contestó sobresaltada—. Acabo de cruzarme con Megan, mi antigua amiga de preparatoria.

—¿La que te robó a Luke, tu noviecito de preparatoria?

Se cruzó de brazos y resopló.

—Megan no me lo robó —repuso—. Yo les hice el camino fácil y me hice a un lado.

Su huésped hizo una mueca.

—Vale, si así es como lo quieres ver.

—¿Por qué te estás riendo? —le cuestionó—. ¿Sabes? No es divertido. De verdad llegué a amar a Luke.

Él chasqueó la lengua.

—Dijiste que lo habías superado.

—Pero ya ves que no ha sido así —gruñó.

—¿Qué diría tu prometido si te escuchara? —murmuró en un tono sarcástico.

—Mi prometido se casó con otra mujer hace tres días —le contó—. Nada de lo que le dije a Luke fue cierto. Y sospecho que tú ya te lo habías imaginado.

Él se colocó las gafas de sol que llevaba en la mano.

—Didi me puso al tanto de tu vida a las pocas horas de llegar a Space Mountand.

—Didi debería aprender a cerrar más la boca —replicó.

Él extendió el brazo y le limpió con el pulgar el resto del cupcake de chocolate que le había quedado en la comisura de los labios.

—Y tú no deberías mentir —masculló.

¿Y en qué momento él se había convertido en juez para juzgarla? Ella se aclaró la garganta.

—¿Qué te ha dicho Luke? ¿El Ferrari tiene arreglo?

—Oh, sí, estará listo en unos días —contestó—. Y me dijo que las cámaras de un restaurante que estaba cerca de donde había estacionado mi Ferrari, gravó a un vehículo rojo huir de la escena.

¡Oh, diablos! No había contado con ese detalle. Tragó saliva.

—¿Y… tú que harás al respecto? ¿Tomarás alguna medida?

—Tomar alguna medida significa que tendré que perder de mi tiempo en hacer papeleos con una aseguradora, y tiempo es lo que me falta.

Él no tendría ese problema porque el seguro de su coche estaba vencido.

—Me parece que es la mejor decisión —lo alentó más por su conveniencia que por la de él.

—Aunque puede que le diga a mi abogado que se ocupe del asunto. No puedo dejar que una irresponsable al volante ande suelta por la calle.

De pronto, la noche se le estaba viniendo encima.





 

6. OMITIR NO ES MENTIR


 

 

LE HABÍA pedido a Víctor que guardara el Escort rojo en la cochera de la cabaña que estaba detrás de la principal cuando se lo llevó a Space Mountand, para evitar que su huésped lo viera y descubriera que ella era la dueña del coche rojo que había chocado su Ferrari, luego lo cubrió con un sobretodo negro.

—Gracias por ayudarme.

Víctor puso los brazos en jarra y la miró como si una espina lo estuviese atravesando.

—El coche tenía el paragolpes caído y una abolladura en el capo, como si hubiese sufrido un accidente no hace mucho tiempo —le informó como si ella ya no conociera los detalles.

Se llevó el dedo índice a los labios y le pidió que bajara la voz.

—¿Qué ocurre, Molly? —preguntó él, ceñudo.

Ella se aseguró de que Didi no anduviera cerca y respondió: —Es que… anoche sí tuve un accidente.

—¿Por qué no me lo dijiste?

—Porque no lo creí necesario.

Él echó el rostro hacia atrás, uniendo sus cejas rubias en un gesto que marcaba su enfado.

—¿No lo creíste necesario? —repitió, apretando la mandíbula.

Sonrió nerviosa.

—Pensé que te daría menos problemas si te mantenía al margen de la situación.

Bien, eso había sonado peor.

—¡Madre mía, Molly! —gimió—. Ahora sí que me has asustado. ¿Acaso has atropellado a una persona?

—¡No!

—¿Entonces? —presionó para que continuara.

Ella le contó los detalles de cómo había sido el accidente.

—Y no quise pedirle dinero prestado a Tara para el arreglo del coche —siguió—. Ella me lo hubiera echado en cara toda la vida y terminaría dándole la razón de que no puedo hacer nada bien por mi cuenta.

—¿Y por eso le dejaste en el parabrisas de su coche una nota pidiéndole disculpas? —cuestionó su accionar.

—Me sentí mal por tener que huir —se excusó—. Pero eso no es lo peor… ya sé quién es el dueño del Ferrari que choqué.

—Estupendo, porque irás ahora mismo a solucionar el problema en que te has metido. No puedes chocar y largarte como si nada hubiera ocurrido. Ya no eres una adolescente, Molly. Yo te prestaré el dinero para el arreglo.

—No puedo hacer eso.

—Claro que lo harás.

—¿Sabes? No es necesario que sigas practicando para saber si te va eso de ser policía, porque ya pareces uno.

—¿Quién es el dueño del Ferrari, Molly?

—Mi huésped.

Él parpadeó.

—¿Tu huésped? —Repitió, horrorizado—. ¿Quién planea invertir en el pueblo?

Ella asintió con la cabeza.

Víctor echó peste por lo bajo.

—¡Joder, Molly! El pueblo no puede darse el lujo de perder una inversión.

—Lo sé —afirmó—. Y Tara… y toda mi familia me matará si se entera de lo que hice. Y tendrán toda la razón para hacerlo. ¿Por qué estas cosas deben sucederme a mí? —se cuestionó a ella misma en voz alta.

—¿Él ha hecho la denuncia?

—No, pero llevó el coche al taller de Luke para que le arregle la abolladura.

Víctor se aclaró la garganta.

—¿Luke?

—Sí, he visto a Luke —dijo—. Y gracias por avisarme que finalmente se casó con quien en algún momento fue mi mejor amiga y tuvieron dos hijos —le reprochó.

—No supe cómo decírtelo —expresó—. No sabía cómo ibas a tomarlo. Pasaron diez años y creí que lo habías olvidado.

—También pensé lo mismo hasta que los vi de nuevo. La situación me tomó por sorpresa y empecé a decir un montón de estupideces —lo miró ceñuda—. Y eso no me hubiera sucedido si me hubieras alertado para prepararme.

—¿Y qué fue lo que le dijiste?

—Que estaba comprometida y que pronto iba a casarme.

—Pudo ser peor.

—Mi huésped estaba presente cuando lo dije y él sabe que no estoy comprometida, y ahora piensa que soy una mentirosa.

¿Por qué le importaba tanto lo que él podía pensar de ella? Su huésped no era más que un extraño.

—¿Acaso no lo eres?

—Es por eso que por ningún motivo él puede saber que he sido yo quien ha chocado su Ferrari.

—Absolutamente no. Él no puede saberlo —asintió Víctor.

—¿Eso significa que vas a ayudarme?

—Significa que voy a ayudar al pueblo —la corrigió—. Hablaré con Luke y le pediré que se las ingenie para no cobrarle el arreglo del Ferrari, y que él pueda ver que en Blue Ridge también existen personas buenas.

Parpadeó.

—¿Crees que yo no soy una buena persona? —le cuestionó.

Víctor resopló y le rodeó los hombros con un brazo y la apretó contra él.

—Creo que te metes en problemas muy rápido —murmuró—. Definitivamente, Molly Darrow ha regresado.

 

 

—¿Era Víctor quien acababa de salir de Space Mountad? —le preguntó Didi, cuando la cruzó al ingresar a la cabaña principal.

—Sí, —asintió— él estaba un poco apurado por eso no pasó a saludarte.

En realidad, él estaba molesto con ella por haberle ocultado lo del accidente. Le pidió encarecidamente que fuese amable con su huésped por el bien de Blue Ridge.

—Llevaré esta ropa sucia a lavar —comentó Didi, sosteniendo con más fuerza el canasto que tenía en la mano—. El señor Axelrod no ha traído más que trajes.

Ella se inclinó hacia Didi y susurró:

—¿No crees que él es un poco extraño?

—¿A qué te refieres?

—No lo sé, pero parece como si ocultara algo —repuso—. Por ejemplo, que vino a las montañas y se viste como si estuviese en su oficina de Nueva York.

—Tal vez sea porque él vino por trabajo.

—¿Sabes qué tipo de inversiones él planea hacer?

—Aún no se sabe —respondió—. Él no es una de esas personas que le gusta hablar de su trabajo.

—¡Ja! ¿Lo ves? Todos saben que él quiere invertir, pero nadie sabe qué es lo que pretende hacer.

—Entonces ve directo a la fuente —le aconsejó.

Ella se cruzó de brazos.

—Bueno, eso es lo que haré.

Didi puso los ojos en blanco.

—Trata de ser discreta, Molly.

—Trata de escuchar tus propios consejos, Didi. Me enteré de que le has hablado de mi vida privada al señor Axelrod —le cuestionó—. Y no me hagas esa cara de no saber de lo que estoy hablando, porque sé que le mencionaste sobre mi compromiso fallido.

—Porque él parece un buen muchacho y creo que sería un buen partido para ti —explayó—. El señor Axelrod es guapo, educado y por lo que él me contó, le costó mucho trabajo llegar a donde llegó. Puede que sea frío y algo arrogante, pero es porque se crio en un orfanato. Si él recibiera un poco de amor ese problema se resolvería.

Soltó un gemido. Ella intentaba ablandarle el corazón a través de la lástima.

—Y también podría ser un sicópata —añadió a su lista—. No necesito de una celestina, Didi.

—Pues yo creo que sí —replicó—. Tus últimas elecciones no fueron muy acertadas o serías tú la que hace tres días se hubiera casado.

—O la que tuviera dos hijos. ¿Por qué nunca me dijiste que Luke se había casado con Megan?

—Porque ellos forman parte de tu pasado.

—Igual que mi ex prometido.

—Oh, vale, si tú no la ganas la empatas —farfulló—. Si hablé de tu vida privada con el huésped, es porque él parecía algo interesado de escuchar tu historia. Me daba la impresión que su interés tenía una doble finalidad.

¿Él estaba interesado? Sacudió la cabeza. Didi debía estar equivocada. Se aclaró la garganta.

—Y él… tiene algún tipo de compromiso.

Didi sonrió e hizo un gesto como si se cociera la boca.

—No diré una palabra para que luego no me digas que hablo de más.

—El problema no es lo que dices sino a quien se lo dices.

—Debo meter la ropa del huésped en la lavadora.

—¡Didi!

Y ella le dio la espalda y se marchó. Resopló. ¿En serio había creído que él parecía interesado por ella? No pudo evitar sonreír.

—¡Te ayudaré con la ropa! —murmuró, siguiendo sus pasos.

 





 

7. GUERRA QUERÍA, GUERRA TENDRÍA 

 

SU HUÉSPED le era una incógnita sin respuesta, como quien había nacido primero el huevo o la gallina. Él se había encerrado en la sala después de que llegaron del pueblo y había estado trabajando desde entonces. Se dio cuenta que él sabía muchas cosas sobre ella, pero ella no sabía nada acerca de él. Puede que el señor Axelrod tuviera a su favor que ella no podía controlar su verborragia y decía cosas que nadie le había preguntado. Apoyó un hombro contra el marco de la sala y lo miró. Él parecía agotado.

—Deberías tomarte un descanso —comentó.

Su huésped alzó la vista de golpe y dejó los papeles que leía a un costado de él. Se frotó el rostro con las manos y luego echó una ojeada a su alrededor.

—En qué momento ha oscurecido…

—Definitivamente, necesitas un descanso.

Ella se mordisqueó el labio inferior y avanzó hacia él.

—No quiero parecer una entrometida, pero… —carraspeó—. ¿Puedo saber qué tipo de inversiones planeas hacer en Blue Ridge? —preguntó curiosa.

—No me gusta hablar de mis negocios hasta asegurarme de que estén cerrados —respondió—. Pero ten por seguro que pronto lo sabrás.

—¿Eso significa que todavía no es seguro que inviertas aquí?

—Significa que debo tener el visto bueno de todos mis asesores, Molly Darrow.

—Puedes decirme solo Molly.

—Lo haré si tú me dices Noah.

Hubo cierta intimidad en sus miradas que hizo que la respiración se le acelerara. Ella se aclaró la garganta y se acercó a la chimenea encendida para calentarse las manos.

—Sé que no necesitas oír mis consejos, pero si decidieras no invertir en Blue Ridge estarías cometiendo un grave error.

Él se reclinó en el sofá y se cruzó de brazos.

—¿Ah, sí? ¿Qué tiene Blue Ridge que no tenga otro pueblo de américa?

—Tiene los mejores amaneceres y atardeceres. Salió en una importante revista como uno de los cincos mejores sitios que tiene la mejor vista en otoño.

—Eso significa que existen otros cuatro sitios que podrían brindarme lo mismo.

—La gastronomía…

Él bostezó, intencionadamente.

—Empezarás a aburrirme si vas por ese lado.

Su aire de me gradué en la mejor universidad y tu pretendes aconsejarme le resultó intimidante y no la ayudaba a pensar para poder dar una respuesta más convincente. Solo se le venía a la mente las palabras de Víctor: «No eches a perder esta oportunidad para el pueblo».

—Eso es porque todavía no has probado la cerveza artesanal.

Él se inclinó hacia delante y la miró fijo a los ojos.

—¿Cuál es su punto desequilibrante, Molly? —insistió por una respuesta más sólida.

—Las personas. Las personas de Blue Ridge —respondió en un tono elevado—. Puede que sea un pueblo pequeño, pero eso no significa que nos dejemos intimidar por alguien que venga de la gran ciudad. No tendremos grandes edificios o una manzana financiera, pero nuestras prioridades son y será la familia. Mantener un sitio seguro, en lo posible que prospere, pero sin dejar de perder la magia de Blue Ridge. Y la magia está en sus residentes.

Él comenzó a aplaudir.

—Bravo, Molly, podrías postularte como alcaldesa.

Se esforzó por dibujar una sonrisa en el rostro.

—Pero me surge una duda —siguió él—. Si las personas son la magia del pueblo, ¿por qué desapareciste durante diez años?

—Supongo porque en toda familia siempre hay una oveja negra.

Él se rio.

—¿Entonces aseguras que mantener una cultura familiar sobrepasa a cualquier negocio que afecte a esos valores?

Frunció el ceño. No le halló sentido a su pregunta, pero respondió: —Absolutamente —afirmó—. ¿Tú no harías lo mismo?  

—No sabría responderte esa pregunta, crecí sin familia —explayó—. ¿Me traes un café? —le pidió, evadiendo seguir con el tema.

 Ella se le quedó observando por un momento. No pudo imaginar lo duro que debió ser la vida para él crecer en un orfanato, y se notaba que no le gustaba hablar mucho sobre ello.

—Claro, iré ahora mismo.

—Molly…

Ella se detuvo y se volteó hacia él.

—¿Sí, Noah?

—Prepara dos tazas.

—No te preocupes por mí, evito tomar café después de las cinco de la tarde. De lo contrario, me es muy difícil conciliar el sueño.

—La otra taza no era para ti —le aclaró él.

«Oh, diablos». ¿Acaso se le había ocurrido que él quería desahogarse con ella y hablarle acerca de su vida? «Sí». 

—Lo siento, pensé…

—Estoy esperando a alguien.

—¿Pero los huéspedes no venían mañana?

—Sí, pero ella no es un huésped.

¿Ella?

 

 

Dejó de sonreír inmediatamente cuando abrió la puerta de entrada. De todas las personas que su huésped esperaba debía ser justamente «ella» la invitada. Ella no era más ni menos que Abby Sidwell, su antigua enemiga del instituto. Todavía conservaba su piel de porcelana y su sonrisa de comercial de pasta dental. Vestía como una elegante mujer de bienes y raíces. Echó hacia atrás de los hombros su melena rubia y la miró con sus maliciosos ojos azules, igual como lo hacía cuando iban al instituto.

—¿Molly? —inquirió, sorprendida—. No sabía que habías regresado.

Dudó que no lo supiera. Era un pueblo chico y las noticias corrían rápido.

—Atiendo el negocio familiar igual que tú —replicó con una falsa sonrisa en los labios.

Se hizo a un costado y la invitó a pasar.

—No te ves tan mal. Siempre creímos que acabarían en un centro de rehabilitación —comentó como si acabara de decir un halago—. ¿Qué has hecho durante todos estos años? ¿Te has casado? ¿Tienes hijos?

Por supuesto, a los oídos de Abby debió haberle llegado la versión que ella estaba comprometida. Un falso compromiso que no desmentiría en ese momento.

—Todavía no, pero planeo casarme pronto.

Abby bajó la vista y observó su mano izquierda, buscando un anillo en su dedo.

—Mi prometido envió el anillo de compromiso a la joyería para achicarlo —se adelantó a decir—. ¿Y qué me dices de ti?

—Todavía espero al hombre indicado —repuso—. ¿Dónde está Noah?

¿Noah? ¿Por qué ella lo llamaba por su nombre de pila?

—En la sala —contestó en un tono seco.

Abby apoyó su mano en su hombro y susurró guiñándole un ojo: —Puede que ya haya conocido al hombre indicado.

Ella se la quedó observando mientras se dirigía a la sala. Tuvo la impresión que lo decía por su huésped. Y solo la idea le produjo acidez estomacal. No tenía ningún derecho sobre su huésped, pero lo sentía de su propiedad. Abby Sidwell siempre conseguía lo que se proponía, pero esa vez no se lo iba a permitir. Se iba a ocupar de que Noah Axelrod viera la verdadera cara de Abby Sidwell para que no cayera en sus garras como todos los hombres que conocían a la señorita perfecta.

 Después de un momento, se apareció por la sala para llevarles el café. Se aclaró la garganta e interrumpió la charla que ellos estaban teniendo.

—No sabía que ustedes se conocían —murmuró ella, dejando la bandeja sobre la mesa baja.

—Abby está llevando las negociaciones de las ventas de los terrenos que rodean el lago Ridge —respondió él.

¿Desde cuándo esos terrenos estaban a la venta? Habían pertenecido a la familia Sidwell por mucho tiempo. Los terrenos debían salir una fortuna. Abby acarició el brazo de Noah, a la vez que dirigía su vista hacia ella y su mirada le decía que estaba estorbando. Se cruzó de brazos. Ella ya no era una adolescente y no dejaría que Abby Sidwell la intimidara. No le dejaría el camino fácil para que se quedara con su huésped y lo presumiera como un trofeo. Aunque eso significara una guerra.

—Estoy segura que llegaremos a un acuerdo —musitó Abby con su voz dulce de abeja reina—. Te aseguró que será la mejor decisión que tomes si decides invertir en Blue Ridge.

Eso era lo que ella le había dicho a él hacía solo un momento, pero con la diferencia que no recibiría un centavo con las ventas de esos terrenos. Se llevó todo el cabello hacia un hombro y se sentó en el sofá, a la izquierda de Noah. No dejaría que Abby se llevara todo el crédito.

—Si todavía tienes dudas, puedo llevarte mañana a recorrer las montañas —se ofreció, fijando sus ojos en los de su rival.

—Será mejor que sea yo quien lo lleve —intervino Abby—, puede que te pierdas ya que te has ausentado durante varios años.

—Si mal no recuerdo, tú odiabas las caminatas por las montañas —replicó.

—Si te hubieras quedado en el pueblo sabrías que eso ya no es así.

—¿Ustedes dos se conocen, verdad? —inquirió él.

Tanto ella como Abby intercambiaron miradas desafiantes. La rivalidad adolescente aún seguía persistiendo.

—Fuimos al mismo instituto —respondió ella.

—Pensé que nunca regresarías después del modo como te fuiste del pueblo.

Noah bebió un sorbo de café y las miró levantando una ceja.

—Eso pasó hace mucho tiempo y ya ni siquiera lo recuerdo —murmuró, quitándole gravedad al asunto.

Claro que lo recordaba y estaba segura que todo Blue Ridge también.

—¿Ah, no? Todavía el pueblo sigue hablando de las locuras de Molly Darrow —dirigió la vista hacia Noah y añadió—: Molly era la típica adolescente conflictiva.

Ella sonrió mordaz.

—Tal vez ese era mi modo de defenderme de las
arpías del instituto.

—¿Y por eso decidiste chocar y romper la escultura de arte del pueblo antes de irte?

Noah la miró por encima del hombro con los ojos llenos de picardía.

—¿Eso fue lo que hiciste? —le preguntó.

—En esa época odiaba a todo el mundo.

Y todavía seguía odiando a Abby Sidwell.

—Todo el pueblo había trabajado duro en esa escultura durante un año entero —agregó la arpía—. Y la iban a inaugurar en el aniversario de Blue Ridge, pero Molly decidió sacarla antes de tiempo de la galería de arte y arrollarla con su coche, y no conforme con eso, nos dejó un bonito mensaje escrito en aerosol: Pueblo del infierno huélanme el trasero, firmado por Molly Darrow. 

Tragó saliva.

—Desde mi punto de vista, era un inocente arte callejero.

Noah hizo un gesto que se estaba divirtiendo a lo grande con su pasado conflictivo, y ella no podía sentirse orgullosa por el caos y la vergüenza que le había provocado a su familia.

—Yo lo llamaría vandalismo callejero —replicó él.

Abby agitó una mano en el aire.

—Pero las diferencias del pasado la hemos dejado atrás, ahora somos mujeres adultas y tú te vas a casar pronto —dijo, acentuando las últimas palabras con mayor interés.

La muy perra la quería sacar del medio, pero Abby no contaba con que Noah estaba enterado que no existía ningún prometido.

—Por ser alguien que se casará pronto, te ves muy serena por la boda —agregó él, observándola por encima de la taza.

—Porque sé que tengo al hombre perfecto a mi lado —replicó.

—¿Tu prometido vendrá a Blue Ridge? —quiso saber Abby.

—No lo creo. Él tiene mucho trabajo.

En realidad, él estaba en su luna de miel.

—¿Pero no dijiste que él vendría mañana? —inquirió su huésped, tratando que ella pisara el palito.

Parpadeó. ¿Qué diablos buscaba con decir eso? Desenmascararla, eso era lo que él quería.

—No creo haber dicho eso —contestó ella, a través de los dientes.

—Seguramente debí oír mal —dijo él—. Porque tú nunca mentirías. Las mentiras se hacen una bola inmensa si no se frenan a tiempo —la sermoneó delante de su enemiga.

«Gilipollas». Ella intentaba salvarlo de las garras de Abby y él intentaba hundirla delante de su rival.

 





 

8. MÁS QUE UN JUEGO

 

 

NO HABÍA podido aguantar un minuto más ver como Abby envolvía a su huésped con sus descarados coqueteos. Encendió la luz de la sala de juego y acomodó las bolas de billar sobre el tapizado verde de la mesa. Iba a tener que trabajar duro para competir con ella. ¿Ahora Abby adoraba la naturaleza y el canto de las aves? ¡Ja! A ella no podía engañarla. Pero que le partiera un rayo si no la desenmascaraba adelante de Noah durante la excursión en las montañas que les haría hacer a sus huéspedes el día siguiente. Su móvil empezó a sonar. Se quedó de piedra cuando leyó quien le había enviado el mensaje.

«TE EXTRAÑO», le escribió su ex prometido en plena luna de miel.

Su cinismo la dejó boquiabierta.

«¿QUÉ OPINA TU ESPOSA AL RESPECTO?», tecleó furiosa.

Después de un momento, que le pareció una eternidad, él respondió: «NO SEAS DURA CONMIGO, NENA».

¿Dura con él? Parpadeó, incrédula.

«TAL VEZ SEA PORQUE ROMPISTE NUESTRO COMPROMISO PARA CASARTE CON OTRA». Miró la pantalla del móvil y gruñó: «gilipollas». Dejó el aparato sobre la mesa de billar y sujetó el taco y lo atizó. Empezó a contar las botellas de licor que estaban sobre los estantes para distraerse cuando oyó al teléfono sonar otra vez. Todavía sentía cosas por él a pesar de todo lo que le había hecho. El amor no se iba de la noche a la mañana. Tenía miedo de caer en sus artimañas con su discurso de vendedor de feria. Pero ella no pudo con su genio y cogió el maldito móvil y leyó su mensaje: «TODO LO QUE HICE, LO HICE POR NOSOTROS, MOLLY. ESTOY ASEGURANDO NUESTRO FUTURO. DEBES SER PACIENTE Y ESPERAR UNOS MESES MÁS HASTA QUE ME ASEGURE QUE LA EMPRESA NO CORRE RIESGO CON EL DIVORCIO. PIENSA EN EL AMOR QUE NOS TENEMOS, MOLLY».

Respiró hondo y contó hasta tres para responder:

«¿DICES QUE DEBO ESPERAR A QUE TE DIVOCIES DE TU ESPOSA Y LE ROBES SU DINERO?».

El teléfono no tardó en vibrar.

«SON NEGOCIOS, NENA, Y SERÁ POR POCO TIEMPO. SABES QUE ES A TI A QUIEN AMO, CARIÑO. PERO ESO NO SIGNIFICA QUE NO PODAMOS ESTAR JUNTOS MIENTRAS TANTO».

Dio un paso atrás y apoyó la espalda contra la pared, a la vez que intentaba digerir lo que él le acababa de proponer.

«¿ME PIDES QUE SEAMOS AMANTES? ¡TODAVÍA SIGUES EN TU JODIDA LUNA DE MIEL! ¿ACASO PUEDES IMAGINARTE LO DESGARRADOR QUE FUE VERTE CASAR CON OTRA MUJER?».

Se enjugó una lágrima de la mejilla. El corazón aún le sangraba. Sacudió los hombros cuando la puerta de la sala de juego se abrió. Su huésped apareció sosteniendo una copa de vino en la mano. Se aclaró la garganta y se esforzó por sonreír.

—Lamento haber invadido tu espacio —le dijo—, ahora mismo me iré.

Él la sujetó del brazo cuando pasó por su lado y la detuvo.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó, estudiándola de un modo intimidante como si pudiera leer su interior.

Que su ex prometido le propusiera ser amantes hasta que desplumara a su nueva esposa, no era algo que la hacía saltar de alegría. A pesar que ella aún creía sentir cosas por ese maldito.

—¿Por qué no lo estaría?

—Dímelo tú.

—Que descanses Noah.

Él se interpuso delante de ella y le bloqueó el paso.

—No me gusta jugar solo.

—Tienes una invitada.

—Abby ya se fue.

Enarcó una ceja.

—¿Tan pronto?

—Ella se ofreció ir a buscar a mis invitados al aeropuerto mañana temprano.

¿Cómo no se le había ocurrido a ella primero? Abby había conseguido un punto extra con su huésped, pero todavía nada estaba perdido.

—Que considerada.

—¿Entonces jugarás conmigo? —Insistió—. ¿O tendré que usar el libro de quejas para huéspedes? —agregó, seguido de una maliciosa sonrisa.

Podía usar esa oportunidad para advertirle de no caer en las artimañas de Abby.

—Vale, jugaré contigo, pero ni creas que por ser mi huésped te dejaré ganar.

Él hizo una mueca.

—¿Con que crees que me vencerás, eh?

—Soy la menor de dos hermanos y tuve que esforzarme para vencerlos por lo menos en el billar —le contó—. Y cuando empecé a ganarles, a ellos les pareció un juego estúpido.

Noah vació su copa de vino de un solo trago y luego la apoyó sobre la licorera de cristal que estaba a un costado del sofá.

—Los estúpidos fueron ellos que no aceptaron que su hermanita podía vencerlos —murmuró, sujetando el palo—. Me gusta la idea de tener un contrincante, aunque debo confesar que no soy muy bueno en estas cosas.

—¿Tienes hermanos? —quiso saber.

—No lo sé, crecí en un orfanato y no conocí a mis padres —contestó—. Puede que tenga varios hermanos desparramado por el mundo —bromeó.

Ella podía quejarse de sus padres, hermanos, pero sabía que ellos estarían siempre a su lado cuando los necesitara.

—Debió ser duro para ti crecer sin una familia.

Su huésped se encogió de hombro.

—Te acostumbras —repuso. Sacó una moneda de la billetera y preguntó—: ¿Cara o seca?

—Cara.

Él arrojó la moneda por el aire, la atrapó y luego la apoyó sobre la palma de la mano. Revoleó los ojos cuando el resultado salió a favor de su huésped y él empezó el juego. Desparramó las bolas en el primer tiro y embocó dos lizas en los hoyos laterales. Soltó un bufido. ¿Y decía que no era bueno en el billar? Ignoró el hecho que la estaban llamando al móvil y se concentró en el partido.

—¿No atenderás el llamado? —preguntó él, inclinándose hacia la mesa—. Intento concentrarme para mi próximo tiro.

Sabía quién era y tenía miedo de hacerlo.

—No creo que deba.

—La persona que está del otro lado parece insistente.

¡Vaya que lo era! Él iba por la octava llamada perdida.

—Es Henry, mi ex prometido —le contó—. Tengo miedo de hacer algo estúpido si lo atiendo.

—¿Sabes? Empiezas a marearme con todos tus ex.

Ella ignoró eres comentario.

—¿Qué debo hacer? —preguntó, mirando la pantalla del móvil.

Él hizo un mohín.

—Le pides consejo a la persona equivocada.

Lo que menos quería ella era compartir su vida privada con él, pero enloquecería si no hablaba con alguien del asunto. Soltó un bufido.

—Pero eres la única persona que tengo cerca —repuso—. Henry me ha pedido que sea su amante hasta que se divorcie de su esposa —se sacó un peso de encima al decirlo en voz alta.

Debía estar muy desesperada para pedir su ayuda. Él se acercó a la licorera y volcó una medida de whisky añejo en la copa y se lo bebió, luego la miró por encima del hombro.

—¿Y tú qué es lo que quieres?

Dobló los brazos a la altura del pecho, pensativamente.

—No lo sé. Tal vez Henry tenga razón y se casó por nosotros. No digo que esté bien que utilice la influencia que tiene su esposa para mejorar la posición de su empresa. Él no es una mala persona… solo está un poco perdido, puede que él recapacite si me acerco y…

Noah meneó la cabeza, dibujando una sonrisa burlona en el rostro.

—Los optimistas nunca ven la patada hasta que le sacan los huevos por la boca.

Ella alzó el mentón y lo miró desafiante.

—¿Podrías ser más claro?

Él acabó su bebida de un solo trago y avanzó hacia ella.

—Que eres más ingenua de lo que creí. ¿De verdad piensas que él dejará a su gallina de huevos de oro por su amante?

Ella cogió el palo de billar, lo extendió hacia delante y marcó una distancia entre los dos.

—Fui su ex prometida, no su amante —lo corrigió—. Todo sería más sencillo si uno decidiera a quien amar. Aún no sé si deba aceptar la propuesta de Henry. Tal vez… tal vez después de todo si podamos construir un futuro juntos.

—¿Y convertirte en su amante de turno? Porque el rótulo de ex prometida ya no irá contigo.

Parpadeó.

—Sé que es difícil de entender, pero lo que hay entre nosotros dos es amor.

—¿Y por eso Henry se casó con otra mujer? —replicó él.

Enderezó los hombros. Que él le hubiera refregado la verdad en la cara, le había dolido. Era una realidad que le costaba aceptar.

—Que descanse, señor Axelrod.

—¿Regresamos nuevamente al señor? —le cuestionó, quitándole el taco de las manos—. Vale, esto es lo que haremos, si erro mi próximo tiro, tú llamarás a tu ex y si acierto, te olvidarás de él.

—¿Pretendes que sea el azar quien decida mi futuro?

Noah enarcó una ceja.

—¿Tienes una idea mejor?

Revoleó los ojos y suspiró.

—Vale, he tomado decisiones peores en mi vida.

Su huésped se inclinó hacia la mesa de billar y la miró de reojo antes de estudiar su próximo tiro.

—¿Quieres que erre, verdad?

Ella se sirvió una medida de whisky, dio un sorbo largo y sintió como el licor le ardía en la garganta.

—Solo quiero una respuesta.

Noah acomodó el taco entre el pulgar y el dedo índice y golpeó la bola verde número seis, que rebotó contra la bola negra y luego terminó dentro del agujero del medio. Él le dedicó una sonrisa triunfadora.

—Ahí tienes tu respuesta —dejó el taco sobre el borde de madera de la mesa y caminó despacio hacia ella—. ¿Puedo ver tu móvil?

Ella lo escondió detrás de la espalda.

—¿Para borrar el número de Henry?

—Ese era el trato —contestó, rodeándola con los brazos para quitarle el aparato de las manos.

—Todavía no estoy preparada para dar ese paso —se quejó, tratando de recuperar el móvil.

Todo él la irritaba. ¿En que estaba pensando en dejar que su huésped tomara una decisión por ella? El señor Axelrod parecía estar disfrutando ese momento a lo grande. Se situó detrás de él y se inclinó por encima de sus hombros para espiar que hacía con su móvil. Noah la miró con el rabillo del ojo y dibujó esa sonrisa burlona en sus labios que se le estaba haciendo una costumbre cuando halló a Henry en el directorio.

—No te atrevas a eliminar su número —dijo, en voz baja y letal.

—Oh, cariño, si vas a odiarme no será por eso precisamente.

¿Qué había querido decir? Comprendió sus palabras cuando de repente él ladeó la cabeza y la sujetó de la nuca para tomar sus labios con los suyos, a la vez que el flash de la cámara de su móvil los capturaba en una imagen. El capullo había tomado una fotografía mientras la besaba sin su consentimiento. Lo apartó de un empujón y se le quedó mirando con una mezcla de excitación e incredulidad.

—¿Qué demonios crees que haces?

Él levantó el dedo índice y le pidió un segundo, al mismo tiempo que dirigía toda su atención a la pantalla del móvil. Después de un momento, él le regresó el teléfono.

—Ahora podrás seguir adelante con tu vida.

Entrecerró los ojos

—¿Qué has hecho?

Noah rodeó la mesa de billar, se aflojó el nudo de la corbata y tomó el taco para continuar con el partido.

—¿Sabes? A mí me hubiese gustado tener a alguien como yo en momentos críticos de mi vida para que tomaran una decisión en mi lugar —murmuró—. Me lo agradecerás más adelante —agregó, cerrándole un ojo.

¡Madre mía! Pero si su ego no cabía en la habitación. Inspeccionó el móvil y abrió grande los ojos.

—¡Joder! —gruñó—. Dime que no has sacado esa fotografía para enviársela a Henry —farfulló en un tono desesperado. Quería a su ex prometido fuera de su vida, pero a la vez no quería que desapareciera. Y que él hubiera recibido una fotografía besándose con su huésped, definitivamente lo perdería.

Noah chasqueó la lengua cuando embocó otra bola en el agujero.

—Se la he enviado, —afirmó como si nada— antes de eliminarlo de tus contactos.

Ella revisó la agenda y no había rastro de Henry. Se cubrió la cara con las dos manos, emitiendo una risita histérica.

—¡Qué has hecho! —exclamó—. Henry creerá que lo he superado.

Noah alzó una ceja.

—¿Y no era eso lo que buscabas?

—Sí, no, ¡no lo sé! —gimió—. No puedes borrar a una persona de tu vida haciendo un «click».

Él apoyó el taco en el suelo, sujetando un extremo con las dos manos y la miró como si sintiera pena por ella.

—No puedes borrarla, pero es un buen comienzo para hacerlo —siguió—. El capullo se vendió por dinero, él acaba de casarse y a la vez te pide que te conviertas en su amante mientras sigue en su luna de miel, ¿y en serio tú no quieres que él piense que lo has superado?

—Sí, porque aún creo que Henry me sigue amando.

—Pues vaya modo que tiene tu ex de demostrar su amor, casándose con otra mujer y pidiéndote que te conformes con un segundo lugar —replicó, exasperado.

En lo más profundo de su corazón sabía que su huésped estaba en lo correcto. Que era una idiota si pretendía esperar a Henry. Tal vez todo era una mentira y él ni siquiera procuraba divorciase de su mujer. Era difícil asimilar que el hombre que había amado durante tres años hubiera elegido el dinero en vez del amor.

—Si no te hecho de Space Mountand por lo que acabas de hacer, es porque eres mi huésped y pondría a toda mi familia en mi contra, sumado a que todo un pueblo espera tus dichosas inversiones —dijo—. Por lo tanto, me voy a limitar a pedirte que no te metas en mis decisiones, ¿vale?

Él le dedicó una mirada ceñuda.

—Has olvidado que fuiste tú la que me pidió que tomara una elección por ti. Debí mantenerme al margen y dejar que tu sola salieras de tu rollo amoroso.

Apretó los puños a los costados del cuerpo y soltó un gruñido. Controló su frustración arruinando su juego al meter todas las bolas del billar en lo agujeros con la mano. Levantó una ceja esperando a que el señor perfecto hiciera algún comentario al respecto.

—Supongo que ya hemos acabado el partido —dijo—. ¿O quieres una revancha?

Hizo un mohín.

—Buenas noches, señor Axelrod.

—Prométeme que no hablaras con tu ex, Molly, por lo menos hasta el fin de semana —le pidió—. Hasta que deje de ser tu huésped y si luego decides regresar con él, por lo menos no estaré para decirte que pierdes el tiempo con un hombre que le falta pelotas.

—¿Por qué no te comportas como un huésped normal? Que se queja de que las toallas no se cambian todos los días, que la calefacción no funciona o que la comida apesta.

Él cogió la bola negra y la arrojó al aire y luego la sujetó con una mano.

—Porque las quejas me dan jaquecas —respondió—. Si he llegado a donde llegué, ha sido por ocuparme y no andar quejándome por cosas que tienen solución.

—¿Qué es lo que ganas al ocuparte de mí? —preguntó—. Ni siquiera somos amigos.

Él abrió la boca, la cerró y luego la abrió para decir: —Ganaré una inquilina feliz que atenderá a mis invitados con una sonrisa, y no con un pañuelo para limpiarse las lágrimas debido a un capullo —contestó—. Creo que he sido claro a la importancia que le debes dar a las personas que vendrán mañana.

¡Ja! ¿Y ella creía que estaba siendo altruista?

—Puedo ser muy profesional, señor Axelrod.

Él sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón y lo arrojó sobre la mesa de billar.

—Debes ser profesional mañana —replicó—. Puedes llorar todo lo que quieras, pero cuando hayas apoyado la cabeza en la almohada.

Apretó los labios.

—Pues vete al demonio… y me importa un bledo que todo un pueblo me odie por mandarte al carajo.

—Tampoco quiero que de esa boquita bonita salgan esas palabrotas mañana —murmuró, esbozando una media sonrisa.

—¡Púdrete, gilipolla! —Gruñó—. Me importa una mierda si le dices a mi familia que soy una pésima inquilina. Y como todavía no es mañana, puedo decirte ahora mismo todas las groserías que se me antoje.

Él le enseñó las palmas de las manos en son de paz.

—Tengo muchos defectos, pero uno de ellos no es ser bocón.

Ella respiró hondo y giró los talones. Salió de la sala de juego echando un portazo, como si eso redujera su enojo.

 





 

9. EL HUERFANO


 

 

EL MÓVIL que se había dejado en el bolsillo de la chaqueta sonó a las siete menos veinte de la mañana. Se levantó de mala gana de la cama, arrastró los pies por el suelo y cogió el teléfono del bolsillo. Se le escapó un gemido de los labios al ver un millón de puñeteros mensajes que le había dejado su hermana.

«Supongo que ya sabes que hoy llegan más huéspedes a Space Mountand».

No te preocupes hermanita, el señor Axelrod se encargó de que no lo olvidara.

«Espero que la razón por la que no atiendes el móvil sea porque estás viajando al aeropuerto a buscarlos».

Nuestra querida Abby se encargó de suplantar el lugar del chofer.

«Ah… y no te olvides de poner los canastos con los regalos en las habitaciones de los huéspedes».

¿Canastos? ¡Joder! Se acercó a la ventana, corrió la cortina y miró hacia afuera. Que saliera humo de la chimenea significaba que su huésped había despertado. Todavía le quedaba unos minutos para arreglar su descuido. Se dio una ducha de dos minutos y se vistió. Sus deportivas apenas hicieron ruidos cuando salió de la cabaña y se dirigió a la principal, bajo un sol que todavía seguía sin asomarse. Se acomodó la capucha de la chaqueta antes de golpear la puerta. Frunció el ceño cuando oyó los ladridos de 
Sam. Se suponía que él estaba en su cabaña y no en la de su huésped. Dio un respingo cuando la puerta se abrió. Noah la atendió vestido impecablemente, sujetando una taza de café recién hecho. Sam apareció por detrás de él y corrió hacia ella, se le arrojó encima con todo el peso de su cuerpo y si su huésped no la hubiera sujetado del brazo a tiempo, se hubiera caído al suelo.

—¡Sam! —gritó en un tono autoritario para que no volviera a intentarlo.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó él, mientras hacía equilibrio con la taza para no desparramar café sobre su camisa blanca.

Ella irguió los hombros y sonrió. Su enfado todavía no había desaparecido. No quería ni imaginar lo que Henry estaría pensando de ella cuando recibió la fotografía que su huésped le había enviado de ellos besándose. Sujetó a Sam del collar para mantenerlo quieto a su lado.

—Espero que Sam no te haya causado molestias —bajó la vista y siguió—: Lo hacía descansando sobre la alfombra de mi sala.

Noah hizo un gesto con la cabeza para que ingresara a la calefaccionada cabaña.

—Me gusta su compañía —respondió—. ¿Ya has desayunado?

—Solo vine para poner los obsequios en las habitaciones de tus invitados —dijo, sacando unos canastos del mueble que estaba en el vestíbulo.

—Es un lindo detalle, pero te aseguro que ellos no lo notarán —farfulló—. Déjalos sobre la mesa de entrada, y luego ven que te prepararé un café.

El olor a panques recién hechos que venía de la cocina le impidió negar su oferta.

—Vale, pero que me prepares el desayuno no cambiará el hecho que siga pensando que eres un pésimo huésped.

Él curvo hacia arriba una comisura de sus labios.

—¿Pésimo huésped?

—Ahora mismo Henry debe estar odiándome y todo es gracias a ti —le recordó.

—Quedamos que no hablaríamos de él en los próximos tres días.

Puso los ojos en blanco y se mordió la lengua para no responder por el bien de la comunidad de Blue Ridge. Chasqueó los dedos y llamó al perro de su hermana para que la siguiera a la cocina. Sam soltó un ladrido y movió la cola. Ella corrió una silla y tomó asiento en la mesa, que estaba a un costado del ventanal con vista a las montañas. Se quitó la campera y la colgó en el respaldo del asiento, al mismo tiempo que él le llenaba la taza con café.

—Pudiste pedirle a Didi que te preparara el desayuno —comentó ella.

—¿Por qué iba a despertarla tan temprano cuando yo mismo puedo prepararlo?

Él se quemó las puntas de los dedos cuando sacó los panques de la sartén, los puso en un plato y luego los llevó a la mesa. Ella lo estudió con la mirada, su huésped era un hombre difícil de descifrar, por momentos parecía frío y calculador y en otros, era alguien amable que se preocupaba por los demás. Controlaba hasta cada detalle de su pulcra vestimenta, su cabello cobrizo no se movía un milímetro más de donde él lo había dejado al peinarlo. Noah Axelrod la intrigaba, pero para llegar hasta él había que cruzar una barrera de acero.

—¿A qué llamas temprano?

Él se sentó en frente de ella.

—4 a.m. —respondió.

—¿Noche difícil?

—Es la hora que me levanto todos los días —le aclaró.

—¿Por qué esa maldad contra tu cuerpo?

Él meneó la cabeza y sonrió.

—Todo lo contrario, es la hora en la que soy más productivo y dedico todo ese tiempo para mí —dijo—. Lo vengo practicando desde que era un chaval y tan mal no me ha ido. Deberías intentarlo alguna vez.

Soltó un bufido.

—Claro, lo haré si me prometen que me inyectarán un suero con café por las venas —replicó, llevándose a la boca un trozo de panque con el tenedor.

El olorcito a panque hizo que Sam abriera los ojos y se alejara de la chimenea. Arrancó un pedazo y se lo tiró y el perro lo alcanzó al vuelo sin dificultad.

—No imaginaba que cocinaras tan bien —musitó ella—. Ese no es mi caso, soy pésima en la cocina y cualquier cosa que hago termina quemándose. Lo único que recuerdo que me ha salido bien son mis famosas galletas con cannab… —cerró la boca—. ¿Has tomado algún curso de cocina?

Él bebió un sorbo de café y se limpió las comisuras de los labios con la servilleta antes de responder: —Aprendí a cocinar a las fuerzas. Cuando creses en un orfanato te haces a la idea de que pronto te enfrentarás al mundo tu solo y si no te ocupas en aprender mientras puedes, la realidad te comerá vivo —explayó—. Aprecias tener una hora para ti solo cuando convives entre tantas personas. Y no solo aprendes a cocinar, también a lavar, arreglar tu ropa…

Ella se conmovió por la vida tan dura que él había llevado. Y ella creía que había sido duro haber crecido con dos hermanos mayores que le hacían la vida imposible. Comprendía su hermetismo y su necesidad de poder controlar lo que sucedía a su alrededor. La expresión del rostro de su huésped tomo un aspecto de enfado.

—No hagas eso —gruñó él.

—¿Qué cosa?

—Sentir lástima por mí —dijo—. Del pobre niño huérfano.

¡Madre mía! El resentimiento que él sentía del pasado todavía lo seguía atormentando.

—No siento lastima por ti, Noah —repuso—. Todo lo contrario, admiro tu valentía y tu capacidad para salir adelante. Pocas personas en tu lugar pueden conseguir lo que tú has conseguido. Y te lo dice alguien que de verdad no le agradas en absoluto. Pero todavía te queda una cosa por aprender.

Él enarcó una ceja.

—¿Ah, sí?

—En ser un buen huésped.

—Acabo de prepararte el desayuno —se quejó.

—Bueno, digamos que vas por buen camino.

Intercambiaron miradas cómplices y se rieron. Dirigieron la vista hacia la ventana cuando se oyó el motor de una camioneta que se aproximaban a Space Mountand. Noah se acabó el café de un solo trago y se levantó de la mesa.

—Han llegado mis socios.

 

 





 

10. SOCIOS


 

 

RECIBIÓ a sus nuevos huéspedes con una gran sonrisa y les dio la bienvenida. De los cinco huéspedes que esperaba, solo habían llegado cuatro. Y entre ellos había una mujer que había suplantado el lugar de otro. Mujer que había hecho que Noah adoptara una postura defensiva. Abby apareció entre ellos con su perfecto cabello rubio y sin tener una ojera por haber madrugado. Se apoyó contra el mostrador y actuó como si ellas fuesen grandes amigas. Igual como en las viejas épocas, Abby intentaba resaltar y demostrar lo simpática y encantadora que era. Sí, ella era encantadora, encantadora de serpiente.

—¿Ves, Charlotte? Te dije que no debías preocuparte por ocupar el lugar de otro huésped —dirigió la vista hacia ella y siguió—: A Molly no le iba a importar, ella es experta en no seguir las normas, ¿verdad, cariño?

Y como siempre, Abby tomaba cualquier oportunidad para menospreciarla adelante de las personas. Se esforzó para que su veneno no la afectara. Dejó de llenar la ficha del check-in y la miró por encima de la pantalla del ordenador.

—Hacemos la excepción únicamente por el señor Axelrod —replicó, cogiendo de la repisa la llave de la habitación y la puso sobre el mostrador.

Noah tomó la maleta de Charlotte y las llaves de la alcoba con brusquedad.

—Si por mi fuese, ahora mismo ella estaría de regreso por donde vino —murmuró él.

Charlotte sonrió con incomodidad.

—Él solo está bromeando —les dijo, antes de seguirlo por las escaleras.

—¡Mierda! —gruñó Abby—. Si hubiera sabido que ella era un problema para Noah, la hubiera dejado en el aeropuerto.

La miró de reojo.

—¿Crees que entre ellos hubo una historia fuera de lo profesional?

—Obviamente —respondió, revoleando los ojos—. Y lo que hubo entre ellos no acabó nada bien. Espero que sus diferencias no intervengan en los planes que tengo para el pueblo.

Charlotte era una mujer alta, pelo negro, ojos oscuros y se movía con mucha seguridad. A simple vista, ella encajaba perfectamente con su huésped.

—Ella es bonita —comentó, apoyando la barbilla sobre el puño.

—Parece autoritaria —replicó Abby.

—Tal vez esa sea la razón por la que rompieron. Se parecen demasiado para recibir órdenes del otro.

—No lo sé —dijo—. Pero tú te encargarás de que ellos no se queden solos en una misma habitación. No queremos que discutan y él decida irse antes de tiempo. Eso no sería bueno para Blue Ridge.

Por más que odiara a Abby sabía que ella tenía razón.

—Haré todo lo que esté a mi alcance.

Se quedaron mirando una a la otra al darse cuenta que, por primera vez en muchos años, ellas habían coincidido en algo. Abby sacudió la cabeza y tocó varias veces el timbre que estaba encima del mostrador.

—Muy bien muchachos —les gritó a sus otros huéspedes, que se calentaban las manos en la chimenea—. ¿Quién quiere probar el mejor desayuno de Blue Ridge?

 

 

Tenía a cincos huéspedes en la sala preparados para conocer las montañas de Blue Ridge. Didi les repartió chocolate caliente mientras esperaban que Víctor llegara con la camioneta para trasladarlos. Tenía adelante un escenario bastante peculiar, personas adultas que volcaban su atención a las pantallas de sus portátiles y hablaban del trabajo que habían dejado en Nueva York, en vez de disfrutar del lugar en donde se encontraban.

Ella se aclaró la garganta para llamar su atención.

—En las noticias dijeron que la primera nevada llegará esta noche.

Richard, el mayor de los huéspedes y el que parecía ser más sensato, cerró su laptop y observó al resto de sus compañeros.

—Nosotros debimos comprar los condominios que estaban en Nueva Jersey —se quejó.

Tenía serias sospechas que ellos ni siquiera habían notado que estaba parada entre medio de ellos.

—Que el precio no te engañe —comentó Albert—. En diez años esas tierras no valdrán nada.

Richard frunció el ceño.

—¿Y tú cómo sabes eso? —preguntó.

Noah se quitó las gafas y apoyó los papeles que estaba leyendo sobre el regazó.

—Si existe una persona que puede ver el futuro del mercado inmobiliario, ese es Albert —respondió—. Confío ciegamente en su olfato para encontrar lugares en donde debo poner mi dinero. Hasta el momento no me ha hecho perder un centavo, por eso él todavía continua en mi equipo.

Ella sonrió. Acababa de descubrir que Albert era una pieza clave para que su huésped invirtiera en el pueblo. Brentt, el más joven del grupo, se acomodó sus gafas de lectura.

—Albert no sería nada sin mí —dijo algo ofendido al sentirse excluido del grupo—. Soy el que trae todas las propuestas.

Noah se reclinó y apoyó el codo en el respaldo del sillón.

—Tú traes las propuestas, Albert las analiza y Richard las vende —murmuró—. Somos un equipo, ¿vale?

Charlotte dobló sus piernas largas elegantemente y entornó los párpados.

—¿Cuál en mi roll en el equipo? —quiso saber.

De repente, el aire distendido se volvió tenso. Los tres huéspedes que acababan de ser alagados por Noah, regresaron a sus tareas y dejaron que su jefe fuese el que dijera: —Tú ya no formas parte del equipo —contestó.

Charlotte chasqueó la lengua.

—Creo que se están olvidando del detalle que el treinta por ciento de las acciones de la empresa son mías.

—Y esa es la única razón por la que todavía continuas aquí —replicó él—. Pero debo reconocer que tienes agallas de presentarte luego de traicionarnos con la competencia.

—¿Cuántas veces debo decir que lo lamento? Estaba enfadada contigo por haber terminado nuestro compromiso.

Wow… el tono de la conversación se había elevado y tomado temperatura. Unas palomitas en ese instante hubieran estado de maravilla. No quiso moverse del lugar a pesar que Didi la había sujetado del brazo para que abandonara la habitación y dejara que sus huéspedes solucionaran solos sus problemas. Pero ni de coña se perdería la basura de la alta sociedad.

Noah resopló.

—¡Madre mía! —gimió—. Hasta pareces haber olvidado que dormiste con un cliente en nuestra cama.

—Y tú has olvidado que gracias a eso el cliente eligió firmar el contrato con nosotros y no con la competencia.

Él se pasó una mano por la boca y sonrió mordaz.

—Hubiera preferido perderlo antes que entregarle a mi prometida en bandeja de plata —murmuró—. Pero en el nombre de los negocios tú haces cualquier cosa, y eso nos hace incompatibles.

—Sabías muy bien como era antes de poner el anillo en mi dedo.

Richard se levantó del asiento y se acercó a la ventana.

—Si en cinco minutos no aparece la persona que nos llevará a la montaña, juro que me iré caminando antes de pasar un segundo más con estos dos en una misma habitación —musitó, resoplando.

Respiró aliviada cuando se oyó la bocina de la camioneta en la entrada.

—Han llegado justo a tiempo —farfulló—. ¿Preparados para ver lo mejor de Blue Ridge?

Noah se levantó del sofá de un tirón y se le acercó.

—Lamento lo que acaba de pasar, Charlotte siempre logra sacar lo peor de mi —se disculpó.

Ella lo miró por encima del hombro.

—No te preocupes, ahora pareces hasta más humano —dijo—. Si lo piensas bien, tu y yo no somos tan diferentes, —siguió— tenemos a dos ex que nos han engañado y no quieren soltarnos.

Él hizo un mohín.

—La diferencia está en que yo sí tengo dignidad y tu no.

Se cruzó de brazos y enarcó una ceja.

—¿Quién te crees que eres para decirme que no tengo dignidad?

—La persona que la noche anterior tuvo que eliminar a tu ex entre tus contactos para que no terminaras arrodillada a sus pies —respondió—. Hasta tal vez lo termines haciendo cuando me vaya de aquí.

Alzó la barbilla para mirarlo directamente a los ojos y que no creyera que se sentía intimidada con su actitud… prepotente. Actitud que debía utilizar para sus negocios, don arrogante sabelotodo.

—Ahora entiendo porque ella tuvo que dormir con su cliente —dijo con malicia.

—Tal vez sea por la misma razón por la que tu ex decidió casarse con otra mujer y no contigo —le devolvió la pulla.

 

 

Se enfundó los dedos con los guantes de lana y les pidió a sus huéspedes que se subieran a la camioneta que los llevaría a hacer la excursión por la montaña. Abby se bajó del vehículo que los trasladaría y la hizo a un costado para enseñarle el mapa con la ruta que recorrerían. Le pareció un buen gesto que consultara con ella primero.

—Creo que la caminata debería ser más larga —comentó, luego de ver el mapa.

Abby arrugó el ceño.

—Media hora es más que suficiente. Odio las caminatas, sobre todo cuando hace frío.

Entornó los párpados.

—Pues solo hace un día decías que te gustaban.

—Hasta puedo decir que me agradas si eso significa que el pueblo se beneficiará.

Ni por todo el oro del mundo diría que Abby Sindwell era una buena persona.

—Vale, pensé que podríamos hacer un picnic luego de la caminata —le propuso.

—No te preocupes querida, ya reservé un restaurante.

Puso los brazos en jarra.

—Entonces podrías decirme que coño quieres que haga.

—Quiero saber todo acerca de Charlotte.

Que Abby se sintiera amenazada por Charlotte, había conseguido alegrarle el día.

—Parece muy maja —comentó adrede.

—Dudo que Noah piense lo mismo —replicó.

—Puede que sea porque ellos estuvieron comprometidos y rompieron luego de que él se enterara que ella le fue infiel con un cliente —susurró.

Maldijo por lo bajo. Sin darse cuenta, ella le había dado información de más a Abby. Información que hizo feliz a su contrincante. 

—De ahora en adelante, debemos convertirnos en sus chaperonas y evitar que ellos estén cerca.

Hizo un mohín al tener que coincidir con ella, sobre todo al haber presenciado la riña que su huésped y su ex prometida habían tenido hacía solo un momento.

—Vale, haré lo que pueda.

—Cada una deberá ocuparse de uno de ellos y asegurarse que no se queden solos —levantó la mano por encima de la cabeza cuando vio salir a Noah de la cabaña—. ¡Noah! —lo llamó. Bajó la vista hacia ella y añadió—: Haz bien tu parte del trabajo.

Ella se le quedó mirando boquiabierta mientras se dirigía hacia su huésped. Suponía que ahora debía encargarse de Charlotte. Genial, en vez de proteger a Noah de la araña ponzoñosa, se lo había entregado en bandeja de plata.

—¿Falta alguien más? —preguntó Víctor.

Víctor había vuelto a salvarla al aceptar llevar a sus huéspedes hasta lo alto de la montaña.

—No, ya podemos irnos —dijo, abrochándose el tapado hasta el cuello. Arrugó el ceño cuando observó a Abby muy cariñosa con Noah—. El coqueteo no formaba parte del trato, perra.

—¿Cómo dices?

—Que Abby se ha salido con la suya como siempre —respondió—. Y no parará hasta que Noah despierte en su cama, pero todavía estoy a tiempo para desenmascárala.

Víctor cruzó los brazos a la altura del pecho.

—A Abby no le gusta tu huésped. ¿De dónde has sacado esa tontería?

—Claro que le gusta, ¿y tú desde cuando la defiendes?

—No la defiendo, es que Abby ya no actúa como la chavala de preparatoria.

Ella resopló.

—No dirías lo mismo si la hubieras visto como coqueteaba con mi huésped la noche anterior —musitó, haciéndolo a un lado para subirse a la camioneta.

 

 

 

 

 

 





 

11.
UN BOLETO DE IDA A LA VERGÜENZA

 

 

QUE ABBY se las hubiera ingeniado para sentarse en la camioneta a un lado de Noah y a ella la hubiera mandado adelante con Charlotte, no significaba que hubiera ganado, más bien, había cedido una batalla para no perder la guerra. Apoyó la espalda contra el respaldo del asiento y suspiró.

—¿Tú también eres de Nueva York? —le preguntó a su compañera de viaje.

Charlotte apartó la vista de la pantalla de su laptop y la miró.

—Sí.

—¿Te gustan las montañas?

—No.

¿Y por qué diablos había viajado hasta Blue Ridge?

—¿Sabes si tenemos internet a dónde vamos?

Se rascó una mejilla y sonrió.

—Lo dudo, pero te aseguro que estarás tan entretenida que ni notaras la ausencia de internet.

—¡Joder! —gruñó—. Debo mandar estos mails.

Se oyó risitas que venían de los asientos traseros. Si había algo que Abby lo hacía muy bien, era ser el centro de atención. Sus huéspedes parecían deslumbrados por ella.

—Parece que la están pasando muy bien ahí atrás —comentó ella.

Charlotte puso los ojos en blanco.

—¿Qué hombre no disfrutaría tener a una sureña guapetona cerca de ellos?

Víctor también había oído lo que ella había dicho y no pareció causarle mucha gracia. Y lo confirmó cuando de repente, frenó de golpe la camioneta y todos pasaron hacia delante. ¿Qué coño sucedía con él? El chofer miró hacia atrás y preguntó: —¿Se ha hecho daño alguno?

Ella echó una ojeada a su alrededor.

—Creo que estamos todos bien.

—Ten más cuidado, ¿vale? —dijo Abby, a través de los dientes.

—Se me ha cruzado un mapache de golpe —se excusó Víctor.

Charlotte se agachó para recoger la laptop que se le había caído del regazo sobre la alfombra.

—Juro que los demandaré si mi portátil se ha hecho daño —refunfuñó.

Abrió grande los ojos. Recibir una demanda haría que su familia le echara la culpa, aunque ella no fuese responsable. Ellos iban a matarla. Literalmente.

—Tú no demandarás a nadie, en primer lugar, no tendrías por qué estar aquí —intervino Noah—. Deberías marcharte por donde viniste.

Probablemente él la defendió por el rencor que sentía por su ex prometida, pero se sintió lindo que lo hiciera.

—¿Y dejarte el camino libre? —replicó Charlotte—. No lo creo.

Noah meneó la cabeza, resignado.

—Puedes continuar con el viaje amigo —dijo él.

—No somos amigos —murmuró Víctor por lo bajo, mientras arrancaba otra vez la camioneta.

¡Oh, por Dios! Víctor todavía seguía enamorado de Abby, y por eso estaba actuando tan extraño. Volteó la cabeza hacia la ventanilla y miró hacia afuera a través del cristal. Ahora tenía otra razón más para desenmascarar a Abby Sidwell. Que la tierra la tragara si ella se salía con la suya.

 

 

Había logrado que sus huéspedes dejaran de mirar sus móviles por un momento. En realidad, quien lo había logrado había sido la montaña de Blue Ridge. Richard inhaló y exhaló una bocanada de aire que dejó escapar la barriga que escondía por encima del cinturón, a la vez que observaba el colorido paisaje otoñal.

—Pues ha valido la pena enfriarme las narices —comentó, satisfecho.

Albert se frotó las manos y asintió con la cabeza.

—Este es el lugar, Noah —murmuró él en un tono serio.

Intercambió miradas con Abby y ambas sabían lo que significaba eso: la inversión era casi un hecho.

—¿Ustedes escuchan eso? —preguntó Víctor.

Noah unió sus cejas rojizas.

—Pues yo no escucho nada.

—Exacto —musitó Víctor—. Así es aquí la mayor parte del tiempo, ¿de verdad creen que es un buen sitio para dejar sus millones?

¿Qué diablos estaba haciendo él? Abby se le adelantó en decir: —¿Por qué dices eso, Víctor? Si te encanta este lugar y todas las personas que vienen a Blue Ridge terminan enamorados del pueblo.

—Ellos están acostumbrados a las ciudades ruidosas, no son como nosotros.

Abby sujetó el brazo de Víctor y le dijo algo al oído que solo él podía oír y luego ella agregó: —Y este es el mejor sitio para escaparse de las ciudades ruidosas.

—¿Quién quiere dar un paseo en bote? —preguntó ella, para dirigir la conversación hacia otro sitio.

—¡Santo cielos! Lo único que quiero ahora mismo es regresar a la cabaña para quitarme el frío de los pies —se quejó Charlotte.

Noah dio un paso hacia delante y respiró hondo.

—El paseo en bote me parece una excelente idea.

—Solo lo dices para darme la contraria —replicó su ex prometida.

Brent se acomodó las gafas y esbozó una sonrisa socarrona.

—Vaya deducción, pues eres más inteligente de lo que pensé.

Charlotte achicó los ojos.

—Que te den, Brent. Siempre fuiste la mascota de Noah.

Si no hacía nada al respecto, ellos terminarían arrojándose al precipicio. Sacó las botellas con agua de la mochila y se las dio.

—Vale, haremos dos grupos, los que regresarán a la cabaña y los que irán a dar un paseo en bote.

Abby la empujó a un costado y volvió a transformarse en la sureña adorable con su feliz sonrisa, y les convidó a todos de sus galletas de canela horneadas por ella misma, que no supo de donde había sacado el tiempo para hacerlas.

—Como conozco el camino mejor que tú, Molly, creo que debo ser yo quien se ocupe del grupo que irá al río, tu puedes regresar a la cabaña.

Se quitó las hojas de los árboles que le habían caído sobre el brazo y apretó los labios. No la dejaría que la quitara del medio sin antes haber luchado.

—También conozco el camino, Abby, y tu odias el agua.

—Además, Molly es muy buena pescando truchas —agregó Víctor.

¿Lo era? Él solo lo había dicho para alejar a Abby de los huéspedes. Noah pasó por su lado y la miró por encima de la botella de agua.

—¿Con que eres buena pescando, eh?

Se encogió de hombro.

—Es un talento oculto.

Esperaba que lo fuese porque ni siquiera recordaba cuando había sido la última vez que había tocado una caña de pescar. Miró a Abby y le dedicó una sonrisa triunfadora. Ella había ganado esa pulseada gracias a la ayuda de Víctor. Y Víctor la acababa de meter en un gran problema. Lo cogió del brazo y lo hizo a un lado.

—¿Por qué has dicho eso? —susurró.

—¿Por qué era eso lo que tú querías? —respondió—. Ganarte la confianza de tus huéspedes.

—¿O por qué te molesta ver a Abby cerca de mis huéspedes?

Él frunció el ceño.

—Pero que idioteces dices, parece que el frío te ha congelado las neuronas.

Ella se cubrió la boca con las dos manos para ocultar un grito lleno de frustración al darse cuenta que no estaba equivocada. Víctor estaba celoso de Abby.

—Y tú sigues siendo el mismo idiota de siempre. Nunca dejaste de querer a Abby.

—No tendré esta conversación contigo —dijo él, meneando la cabeza mientras la dejaba rezongando sola.

 

 

Sabía que competir con Abby por quien sabía más acerca de la flora y fauna de Blue Ridge era una ridiculez, pero no podían evitarlo. Ninguna de las dos quería perder el pequeño desafío que se habían lanzado mientras descendían la montaña. Ella mencionaba una clase de árbol, Abby señalaba tres más; ella enseñaba un ave autóctona del lugar, Abby se encargaba de describir todas las aves, reptiles y toda cosa que se moviera por cielo y tierra. Soltó un bufido. Era indignante que no pudiera ganarle en algo tan simple.

—¿Agua? —le ofreció Noah, cuando empezó a caminar a su lado.

Ella aceptó la botella, la destapó y bebió un trago.

—Fue una buena idea que trajeras a mi equipo a la montaña. Nunca imaginé que fueras tan buena guía.

Le lanzó una mirada de reojo. ¿Qué ella era una buena guía al lado de la sureña perfecta?

—¿Te estás burlando de mí?

Él arrugó el entrecejo.

—No.

—Puedes irte al demonio porque tus pullas no me afectan.

—¡Joder! ¿Haz probado con ser menos gruñona? Solo intento ser amable contigo.

—Tú no eres amable conmigo.

—Evidentemente esta es la razón por la que no debo ser amable contigo.

—Deberías ir con la sureña divertida, seguramente la pasarás mucho mejor que con mi compañía.

Él la observó a través de los ojos entornado y luego sacudió la cabeza.

—Si no cambias de actitud no vas a ganarle.

—¿Cómo dices?

—¿Crees que fundé una empresa exitosa por ser un idiota? —replicó—. Puedo ver la rivalidad que hay entre ustedes dos, y apuesto lo que sea a que si fueran hombres se estarían midiendo quien la tiene más grande.

—Grosero.

—Y si no cambias la actitud de adolescente no vas a ganarle.

—Hablas como mis hermanos, señalándome todo el tiempo lo exitosos que son, un abogado grandioso y una doctora que se recibió antes del promedio, y marcándome todo el tiempo que soy el fracaso de la familia.

—No te he llamado fracasada y estoy seguro que tu familia tampoco lo cree.

—Pues dices eso porque no lo conoces.

—Si repites todo el tiempo que eres un fracaso, las personas lo terminaran creyendo y lo peor de todo, es que tú también.

—¿Y qué debo hacer para no ser una perdedora?

—¿Acaso me estás pidiendo un consejo?

—¿Sabes? Si debo ser una fracasada por pedirte ayuda a ti.

Él esbozó una media sonrisa.

—No permitas que nadie ponga en duda tu potencial, Molly, y nunca pero nunca, muestres cuanto el otro puede llegar a afectarte. No enseñes tu carta de debilidad.

—Si eres tan listo entonces dime cual es mi carta de debilidad con Abby.

—Abby sabe que tú crees que ella es mejor que tú.

—Abby no es mejor que yo —dijo, molesta.

—Entonces demuéstrale que no lo es.

Bebió un sorbo de agua y luego le devolvió la botella.

—Gracias.

—Con un descuento del cinco por ciento en el hospedaje me conformo.

—¿Por qué tienes que arruinar este momento?

—Porque me divierto cuando te enfadas —se inclinó hacia ella y susurró—: Aún más que con la sureña rubia.

Ella no pudo ocultar su sonrisa.

—¿Y qué es? —preguntó él, apartando una rama del árbol que atravesaba en el paso.

—¿Qué cosa?

—Lo que se llevará la ganadora.

Ella levantó una ceja y lo miró fijamente.

—¡Vaya! —gimió, al darse cuenta que él era el objetivo—. No sé si sentirme alagado o como un objeto de poco valor.

—No te emociones, guapo, es solo por tu dinero.

Noah hizo una mueca.

—Franca y directa, es lo que me gusta de ti.

—¿Entones dices que te gusto?

Él se rio y se rio de verdad.

—Digo que me agrada que seas sincera conmigo. No me gustan los mentirosos.

Tragó saliva. Una sola mentira no podía cosificarla como mentirosa ¿verdad? ¿Por qué le entristecía la idea de fallarle? De repente, la risueña Abby se les unió y los interrumpió.

—¿Puedo saber que secretean ustedes dos? —preguntó, rodeando el codo de Noah con el brazo—. ¿Lo mucho que sabe Molly de pesca? —se mofó la muy descarada—. ¿Sabes? Olvidé mencionarte que mi padre es un excelente pescador, luego que inviertas en el pueblo puedo programar una salida con él, claro, si la idea te agrada.

Él enarcó una ceja.

—Noto que tomas por hecho que haré negocios en Blue Ridge.

—¿Acaso no lo es? —replicó.

Bueno, no podía negar que Abby no tuviera agallas y que era insistente.

Noah sacudió la cabeza y sonrió.

—Todavía la última palabra no se ha dicho.

Abby se mordisqueó el labio inferior y acarició el hombro de su huésped como un descuido. Puso los ojos en blanco. Ella seguía usando la misma táctica de seducción que siempre.

—Puede que aún no te haya enseñado todo acerca de la montaña —murmuró Abby, tironeándolo del brazo hacia delante.

Y en un parpadeo, ella se había quedado sola. Abby se había apoderado de Noah. Pero no iba a dejar que se saliera con la suya. Apresuró el paso y en el apuro de alcanzarlos, sus piernas se enredaron con el resultado de un tobillo doblado. La punzada fue tan fuerte que de los labios se le escapó un grito. Grito que no fue ignorado por nadie del grupo. Noah se le acercó de un tirón y le rodeó la cintura con un brazo cuando notó que no podía apoyar el pie en el suelo.

—¿Te encuentras bien? —preguntó con un interés que la tomó por sorpresa.

Le lanzó a Abby una mirada astuta por encima del hombro de Noah. ¡Ja! ¿Quién se había salido con la suya al final? Arrojó todo su peso sobre el cuerpo de él.

—Me he doblado el tobillo —respondió.

Noah le alzó la barbilla y la miró a los ojos.

—¿Puedes caminar?

De hecho, no podía. Sintió otra punzada cuando lo intentó. Noah la levantó en los brazos y la ayudó a sentarse sobre una roca.

—Estupendo —gruñó Charlotte—. ¿Ahora quien me llevará de regreso a la cabaña?

Brent hizo una mueca.

—Tu grado de empatía es increíble.

—No le pidas peras al olmo —agregó Richard.

—Iré por ayuda —murmuró Víctor.

Ella revoleó los ojos.

—Y también pide que me traigan un helicóptero —musitó, sarcástica—. Madre mía, Víctor, no seas exagerado. Estaré bien en un momento.

Noah le sujetó la pierna lastimada y la apoyó sobre el regazo.

—Deja que te revise —dijo, quitándole la bota despacio—, y averigüe que tan grave es.

Se dio cuenta que, si le quitaba el calcetín, todos verían sus peludas piernas. Sí, ella era de las que no se depilaban en épocas de frío, y cuanto se arrepentía de no haberlo hecho. ¡Joder! Había querido llamar su atención, pero no de ese modo tan vergonzoso. ¿Por qué no lo podía hacer con una simple sonrisita?

—Gracias, pero puedo ocuparme de mi tobillo —refutó, queriendo librarse de sus manos.

—No seas arisca, querida —comentó Albert.

Únicamente intentaba no pasar la peor vergüenza de su vida. Noah le levantó una manga del pantalón y le retiró el calcetín. Chasqueó la lengua. Sí, no solo que no se había depilado la pierna de lo que parecía tres años, si no que su dedo gordo tenía pelos negros cual hobbit de la comarca. Observó sus rostros esperando un comentario, pero ninguno se atrevió a decir nada. Sus caras eran: no quiero mirar, pero miro; no me quiero reír, pero se me escapa el pis. Fácilmente podía sacarse un pasaje al planeta de los simios. Noah tuvo la delicadeza de volver a cubrir rápido su pie. Y ella lo desafió con la mirada para que dijera algo al respecto, pero quien lo hizo fue su colega.

—Bueno, lo que sí es seguro es que con tantos pelos no pasas frío a la noche —se mofó, Charlotte—. Puedo regalarte un descuento con mi estilista si quieres.

«Ella es tu huésped, no lo arruines», se recordó.

—Que amable, lo tendré en cuenta —dijo, con una fingida sonrisa en los labios.

—No depilarse es una moda que está en auge entre los europeos, deberías ver mis axilas —la defendió su enemiga número uno.

Ella se quedó muda del asombro. ¿Acaso Abby se había golpeado en la cabeza?

—Ustedes pueden seguir a Víctor y adelantarse, yo ayudaré a Molly.

—Ve a disfrutar de la excursión —tuvo que decir, al notar que su huésped no tenía intención de moverse de su lado—. Puedo manejarme sola, pero a un ritmo más despacio.

—¿Estás segura?

—Completamente —respondió, apoyándose en el hombro de Abby para caminar.

Se pasó una mano por el pelo.

—Vale, pero no me alejaré demasiado para que pueda oírte si necesitas algo.

—¿Acaso olvidas que yo estoy a cargo? —intervino Abby, con su vocecita de sureña divertida.

Él asintió con la cabeza y empezó a descender la montaña.

—Gracias —explayó—. Gracias por lo que dijiste acerca de la nueva moda europea.

Abby hizo un mohín.

—No me lo agradezcas, solo aprovecho la oportunidad cuando se presenta. Ahora tendré que ocuparme del paseo en bote y terminar de convencer a Noah para que deje su dinero en el pueblo.

—Por un momento llegué a creer que habías alzado el banderín blanco.

—¿Contigo? Eso jamás sucederá, cariño —agregó, con una sonrisa pícara en los labios.

 





 

12. EL LADO OPUESTO DE LA LUNA


 

 

HABÍA tenido que quitarse la ropa mojada luego de haberse caído al lago por un descuido de Víctor. Él hubiera jurado que lo había hecho a propósito, pero no tenía motivos para hacerlo. Mientras los demás se divertían pescando truchas en el bote, él había tenido que resguardarse en la calefacción del coche, usando una campera vieja que le había prestado el chofer. Se reclinó en el asiento y cerró los ojos. Y a su mente se le venía la imagen de Molly Darrow. Había hallado a la mujer que necesitaba para que llevara a cabo sus planes. Lo supo cuando la vio en su primera noche en Blue Ridge. Su instinto no se equivocaba. Aunque su mente le decía una cosa y su corazón otra.

Le gustaba su aroma a canela, su fragancia incitaba sus deseos más ocultos como si no tuviera control de su cuerpo. Era una locura. No podía dejar de imaginar sus labios con los suyos. Antes de conocerla a Molly hubiera jurado que ella no era una mujer de su tipo. Torpe, irresponsable y sin un pelo de cordura. Era su cara opuesta de la luna. Pero él podría ayudarla a encaminar su vida cuando le ofreciera una suma abultada de dinero para que tuviera a su hijo. Solo debía hallar las palabras correctas para hacerle la oferta, y en la situación en la que ella se hallaba dudaba que pudiese negarse. Esbozó una media sonrisa. Se convertiría en su genio de la lámpara. La decisión de invertir en Blue Ridge dependía de ella y ella aún no lo sabía.

Albert interrumpió sus pensamientos cuando ingresó al coche tiritando de frío.

—Creo que se me han congelados las bolas.

Él lo miró de reojo.

—Y eso que a ti no te han tirado al lago —replicó.

Albert sonrió.

—El chaval está ciego por los celos.

—¿Celos de qué?

—Debe pensar que quieres quitarle a su chica.

Frunció el cejo. La sola idea de que Víctor estuviera interesado en Molly hizo que un fuego lo consumiera por dentro. Si se hubiera dado cuenta desde un principio, quien hubiera caído al lago hubiera sido él. El gilipolla no iba a arruinar sus planes.

—Molly se merece algo mejor —gruñó.

—¿Alguien cómo tú? —sacudió la cabeza y sonrió—. Pero resulta que a él le interesa Abby, no Molly.

—¿Abby? —repitió—. Pero si ella no me interesa.

—Tal vez sea porque la mujer es muy atenta contigo —carraspeó—. ¿Molly sí te interesa?

—No del modo romántico —contestó—. Y si Abby es atenta conmigo, solo lo hace por mi dinero y está haciendo un buen trabajo. Probablemente le dé con el gusto y construyamos los condominios a orilla del lago.

El semblante divertido de Albert se transformó en uno lleno de preocupación.

—¿Por qué no has pedido que viniéramos hasta aquí? —preguntó—. Y quiero la verdad, Noah.

—Porque pienso que es un buen sitio para hacer negocios.

—¿De verdad crees que voy a creerte después de conocernos durante tantos años? Sé que estás tramando algo y si es lo que me estoy imaginando, desde ya te advierto que no tienes mi aprobación.

Soltó un bufido. Albert había sido la primera persona que se había sumado a su equipo de trabajo y desde entonces, se había convertido en su gran confidente. Él era la familia que había elegido.

—Si ya conoces la respuesta no me lo hagas repetir.

—Pensé que te habías olvidado de esa locura. No puedes armar una familia como si fuese un negocio. Son dos polos opuesto. En los negocios se necesita una cabeza fría y calculadora, y la familia se arma a través del corazón.

—Y esa es la razón por la que la mayoría de las personas fracasan. El corazón es traicionero, y deberías saberlo después de tu tercer divorcio.

—Pero amé a cada una de mis exesposas.

—Porque no recuerdas la parte en la que ellas te quitaron tu dinero.

—No todo es dinero, Noah. ¿Has elegido a Molly, verdad?

Él asintió con la cabeza.

—Tiene algunos defectos, pero creo que es la indicada.

—Molly no es una vaca que elijes con el dedo en un ruedo texano, testeando su calidad para que reproduzca una cría. ¡Cielo santos! ¿Qué crees que dirá ella cuando se entere de tus planes?

—Me dará las gracias por darle una nueva perspectiva a su vida.

—¿Quieres oír mi opinión?

—No.

—Te la daré igual —dijo—. Tu idea de familia apesta y no tiene un buen final antes de comenzar, todavía estás a tiempo de no cometer un error.

—¡Joder! Le daré estabilidad, una casa, dinero, ni siquiera la obligaré a que me ame. Su trabajo será cuidar de nuestro hijo.

Albert se cruzó de brazos, ceñudo.

—La muchacha empieza a darme pena.

Dejaron de hablar cuando Charlotte abrió la puerta de la camioneta. Que ella tuviera el descaro de presentarse con su cara de póker y hacer de cuenta como si fuese una más de ellos, lo enfurecía.

—¿Quién te da pena? —quiso saber ella al oír a Albert.

—Tú das pena —respondió él—. Si tuvieras un poco de dignidad, te tomarías el primer vuelo y te irías de aquí.

Ella se sentó en la butaca que estaba delante de él y lo miró por encima del hombro.

—No me iré a ningún Me aseguro que el treinta por ciento de mis acciones no bajen de valor —dijo—. Cosa que sucederá si ponemos dinero en este pueblo.

—Por suerte tu voz ya no tiene importancia en este equipo —miró a su socio y susurró—: ¿Por qué la han traído?

—Ella nos escuchó que veníamos y se apareció en el aeropuerto.

—Puedo oírlos…

—Véndenos el treinta por ciento y no tendrás que escucharnos más.

—Púdrete, Noah.

 

 

 





 

13. DIRECTO AL GRANO


 

 

ESPERABA que sus huéspedes regresaran pronto de la excursión. No soportaba compartir la misma habitación que Abby un minuto más. Ninguna de las dos había ganado, Charlotte se las había ingeniado para que su estado de ánimo pasara de odiar la montaña a un repentino interés por querer pescar trucha. Apoyó la pierna lastimada encima de la banqueta que Didi le había puesto delante del sofá, luego se la cubrió con una manta.

—Lamento que te perdieras la pesca y tuvieras que acompañarme.

—Tú no lo lamentas.

Ella quitó unas pelusas que estaban sobre la manta y le sonrió a Sam que descansaba sobre la alfombra frente a la chimenea.

—Eso es cierto.

Abby se hundió en el sofá y resopló.

—Por lo menos podrías tener la cortesía de disimular un poco cuanto disfrutas haber arruinado mis planes —se quejó.

Revoleó los ojos.

—Oh, claro, porque me he doblado el tobillo a propósito para que todos se rieran de mis piernas de oso con el único objetivo de arruinar tu plan —murmuró—. Créeme, cariño, no vales tanto. ¿Y si me pone feliz que tú no hayas podido acompañar a Noah? Pues sí, no soy hipócrita.

—Tal vez no seas una hipócrita, pero sigues siendo una maldita egocéntrica —gruñó—. Lo único que has hecho siempre ha sido pensar en ti misma. Mi trabajo es tratar de sacar adelante el pueblo y no dejaré que arruines la posibilidad de progreso que tienen los habitantes de Blue Ridge.

Ella parpadeó.

—¿Y qué crees que he estado haciendo? Alejando a Noah de tus cochinas manos para que no vea la clase de persona que eres en realidad y no desista de hacer su dichosa inversión.

—¿Mis cochinas manos? —repitió, arrastrando cada palabra.

Didi las interrumpió cuando ingresó a la sala para llevarles chocolate caliente.

—¿Otra vez están discutiendo?

Se cruzó de brazos y apretó los labios.

—Ella fue quien empezó.

—¿Yo? Tú eres la que está espantando al señor Axelrod —murmuró Abby.

—¡Madre mía! Pero he sido más que complaciente con mi huésped, aunque él no se lo merezca.

—Tal vez a ti no te importe nada de esto porque pronto regresarás a Chicago con tu prometido, pero todos los que vivimos aquí necesitamos de esa inversión para avanzar.

Didi enarcó una ceja.

—¿Prometido? —repitió.

—Por supuesto que me iré del jodido pueblo, pero me iré con la frente en alto y haré que se traguen sus palabras cuando consiga lo que todos quieren.

—Ya he oído suficiente de ustedes dos —dijo Didi en un tono cansino—. Actúan como si tuvieran diez años. Si no hacen las paces ahora mismo, entonces mantendrán la boca cerrada —le entregó el chocolate caliente y siguió—: Todos buscamos lo mismo, la unión hace la fuerza y no pueden pelearse como si fueran perro y gato. ¿Me prometen que intentarán trabajar juntas por esta única vez?

—Sabes que te quiero Didi —musitó Abby—. Pero no puedo prometerte imposibles.

Se encogió de hombro.

—Pues creo que Didi lo ha conseguido, porque por primera vez pienso igual que tú —expresó—. Pero puedo prometerte que haré un gran esfuerzo por no echar a Abby de Space Mountand.

—Y yo puedo prometerte que no la pondré en ridículo, aunque me sea muy fácil hacerlo.

Didi miró al techo y echó una plegaria, luego se retiró de la sala.

 

 

Sus huéspedes regresaron de la excursión cansados y emocionados de haber pescado una trucha de cinco kilos. El alboroto de Brentt por haber sido él quien lo pescara era de tan magnitud, que Víctor tuvo que comprometerse de asarlo esa misma noche. Ella sonrió. Actuaban como niños con juguetes nuevos. Y ella actuaba como una tonta esperando que Noah se uniera al grupo. ¿Dónde se había metido él?

Richard apagó el móvil y se le acercó.

—¿Qué tal sigue tu pierna? —le preguntó.

—La hinchazón a desaparecido.

—Pues a ti te ha ido mejor que a Noah.

—¿Acaso él se ha lastimado las dos piernas? —replicó, bebiendo un sorbo de chocolate caliente.

—Oh, no, se cayó al lago.

Tanto ella como Abby abrieron los ojos en par en par.

—¿Él se encuentra bien? —se apresuró a preguntar Abby.

—No fue nada grave, pero tuvo que pasar el resto de la excursión en la camioneta —se burló Richard.

—¿Y cómo fue que se cayó? —quiso saber.

—Víctor me empujó —respondió Noah, cuando ingresó a la sala.

Víctor se rascó la nuca y sonrió incómodo.

—Lo siento, ha sido un accidente —se disculpó él.

Noah le dio una palmada en la espalda.

—Solo bromeo chaval, ¿por qué tú no tendrías razones para hacer algo así, verdad?

—Lo haría si me dieras un motivo, ¿pero no lo has hecho, verdad? —replicó Víctor.

Noah se metió las manos en los bolsillos del pantalón y sonrió.

—No.

¡Increíble! Víctor le había dado un sermón por haberle estropeado el Ferrari a su huésped, y él lo arrojaba al lago. Le lanzó una mirada inquisidora a través de los párpados entornados, pero Abby fue menos indiscreta y le dio un codazo en las costillas. Víctor se sintió acorralado y se vio obligado a retirarse con la excusa que encendería la parrilla para asar el pescado. Cobarde. Abby ayudó a Noah a quitarse el abrigo, al mismo tiempo que se disculpaba por el accidente que había tenido. Probablemente ella también se había dado cuenta que su coqueteo con Noah había inflamado los celos de Víctor. Si ella era necia para el amor, su amigo le ganaba. Abby nunca iba a fijarse en él.

Sam se levantó de la alfombra y corrió hacia Noah para saltarlo, por más que ella le ordenó que se detuviera. Él le siguió el juego y le acarició el hocico.

—¿Por qué quieres apartarlo si él ha sido el único que me ha recibido con alegría?

Ella giró la cabeza hacia la pared y susurró:

—Porque el pobre perro no sabe cómo eres en realidad.

—¿Cómo dices?

—Dije que le caes bien al animal.

Charlotte se unió al grupo luego de haberse cambiado de ropa después de la excursión. Llevaba un apretado pantalón negro, un pullover de lana blanca y botas de montar. Hasta la misma Abby debió sentirse opacada. Charlotte arrugó el ceño cuando vio a Sam en la sala.

—Alguien podría sacar ese perro de aquí y llevarlo al jardín —murmuró como si el animal fuera la peste—. No quiero que mi ropa se llene de pelo.

Parpadeó. ¿Llevarlo al jardín para que se congelara de frío? Esa mujer tenía el corazón helado. Abrió la boca para mandarla al demonio por meterse con un miembro de su familia, pero soltó un grito cuando Abby la pellizco en el brazo al sentarse a su lado.

—Ni se te ocurra decir una idiotez —le dijo por lo bajo—. Ella tiene el treinta por ciento de la empresa.

Y no hizo falta que dijera nada, Noah se ocupó de su socia. Él se frotó las comisuras de los labios con una mano y le contestó: —¿Sabes cómo tu ropa no cogerá pelos? Haciendo tus maletas y largándote de aquí.

Charlotte hizo un mohín, a la vez que dejaba caer el cuerpo en la butaca y cruzó sus piernas largas.

—¿Quién puede traerme un café? —preguntó, enarcando una ceja.

Abby sacó su mejor sonrisa sureña y se levantó del sofá de un tirón.

—¿Con azúcar?

—Que sea amargo.

«Igual que tú», quiso responderle. Abby se retiró de la sala después de que le lanzara un gesto, indicándole que ayudara a los huéspedes a hacer las paces. Como si eso fuese una tarea sencilla. Sam debió intuir que no era bien recibido y se echó a un costado de ella por las dudas que intentaran sacarlo de la habitación calefaccionada.

Noah le señaló el tobillo con el mentón.

—¿Cómo sigue tu pierna?

Ella logró mover el tobillo.

—Mucho mejor.

—¿Quieres que le agregue más leña a la chimenea? —se ofreció.

Charlotte puso los ojos en blanco.

—Tu no deberías hacer este tipo de cosas, Noah ¿dónde está la persona encargada de hacernos sentir cómodos?

Si no fuera que quería demostrarles a los habitantes de Blue Ridge que ella también quería al pueblo, le hubiera arrojado una bota en la cabeza, pero en cambio, sonrió como una delicada sureña. Buen Dios, pero si se estaba pareciendo a Abby.

—La persona se encuentra delante de ti con la pierna dañada —contestó ella.

Noah sacudió la cabeza y avivó el fuego con el atizador.

—Juro que nunca tuve la intención que ella viniera —dijo él—. No quiero que te lleves una mala impresión de nosotros por su culpa.

Charlotte apoyó el codo en el posabrazo y la mejilla en el puño.

—Solo pido que hagan su trabajo, pagamos por un servicio…

¡Madre de Dios! Que alguien callara a esa mujer.

—Si el lugar no es de tu agrado, podemos enviarte… —al polo norte para que no molestes a nadie más— a otro hospedaje —dijo en un tono más fuerte de lo que quería.

Alargó el brazo para alcanzar el almohadón que se hallaba en el otro extremo del sofá y como no podía cogerlo, Noah se lo acercó y se sentó a un lado de ella.

—¿Puedo hacer algo por ti?

—¿Invertir en el pueblo?

—¿No pierdes el tiempo, verdad?

Ella se acurrucó a su costado y apoyó la cabeza en su hombro, y disfrutó ver el rostro de Charlotte transformándose en el mismo demonio debido a lo cerca que estaba de su ex prometido. En cierto modo, estaría tomando un poco de su propia medicina.

—Si tu ex no te hubiera sido infiel, ¿te hubieras casado con ella? —le preguntó en voz baja.

Él bajó la vista hacia ella y le rodeó los hombros con un brazo, con una libertad que la sorprendió. Y por más que intentara hacer de cuenta que su movimiento no la había afectado, ella no podía dejar de ver su mano en su hombro. Un cosquilleó empezó a molestarle. Trató de recordarse que ella odiaba al insoportable de su huésped.

—¿Quieres oír la verdad? —susurró con una chispa pícara en los ojos.

Ella asintió frenéticamente con la cabeza. De repente, sintió que había algo diferente en él, y le agradó ver su faceta distendida. Era como si hubiera decidido romper el muro de acero para que ella pudiera ingresar en su interior.

—Que me fuera infiel fue la excusa perfecta para dejarla —le contó.

—Probablemente fuiste tú quien la llevó a los brazos de otro hombre.

Él hizo una mueca.

—Nosotros somos los únicos responsables de nuestras decisiones, Molly —murmuró—. Por ejemplo, no creo que nadie te haya obligado a llevar tus piernas de oso.

Abrió grande los ojos y le dio un golpe en el pecho con el puño cerrado.

—Deberías probar que se siente depilarse las piernas cuando hace frío —dijo, con las mejillas sonrojadas.

¡Madre mía! Él se estaba riendo. Otra vez.

—Creí que era una moda europea.

—Moda europea mis cojones, ¿por qué debo sufrir al rasurarme si puedo usar pantalones largos?

Él se encogió de hombro.

—Me parece un acto de rebeldía bastante sexy.

Meneó la cabeza.

—Amaría al hombre que realmente pensara eso.

Su huésped la miró con sus intensos ojos azules en silencio por un momento.

—Entonces deberías amarme…

Miró hacia atrás por encima del hombro cuando Albert, otro de los huéspedes, soltó un bufido. Él parecía molesto. Y les lanzó una mirada ceñuda cuando salió de la habitación. ¿Acaso había hecho algo malo?

—¿Qué le ocurre a tu socio? —le preguntó a Noah.

—Boberías… —respondió. Hizo una pausa y luego siguió—: ¿Has pensado en tu ex?

—No hasta ahora. Gracias por el detalle.

Él se rascó una mejilla.

—¿Entonces… ya no lo extrañas?

—He estado muy ocupada en las últimas horas.

—¿Planeabas tener hijos con él?

Meditó la respuesta por un segundo. Nunca había tocado el tema de los hijos con su pareja, pero ella si se había imaginado teniendo hijos con Henry.

—¿Sabes? Siempre soñé con tener una parejita. Pero es un sueño que veo imposible que se cumpla.

El rostro de él parecía preocupado.

—¿Por qué no? ¿No puedes tener hijos? —le cuestionó en un tono alterado, como si ella acabara de desilusionarlo.

—No lo sé, pero sé que ahora mismo no puedo tener hijos porque mi situación económica apenas me permite sobrevivir. Además, acabo de separarme.

—¿Pero sí puedes tener hijos? —insistió.

—Supongo que sí, vengo de una familia numerosa. Pero nunca me hecho una prueba para afirmarlo.

—Deberías chequearlo.

Sus cejas se unieron. Vale, ya era demasiado extraño su interés por su maternidad.

—Tendré en cuenta tu sugerencia.

—Puedo recomendarte un especialista.

Achicó los ojos.

—Puedo ocuparme yo sola del asunto.

—¿Alguna vez has pensado en alquilar tu vientre?

Ella se le quedó observando, esperando que dijera que estaba bromeando y como no lo hizo, soltó una carcajada.

—No, pero lo tendré en cuenta si no encuentro empleo pronto —se mofó.

—¿Y si alquilando tu vientre ganaras el dinero suficiente para tener tu futuro asegurado?

Su sonrisa desapareció de sus labios.

—¿Qué intentas decirme?

Él chequeó que nadie lo oyera y dijo:

—Que puedo ofrecerte todo lo que deseas, a cambio de que seas la madre de mi hijo.

¿La madre de su hijo? Tragó saliva. Ella se quedó sin palabras. Literalmente.

—¿Tu… tú quieres alquilar mi vientre? —preguntó, a través de los dientes.

—Sí, pero tú no perderías los derechos del niño. Él sabría que eres su madre —contestó—. No me respondas todavía. Piénsalo bien.

—No debo pensar nada, porque mi respuesta es no —gruñó en un tono que solo él podía oír.

Él se cruzó de piernas y chasqueó la lengua.

—Es una pena, porque podría haber dejado mucho dinero en el pueblo —suspiró—. Pero este lugar ya me está pareciendo algo aburrido.

Batió las pestañas como alas de mariposas.

—¿Ahora intentas chantajearme?

—Intento salirme con la mía. Deberías ver mi propuesta como un negocio, no como algo amoral y deshonesto.

Ella hizo un esfuerzo para levantarse del sillón y le rechazó la mano cuando intentó ayudarla.

—Eres un capullo y mi respuesta sigue siendo no.

Abby ingresó al salón con la bandeja con café y su coqueta sonrisa sureña. ¿Y ella había querido salvar a su huésped de Abby? Tal vez ellos se merecían estar juntos.

—¿De qué me he perdido? —preguntó ella, al notar un ambiente hostil.

 





 

14. BLANCO O TINTO


 

 

SACÓ una botella de vino del refrigerador y vertió el líquido en una copa. ¿Su huésped le había pedido alquilar su vientre? ¿En serio? Ella había vivido situaciones surrealistas, pero lo que le acababan de proponer rompía todos sus records. Apoyó las caderas contra la encimera de la cocina y bebió un trago de vino. Intentaba pasar por alto el hecho que implícitamente él había dejado en sus manos el progreso del pueblo. Se le escapó una risita nerviosa de los labios. El capullo se había vuelto loco. Ella ni siquiera podía con su vida y pretendía que se convirtiera en la madre de su hijo. Por más que la propuesta fuese tentadora… ella… ella no podía aceptar. Echó la cabeza hacia atrás y se acabó el vino de la copa.

Sintió la curiosidad de saber porque la había elegido. Apenas se conocían y lo poco que podía saber de ella, claramente quedaba en evidencia que estaba muy lejos de ser perfecta. Sobre todo, si la comparaba con su ex o hasta con la sureña más querida del pueblo. Volvió a llenarse la copa de vino. Tal vez había entendido mal y él solo bromeaba con ella. Y si no era así, estaba completamente jodida.

Se asustó cuando Didi ingresó a la cocina.

—¿Te siente bien, cariño? —le preguntó—. Porque te veo algo pálida.

¿Por qué no lo estaría? No solo había destruido la estatua del pueblo años atrás, también la harían responsable de romper con la ilusión de sus habitantes cuando ellos descubrieran que había echado a perder la inversión más importante que había surgido en los últimos tiempos. Su familia tenía razón cuando le decían que era una máquina de atraer problemas.

—Debe ser el cansancio —respondió—. Buscaré a Sam y nos iremos a la cabaña a dormir.

Didi se desató el delantal de la cintura y luego lo dejó sobre la encimera.

—No puedes hacer eso, cariño.

Arrugó el ceño. Sus huéspedes ya habían cenado el pescado que había asado Víctor, y ella acababa de lavar toda la vajilla. No quedaba ninguna tarea más por hacer.

—¿Necesitas que te ayude con algo, Didi?

—El señor Axelrod pidió que le llevaras una botella de vino tinto.

—¿Y tú no puedes llevársela?

—Me pidió específicamente que tú se la llevaras —le contó, entregándole una botella de Malbec—. No te preocupes, me encargaré de Sam.

Tragó saliva. ¿Y ahora qué era lo que él se traía entre manos?

—Vale, si es eso lo que el huésped quiere —musitó, con una falsa sonrisa en los labios.

Porque sería lo único que él conseguiría de ella. Sujetó fuerte el vino y se dirigió a la sala, a pesar que su tobillo seguía un poco malo.

 

 

Respiró hondo y alzó el mentón cuando entró a la sala. Entre sus huéspedes también se hallaba Abby y parecían estar teniendo una reunión de negocios después de la cena. Se aclaró la garganta para llamar su atención, y lo consiguió solo por unos segundos.

—¿Quién pidió vino? —preguntó en un tono más alto de lo que ellos hablaban, evitando ver el rostro de Noah. Aunque sentía sus ojos sobre ella. Él sí que era un descarado.

—Pues he sido yo —respondió la persona que trataba de no ver.

Se aproximó a ellos echando todo el peso de su cuerpo sobre la pierna buena y dejó la botella sobre la mesa. El capullo extendió el brazo y le acercó la copa para que le sirviera, y siguió hablando de números con el resto del grupo. Apretó los labios para no entrar en su juego y responderle. Ella descorchó la botella y volcó el líquido oscuro en la copa.

—Deberías ponerte un poco de hielo en el tobillo —murmuró, haciéndose un espacio para estar en los dos lados a la vez.

Y él debería no dirigirle la palabra. ¿Cómo se atrevía a hablarle después de lo que le había propuesto?

—¿Alguien más quiere un poco de vino? —preguntó, haciendo de cuenta que no lo había oído.

El resto parecía estar muy ocupado en una acalorada conversación para responderle. Salvó él, claro. Su huésped se ladeó hacia ella y siguió provocándola para llamar su atención.

—No puedes ignorarme para siempre, Molly. Sigo siendo tu huésped.

Ella se inclinó un poco más hacia él, para que ningún otro pudiera oírlos.

—Pues mira como lo hago, capullo —susurró.

De repente, su pierna sana se tambaleó y ella acabó sentada en el regazo de su huésped. Trató de levantarse de un tirón, pero él se lo impidió rodeándole la cintura con un brazo. 

—¿Qué crees que haces? —dijo, a través de los dientes.

Él clavó los ojos en sus labios, al mismo tiempo que posaba su mano en el lado interno de la rodilla y luego, la fue deslizando hacia abajo hasta llegar al tobillo lastimado. Su movimiento era delicado, meditado y hasta seductor. Tuvo miedo por lo que su piel comenzó a sentir cuando sus caricias le atravesaron la tela del pantalón. La respiración de ambos empezó a entrecortarse. Madre mía, pero que calor hacía.

—¿Puedo ver cómo sigue tu tobillo? —le consultó, a la vez que le quitaba el zoquete.

Entornó los párpados.

—Ya has tomado una decisión sin antes oír mi respuesta.

Él le lanzó una mirada pícara.

—Porque, aunque no lo creas, sé que es lo que quieres —replicó, haciendo que apoyara su pierna en su muslo.

Ella intentó no sonreír, de verdad lo intentó, pero no pudo evitarlo. Había algo en su mirada que le impedía mentirle. Había algo en él que la obligaba a ser transparente. Y dejó que sus manos posaran más tiempo de los normal en su tobillo, pero no era solo su tobillo, era la situación entera. De no dejar de imaginar cómo serían sus hijos. Sus mejillas se sonrojaron al alimentar sus fantasías.

—¿Cuánto tiempo de vida me queda? —se mofó.

Soltó un gritito cuando el capullo le apretó fuerte el tobillo. Él se inclinó y le dio un beso tierno en la hinchazón.

—Lo suficiente para criar a nuestro hijo —murmuró muy cerca de su oído.

—Tendrás que prenderle una vela a un santo para que se te cumpla el deseo.

—Te doy un día para darme una respuesta.

—¿Y crees que tus condiciones me harán cambiar de parecer?

Recordaron que no estaban solos cuando Charlotte comenzó a aplaudir.

—Porque no suben a una habitación de una buena vez y nos libran de esta escenita —farfulló con hostilidad.

Noah se pasó una mano por la boca.

—Si mal no recuerdo, a ti te gustaban estas escenitas.

—¿Podrían seguir discutiendo después que hayamos tomado una decisión? — cuestionó Albert, con los brazos cruzados. Él parecía estar igual de molesto que Charlotte.

Ella se cubrió el pie con el zoquete y se levantó de su regazo.

—No fue mi intensión interrumpir su reunión —se disculpó.

Abby se reclinó en el asiento y balanceó el líquido que tenía en la copa de un lado a otro.

—¿Podrías ir por una botella de vino dulce?

Brentt se acomodó sus gafas de lectura y levantó su dedo índice por encima de su cabeza.

—¿Tú también eres de Blue Ridge, verdad, Molly?

Asintió con la cabeza.

—Entonces sería bueno oír otra opinión.

—Pero ella se ha ausentado durante diez años y no creo que pueda conocer qué es lo que necesitan los habitantes de Blue Ridge —añadió Abby.

Robert se sentó en el posabrazo del sofá de un cuerpo que ocupaba Bentt y dijo:

—Escuchar otra opinión nunca viene mal y para ser sincero, tu respuesta no me ha convencido, chica dorada.

Ella se aclaró la garganta.

—Crecí en este sitio, tal vez sí los puedo ayudar —contestó, contradiciendo a la chica dorada.

Albert sacó la etiqueta de Malboro que tenía en el bolsillo del pantalón y cogió un cigarro, lo encendió y le dio una calada, luego exhaló una bocanada de humo.

—Planeamos comprar el cine del pueblo, además de los terrenos que rodean el lago.

Abrió grande los ojos.

—Pues me parece una idea estupenda, el señor Johnson ya está demasiado grande para encargarse del cine y si se le invierte un buen dinero, se le podría sacar más provecho.

—Oh, no querida, la idea es tirar todo abajo y crea un centro comercial —le aclaró él—. Pero se puede abrir un cine nuevo.

El cine era parte de la historia del pueblo. Estaba segura que todas las personas que habían crecido en Blue Ridge tenían una anécdota que contar del cine. Ella misma le había contado a Noah su historia con su novio adolescente en el cine y lo importante que era para ella. Abrió la boca y la cerró. Dirigió la vista hacia su huésped y le tiró una fulminante mirada. Y para su asombro, él parecía estar disfrutando de la situación.

—El cine no se puede demoler.

—Eso fue lo que dije —agregó Abby.

Noah cruzó las piernas y apoyó las manos en su rodilla.

—¿Y por qué no? —replicó él—. Generaríamos nuevos puestos de empleos, además, el centro comerciar haría volar los precios de los condominios que construiremos a orilla del lago.

—No todo es dinero. El cine es parte del patrimonio de Blue Ridge y nadie de aquí querrá que lo tiren abajo.

—Pero aún la última palabra no está dicha, ¿verdad? —murmuró la chica dorada—. Todavía podemos seguir negociando y llegar a un acuerdo.

Sí, mientras se siguieran vendiendo sus tierras porque se llevaría una buena pasta con ello. Puso los brazos en jarra.

—La venta del cine no está en negociación.

—Pero podemos buscar un término medio —dijo Abby, arrastrando cada palabra.

Noah esbozó una arrogante media sonrisa.

—Pues ya hemos dicho nuestras condiciones y es algo difícil que cambiemos de parecer. Es nuestro dinero el que está en juego, y esas son las reglas del negocio —hizo una pausa y dirigió toda su atención sobre ella y continúo—: Pero si tú nos abres otro panorama, lo tendremos en cuenta.

Sus sospechas de que él hacía todo eso porque quería manipularla para su conveniencia, se hizo una realidad. Se clavó las uñas cuando cerró los puños fuertemente a los costados del cuerpo.

—¡Santo cielos! —gimió Charlotte—. Si ellos no quieren, tenemos una lista larga de lugares como este para hacer negocios.

—Pero el encanto de este lugar es único —replicó él, con una evidente indirecta hacia ella.

—Como que me llamo Abby Sidwell los negocios se harán en Blue Ridge —dijo, entre risitas nerviosas.

Lo conseguiría solo si ella paría un hijo de Noah Axelrod y eso no estaba en sus planes. Su vida parecía una maldita parodia.

—Tal vez ellos sí deberían buscarse otro sitio si su inversión significa romper con la armonía del pueblo. Ninguna persona de afuera puede venir y tratar de manipularnos a su propia conveniencia —y esperó que su huésped captara la indirecta, porque ella no daría su brazo a torcer.

Noah se humedeció el labio inferior y sus ojos cobraron vitalidad. El capullo parecía disfrutar el desafío. 

—Creo que deberían pensar bien la oferta, porque una oportunidad como esta no se da dos veces en la vida.

—Como dije, Molly estuvo diez años fuera del pueblo y no sabe lo que dice, ¿verdad, cariño?

Hizo un gran esfuerzo para no explotar de ira y gritar a los cuatro vientos lo que él de verdad intentaba decir. Si lo hacía, Abby tendría la excusa perfecta para conseguir que la declarara ciudadana no grata de Blue Ridge. Se apañaría de hacerla responsable de las locuras de un excéntrico millonario.

—Iré por más vino, ¿quieres acompañarme Abby?

Abby resopló.

—Me parece que puedes tu sola con una botella de vino.

Y ella no podía captar una indirecta. Contó hasta tres y siguió sin tanta sutileza. Dejó caer la botella de vino tinto que tenía en la mano y estalló contra el suelo, desparramando el líquido oscuro a su alrededor.

—¿Ahora puedes acompañarme a la cocina para buscar con que limpiar esto?

Abby meneó la cabeza y se levantó del sillón, y la siguió protestando a sus espaldas.

—¿Por qué le has dicho todo eso? —le cuestionó—. Siempre queriendo ser el centro de atención.

—¿Y eso significa que debía lamerles los cojones a todos ellos?

Abby dobló los brazos a la altura del pecho y entornó los párpados.

—¿Y lo dice la persona que se sentó en el regazo de su huésped? —replicó—. ¿Acaso tú no te casarás en tres meses? ¿Qué crees que diría tu prometido si te viera?

Ella exhaló una bocanada de aire. Su reproche moralista le hizo recordar a la Abby del instituto.

—Tal vez siga siendo esa chica promiscua que tu dijiste que era en la preparatoria, y que desde ese día todos empezaron a llamarme zorra, ¿lo recuerdas?

—Y tú sigues igual de idiota que en aquella época —dijo en vez de disculparse por aquello—. Por si no lo ves, intentó que Noah invierta en el pueblo, pero eso a ti parece no importarte.

Lo que ella no veía que todo eso era un timo de su huésped para que ella accediera a su propuesta, que no tenía nada que ver con el crecimiento de Blue Ridge.

—Me importa y si a ti te importara de verdad, no dejarías que ellos echen abajo el cine.

—Nadie quiere que lo destruyan. No sé porque ellos han salido con eso, hasta hace unas horas el trato parecía estar cerrado —murmuró—. Tendremos que llamar a una reunión de emergencia en el pueblo y que se haga una votación, y que ellos sean los que decidan el futuro del cine.

 





 

15. ASAMBLEA


 

 

SE HABÍA elegido la cafetería de la señora Mckensy para realizar la reunión con todos los habitantes del pueblo. Por lo menos, había asistido un representante de cada familia. Trató de pasar desapercibida y se sentó en la última mesa, para evitar el cuchicheo cuando la vieran entre la multitud. Ellos no se habían olvidado del salvajismo de una adolescente rebelde.

—¿Está ocupado ese asiento, querida? —le preguntó la señora Chelton, la antigua dueña de la farmacia. Ahora era una de sus hijas quien atendía el negocio. Ella debía tener unos ochenta años.

—Puede sentarse, señora Chelton —dijo, corriendo la silla hacia ella.

La mujer dejó caer el cuerpo en la butaca y se sirvió un poco de agua en el vaso.

—Te veo cara familiar, querida, ¿nos hemos visto antes?

Tal vez la recordara como la persona que le llenó de papel higiénico la fachada de su casa. Sí, eso era una de las tantas cosas que había hecho en su adolescencia y no se jactaba por ello. Víctor le había hecho una apuesta de que ella no se atrevería a mofarse de una de las personas más odiosa del pueblo. En ese entonces, para ella nada era imposible.

—Nos hemos visto un par de veces.

—¿Entonces eres de por aquí?

—Crecí en la zona.

—Oh, puede que conozca a tu familia.

¿Si la conocía? Ella le hizo un tremendo lío después de lo que le hizo. Por suerte, su memoria ya no funcionaba muy bien y aún no la había reconocido.

—No lo creo…

—Tal vez si me dices tú apellido…

—¿Por qué cree que nos han hecho venir? —desvió el tema.

La señora Chelton se inclinó hacia ella y bajó el tono de la voz para decir: —Se ha estado rumoreando que ha llegado al pueblo un inversor de Nueva York, —expresó— parece que quiere poner mucho dinero aquí. Mis nietos estás contentos porque creen que se generará nuevos puestos de empleo.

—¿Y eso es bueno, no?

—Lo sería si estas personas no se estuvieran hospedando en Space Mountand.

Enarcó una ceja.

—Por lo que tengo entendido, es un lindo lugar.

—Lo es, pero el problema es que la hija menor de los Darrow se ha hecho cargo. Todos los de por aquí tenemos miedo de que ella lo estropee todo.

—¿Por qué lo haría? —sintió la necesidad de defenderse.

—Se nota que tú no la conoces —murmuró—. Esa muchacha siempre se ha distinguido por romper la tranquilidad de este lugar. Nunca debió regresar de Chicago. Supongo que allá tampoco nadie la quería. Por lo menos si ella se pareciera un poco más a sus hermanos mayores, una es doctora y el otro es un excelente abogado, ¿y ella? Vaya a saber qué hace con su vida —meneó la cabeza—. Pobre de sus padres, que decepción.

¡Joder! Ahora recordaba la razón por la que le había llenado la casa de papel higiénico.

—¿No es a su hija a la que su marido la encontró con otro hombre?

A la ancianita por poco casi se le vuela la peluca. Que arroje la primera piedra la persona que no cometa errores.

—Su matrimonio no andaba muy bien —se excusó.

—¿Pero él no era el mejor amigo de su esposo? —siguió poniendo el dedo en la llaga.

—No lo recuerdo muy bien —respondió, incómoda.

—¿Señora Chelton? —Masculló la suave voz de Megan—. ¿Por qué se ha sentado tan lejos? Usted tiene un lugar preparado adelante. Todos quieren oír su opinión.

La señora Chelton volvió a levantar el mentón al sentirse importante entre la comunidad.

—Me parecía que debía haber un error —masculló.

Revoleó los ojos. Las cosas no habían cambiado demasiado durante los últimos diez años. Megan ayudó a la anciana a levantarse del asiento. La señora Chelton se detuvo de golpe y la miró.

—¿Cómo me has dicho que te llamabas?

Apoyó los codos sobre la mesa y sonrió.

—No le he dicho mi nombre —pero iba a ser un placer decírselo—. Soy la oveja negra de los Darrow, Molly Darrow.

La señora Chelton apartó rápido la mirada hacia delante, ofendida y disgustada, y se apartó como si ella fuese la peste. Megan sacudió la cabeza y se cruzó de brazos.

—No puedo creer que ella no te hubiera reconocido después de tu pasado turbulento en su residencia.

Se encogió de hombros.

—Parece que los años no vienen solos —comentó.

¿Qué diablos estaba haciendo Megan al sentarse a su lado? Creyó que había sido clara el día en que se encontraron en la calle de que no quería tener ningún tipo de vínculo con ella. Megan debió leer su rostro y notar la incomodidad que sentía porque añadió: —La señora Chelton no tenía ningún asiento guardado, y le di mi butaca porque creí que te estaba salvando de ella —extendió—. Y no hay otro lugar libre que este. Espero que no te moleste.

No supo si era peor el remedio o la enfermedad.

—¿Por qué debería molestarme? —el hecho que me hayas traicionado y robado a mi novio y tenido dos hijos con él, era insignificante—. Gracias por alejarme… —del canalla de mi ex— de la señora Chelton.

Si Megan había notado su ironía, lo disimulaba bastante bien. No entendía porque insistía en querer retomar su amistad, porque evidentemente, eso no sucedería. Resopló. Miró la hora en su reloj y rogó que Abby se apresurara en decir lo que tenía que decir.

—Luke me dijo que pronto vas a casarte.

La observó por encima del hombro. ¿Qué más había dicho Luke de ella?

—Sí —mantuvo su mentira.

—¿Y te irás a Japón de luna de miel? —preguntó en un tono lleno de asombro.

¿Japón? Madre mía, ni siquiera lo recordaba. Su esposo no había omitido absolutamente nada.

—Así es…

—¿Tu prometido vendrá al pueblo?

—No lo creo —contestó—. Henry tiene mucho trabajo. Él es dueño de una empresa importante de cañería y quiere dejar listo todo el papelerío antes de la boda.

—Que lastima que él no pueda venir. Me hubiera gustado conocerlo.

¿Para también robármelo? Megan debió darse cuenta en lo que pensaba porque se apresuró en decir: —Nunca quisimos lastimarte con Luke, Molly. No pudimos controlar lo que sentíamos. Y de verdad lamento haberte hecho daño y que nuestra amistad se haya roto —se disculpó—. No sabes cómo he extrañado nuestras charlas y compartir contigo cada momento importante.

Claro, como pedirle que fuese la madrina de su boda. ¿Lamentaba haber perdido su amistad? Debiste pensarlo antes de robarte a mi novio, perra.

—Tal vez podamos intentar recuperar, aunque sea, una parte de aquella amistad. Ha pasado tiempo y en aquella época éramos unos chavales.

No podía creer lo que sus oídos estaban escuchando.

—Corrió mucha agua bajo el puente, Megan.

Nunca creyó que pensaría eso, pero agradeció cuando Abby empezó a hablarle a los habitantes de Blue Ridge.

 

 

Hubo un gran revuelo cuando Abby comunicó las condiciones que habían puesto los inversores para poner su dinero en Blue Ridge. Por suerte era una minoría los que querían echar abajo el cine. La desilusión había contaminado la habitación. La esperanza del progreso había desaparecido como un chasquido. Sentía que indirectamente ella era responsable. Y odió a su huésped por ello.

—Levante la mano quien esté a favor de la demolición del cine —pidió el padre de Abby, el antiguo acalde del pueblo.

Fueron solo unos cuantos los que levantaron la mano. Y la decisión había sido tomada: tendrían que esperar que cayera del cielo otra propuesta.

—¿Y ahora que será del fututo de nuestros jóvenes? —apeló el señor Johnson, propietario del cine, que estaba a favor de la demolición. Estaba a favor del dinero que recibiría él a cambio.

Víctor apoyó las caderas contra la mesa y se cruzó de brazos.

—El cine forma parte de nuestra identidad, y estoy seguro que tendremos más ofrecimiento.

—¿Y cómo haremos ahora para arreglar las cañerías de agua que se destrozaron por la última tormenta? Contábamos con el dinero de la inversión.

Megan le dio un codazo para llamar su atención y susurró:

—¿Tú prometido no tenía una empresa de cañería?

Se aclaró la garganta.

—Sí —asintió.

Megan sonrió y se levantó de la silla, y alzó la mano por encima de la cabeza para pedir la palabra.

—Tal vez Molly pueda ayudarnos —les anunció a todos los presentes—. Su prometido tiene una empresa de cañería —bajó la vista hacia ella y siguió—: ¿Tú podrías hablar con él y que nos haga un buen precio?

Ella se atragantó con saliva y tuvo un pronunciado ataque de tos. Y esa era una de las razones por la que no se debía mentir. Echó una ojeada a su alrededor, buscando una salida. Tanto Víctor como Didi le lanzaron una mirada de quiero ver como sales de esta. Pero lo peor fue hallar a Noah apoyado contra la pared, a un lado de la puerta de entrada, disfrutando como su mentira se desvanecía. ¿Cuánto tiempo había estado allí parado? Él no debía estar en la asamblea.

—Primero tendría que hablar con él —balbuceó.

—¿Molly Darrow? —murmuró uno entre la multitud—. ¿No es la misma Molly que destruyó la estatua del pueblo antes de macharse a Chicago?

—Y la que llenó de papel higiénico mi casa —añadió la señora Chelton a la lista.

Vale, tal vez su mala fama la ayudaría a salir del problema que se había metido. Demasiado era su imagen de fracasada, para que ellos descubrieran que no existía ningún prometido que pudiera ayudarlos.

—Entiendo si quieren mantenerme al margen de todo esto —murmuró con una falsa inocencia.

Megan puso los brazos en jarra y frunció el entrecejo.

—Tú eres parte de Blue Ridge tanto como nosotros —masculló por el desplante que le hacía la comunidad—. Y es tiempo que todos sepan la verdad de lo que sucedió con la estatua.

¿De qué verdad estaba hablando?

—Fui yo quien la destruyó esa noche.

Arrugó el ceño. Eso no era cierto.

—Y le eché la culpa a Molly porque estaba enfadada con ella por no haber comprendido mi relación con Luke —dijo, cerrándole un ojo lleno de complicidad—. Ella es inocente y lamento que la hayan juzgado mal durante todo este tiempo.

Se oyó un murmulló de exclamación entre los presentes. ¿Por qué coño había dicho eso? Madre mía, que había hecho. Ella no quería que la defendiera.

—¿Eso es cierto? —preguntó la señora Chelton.

Ella abrió la boca, la cerró y luego la abrió.

—Yo… yo…

—¿Acaso cree que miento, señora Chelton? —intervino Megan—. Luke puede afirmar lo que digo, ¿verdad, cariño?

Él dejó de mover el cochecito de su hijo y abrió grande los ojos al verse involucrado.

—Mi esposa dice la verdad —afirmó, titubeante.

El padre de Abby se rascó una mejilla, pensativamente.

—¿Entonces tu puedes ayudarnos, Molly?

De repente, todas las vistas se dirigieron hacia ella. Tragó saliva. Ella quería ayudarlos de verdad, pero todo lo que existía a su alrededor era una farsa. Ni siquiera tenía el número de Harry. Sintió una punzada en la boca del estómago.

—Claro, haré todo lo que esté en mis manos.

Didi meneó la cabeza decepcionada.

—Recuerden que mi oferta seguirá en pie hasta que me vaya de Blue Ridge — murmuró Noah, haciéndose notar entre la multitud. Él avanzó hacia ella, arrastró una silla y la puso a su lado, luego se sentó—. Y la verdad es que me encantaría hacer negocio con ustedes.

—Entonces no nos pidas que nos deshagamos de algo que forma parte de la comunidad —dijo Víctor, en un tono rígido.

—El cambio significa progreso —replicó él, apoyando un codo en el respaldo.

—Buscaremos otras alternativas mientras tanto —agregó Abby.

Y otra vez empezaron a hablar todos a la vez y a discutir para hallar una solución. Ella aprovechó ese momento que había salido del foco de atención para dirigirse a su huésped e implorarle piedad. Que tuviera consideración de una mujer que ya estaba hundida.

—Puedo ayudarte a que encuentres a la mujer perfecta para que tenga a tu hijo.

Él levantó ambas cejas, divertido.

—Pero te quiero a ti.

—¡Joder! —gruñó. Sonrió luego de llamar la atención de las personas que la rodeaban—. ¿Acaso no has notado que soy un desastre?

—Un desastre que puedo solucionar.

—Puedes llevar tu caridad hacia otro lado.

—¿Y es así como te importa estas personas?

Apretó los labios.

—Es repugnante que utilices el cine solo para conseguir lo que quieres. Sabes muy bien que puedes invertir sin necesidad de destruirlo.

—Así es, y tu sola puedes hacer que me detenga —reconoció el muy capullo—. O tan solo que le pidas ayuda a tu prometido —se rascó una mejilla—. En el caso que tuvieras uno.

—¿Por qué haces esto? —preguntó, apretando la mandíbula—. Puedes tener a la mujer que quieras. Mi IQ apenas alcanza el promedio, soy irresponsable, no tengo ni la menor idea que haré de ahora en adelante, pero lo que sí sé, es que no estoy preparada para ser madre —hizo una pausa para respirar—. Y creo que tú estás loco.

Él le sujetó una mano entre la suya y se la apretó.

—No puedo explicar el porqué, pero sé que eres tú, lo puedo sentir y sé que tú no eres indiferente a la conexión que tenemos cuando estamos cerca.

Ella apartó rápido la mano cuando sintió una descarga eléctrica que recorrió su cuerpo.

—Tener un hijo va más allá de sentir una conexión. Hasta decirlo en voz alta suena a una locura. No puedes obligarme.

—No te obligo.

—El chantaje hace sentirlo que lo sea.

—Desde mi perspectiva, todos saldríamos ganando. Tu futuro estaría asegurado.

Ella soltó una risa irónica.

—Desde tu perspectiva te olvidas de un detalle: el amor —se inclinó hacia él y entornó los párpados—. ¿Cómo podría tener un hijo de una persona que solo piensa en él mismo? Vete al demonio, Noah, y esa sigue siendo mi respuesta.

Él chasqueó la lengua.

—El tiempo sigue corriendo, nena, y luego no vengas diciendo que no te avisé.

—¿Sabes? No eres muy diferente a mi ex —se levantó del asiento de un tirón—. Y ante que me olvide, si deseas abandonar la cabaña antes de tiempo, haré el check out con gusto.

Ella explotaría si seguía escuchando al gilipolla. Se alejó de él hecha una furia, ni siquiera sintió que Megan la seguía a sus espaldas.

—¡Molly! —la llamó.

Se detuvo y giró los talones.

—¿Qué ocurre? —preguntó en un tono elevado.

Megan dio un paso atrás a la defensiva.

—Quería saber cómo estabas. Te vi salir un poco alterada y me preocupé.

—No tienes que preocuparte por mí, ¿vale? El pasado quedó en el pasado y te perdono. Ya no tienes que seguirme para limpiar tu conciencia. Te libero… ahora puedes irte.

—¿Crees que hago esto para limpiar mi conciencia? —inquirió en un tono ofendido—. Lo hago porque quiero recuperar a mi amiga y no sabes cuánto hubiera deseado amar a otro hombre.

Apartó la vista hacia un costado por un momento. Respiró hondo y dijo: —No debiste echarte la culpa por la estatua, Megan. Mi reputación ya estaba dañada y no era necesario que hicieras eso.

—En cierto modo, lo de la estatua sí fue mi culpa. No lo hubieras hecho si no te hubiéramos lastimado con Luke —esbozó una sonrisa tímida—. Espero que tu prometido pueda ayudarnos y estoy segura que de ese modo te ganarás nuevamente el respeto de todos.

—Él no puede ayudarnos, porque no existe ningún prometido.

—¿Cómo dices?

—Existió, pero ya no. Él se casó con otra hace unos días y esa fue una de las razones por la que decidí volver. Y cuando me encontré con Luke y vi lo feliz que era contigo, —se limpió una lágrima de la mejilla— me dio vergüenza mi patética vida y tuve que mentirle.

—Gracias.

Unió sus cejas.

—¿De qué?

—Por decirme la verdad y confiar en mí.

Exhaló una bocanada de aire.

—Menudo rollo en la que me he metido por mentir. ¿Ahora cómo le diré a todos que no existe ningún salvador?

Megan extendió un brazo y le sujetó una mano.

—Se nos ocurrirá algo. Lo prometo.

Irónicamente, le agradó recuperar a su vieja amiga.

 





 

16. EL PAÍS DE LA FANTASÍA APOYÓ las manos sobre el lavado del baño y se observó en el espejo. Tenía los ojos irritados por no haber pasado una buena noche. Se animó diciéndose que en dos días su pesadilla iba a terminar. Se lavó los dientes y se abrigó hasta la cabeza. Habría otro día de mucho frío. Bajó la escalera de caracol y se dirigió a la cocina pequeña de su cabaña. Encendió la cafetera y sacó una taza de la alacena. Frunció el ceño cuando halló la puerta que daba a la cochera entreabierta.

—¿Sam? —lo llamó. Cogió la caja de cartón con sus galletas y la movió—. Ven a comer, cariñó.

Sam apareció enseguida y abrió del todo la puerta de la cochera con el lomo. Corrió hacia ella moviendo la cola y se sentó delante suyo esperando su galleta. Ella se acuclilló y le sujetó la cara entre las manos y le habló como si tuviera tres años. Él abrió la boca y escupió un paquete. Ella la tomó del suelo y arrugó el ceño.

—¿Qué es esto? —preguntó en voz alta.

Rompió un extremo de la bolsa negra que tenía el tamaño de su mano. Abrió grande los ojos cuando descubrió el contenido. Puso un poco de hierba en la palma de la mano y la olfateó. ¡Joder! Pero si eso era cannabis. Miró a Sam, desconcertada.

—¿De dónde la has sacado? —quiso saber.

Se enderezó y se dirigió a la cochera de una zancada. Observó su alrededor, intentando descubrir de donde el perro había conseguido la droga. Ella no entendía nada. Sam ingresó por detrás de ella y se metió debajo de su coche y cuando salió, trajo con él otra bolsa. ¡Pero qué coño! Le quitó la bolsa de la boca y se la miró por las dudas que le hubiera quedado resto entre los dientes.

—¿Tú no te has tragado esto, verdad?

 ¡Mierda! Tendría que llevarlo a un veterinario. Tara iba a matarla si se enteraba. Abrió una de las puertas de la cochera y le pidió que saliera al jardín. Él ladeó la cabeza hacia un costado y la miró como queriendo decirle que no estaba en sus planes salir con el frío que hacia afuera. Ella le señaló la puerta.

—Solo será por un momento, cariño —tuvo que arrojarle una galleta para que lo hiciera—. Buen chico…

Sujetó una linterna y la encendió, luego se tumbó boca arriba y se deslizó debajo del coche. Quedó helada cuando encontró varios paquetes pegados con cinta adhesiva. ¿Cómo demonios había llegado eso ahí? Oyó que Didi había ingresado a la cabaña y la estaba llamando. Despegó todos los paquetes y en el apuro de salir de allí abajo, se golpeó la cabeza. Soltó peste por lo bajo. Se metió los paquetes debajo de su ropa, mientras trataba de pensar que haría con ellos.

—¿Qué haces en el suelo, Molly? —le preguntó Didi.

—Creí que el coche estaba perdiendo aceite —contestó.

—¿Por qué has sacado al perro afuera con este frío?

Porque quise alejarlo de los paquetes de droga que estaban debajo del coche y puede que él se haya comido uno.

—Debió escaparse cuando abrí la puerta. Creo que deberíamos llevarlo al veterinario. Él se ha comido uno de mis zoquetes y puede que le haya hecho mal.

Sam apareció corriendo detrás de Didi, y le arrojó una galleta por las dudas que saltara sobre ella y Didi descubriera los paquetes. ¿Qué explicación le iba a dar? No he tenido nada que ver, la droga ha aparecido por arte de magia. Tuvo que doblar los brazos porque las manos le temblaban de los nervios.

Didi acarició el hocico de Sam y dijo:

—Llevaré a este travieso al veterinario, ¿tú puedes encargarte del desayuno?

Ella asintió con la cabeza. Esperó a que Didi se retirara para guardar los paquetes en el maletero del coche. Se llevó una mano a la frente y trató de aplicar las técnicas de respiración que había aprendido en yoga para tranquilizarse. «Piensa, Molly». ¿En qué momento te separaste del coche? Cuando lo dejó varado en la noche que llegó a Blue Ridge y Víctor se ocupó de él. ¡Víctor, cabrón!

 

 

Había tomado un poco del cannabis del paquete y hecho sus famosas galletas. Necesitaba quitarse la tensión de los últimos días. Untó el dedo con un poco de la pasta y la probó, y le agregó más de chispas de chocolate. Todavía no había perdido el tacto. Le había pedido a Víctor que fuera a Space Mountand porque tenía algo importante que decirle, y obviamente no se lo diría por teléfono. Puso la pasta en la placa y la llevó al horno por veinte minutos.

—Wow… huele delicioso —murmuró Noah cuando ingresó a su cabaña.

¿Acaso a él no le habían enseñado a golpear? Se volteó hacia él y fingió sonreír.

—¿Me faltó agregar alguna cosa al desayuno?

—Oh, no, estuvo bien, aunque Charlotte hubiese preferido un batido proteico —se mofó.

—¿Puedo hacer algo por ti?

—¿Tener a nuestro hijo?

Entornó los párpados.

—Lo único que puedo cargar son tus maletas para trasladarlas al aeropuerto —replicó.

Él esbozó una media sonrisa y se sentó en la banqueta alta que estaba delante de la barra del desayunador.

—Entonces tendré que pedir lo segundo.

—Si quieres que te perdone, quita la clausura para demoler el cine.

—Oh, no, nena, eso todavía sigue en pie —se inclinó hacia ella y agregó—: Hasta que tu decidas lo contrario.

—¿Alguna vez alguien te ha dicho que eres un maldito loco?

—Todo el tiempo —respondió—. Mis socios se irán mañana y como mi coche aún sigue en el taller, tendré que irme un día después. ¿Sabes? Nosotros somos como una pequeña familia y tenemos como tradición festejar los aniversarios de cada uno cuando ingresó a la empresa, y hoy se cumple siete años desde que Brentt forma parte de esta familia —explayó—. Y quiero que prepares una cena especial para él.

Ella se cruzó de brazos y revoleó los ojos.

—¿Sabes? Hasta podría llegar a quererte si fueras así todo el tiempo.

Él se rascó una mejilla y la miró con sus penetrantes ojos azules.

—Pues así es como soy…

Sacudió los hombros cuando la campanilla del horno empezó a sonar, avisándole que las galletas ya estaban listas.

—Que bien huele —comentó él—. ¿Qué has preparado?

Unas deliciosas galletas de cannabis, tal vez deberías probarlas para que te quite lo capullo.

—Galletas para Sam, ¿quieres probar una?

Su huésped apoyó las manos en el mármol y se echó para atrás.

—No me parece de buen gusto interponerme entre él y su comida. De hecho, ¿dónde está Sam?

Abrió el horno y sacó la bandeja, y la dejó sobre la encimera.

—Didi lo llevó al veterinario para asegurarse que no tenga nada extraño en su estómago.

Él enarcó una ceja.

—¿Cómo tus galletas?

No, en realidad, un ladrillo de cannabis.

—¡Ja! Muy gracioso…

—¿Entonces puedo contar contigo para lo de esta noche?

—¿Qué tan difícil es llamar a un catering?

 

 

Noah y su equipo habían tenido una reunión con el padre de Abby para hablar sobre las tierras que pretendían comprar, y ella había aprovechado ese tiempo para dejar preparado todos los detalles de la fiesta de aniversario que le harían a Brentt. Dejó pasar a los del catering y ellos se ocuparon en dejar todo a la perfección. Se sintió orgullosa de ella misma. Hasta hubiese querido que su familia estuviese allí para que vieran lo bien que lo había hecho. Parecía que todo se estaba ordenando. Las placas que el veterinario le había hecho al cachorro de su hermana había salido que él no tenía nada en el estómago. Y eso fue un verdadero alivio.

Se acercó a la ventana y corrió la cortina para mirar hacia afuera. Víctor debía aparecerse en cualquier momento y rogaba que lo hiciera antes que llegaran sus huéspedes. Y si no le daba una buena explicación de porqué habían aparecido varios paquetes de droga en su coche, ella lo mataría con sus propias manos. ¿En qué demonio estaba pensando? Puso más leña en la chimenea y se sacudió las manos cuando oyó la bocina de la camioneta de Víctor. Se puso el tapado antes de salir a recibirlo y lo señaló con el dedo para que la siguiera hacia la cochera de su cabaña.

—¿Qué cosa es tan importante para que me hagas venir hasta aquí y tener que ver al capullo de tu huésped? —le preguntó a sus espaldas.

Él sonaba un poco irritado. Abrió la puerta de la cochera y se volteó hacia él.

—¿Y tú no eras el que me aconsejabas que debía tratarlo como un rey?

—Pero eso era antes que él pusieras sus ojos en Abby.

Tragó saliva. ¿Abby? Eso no podía ser posible porque era a ella a la que perseguía para que tuviera a su hijo.

—A él no le importa Abby, ¿de dónde has sacado eso?

—Ella misma me lo dijo —respondió—. El capullo quiere llevársela a Nueva York con él.

Vale, a eso lo sintió como un golpe a su orgullo. Entre ellos no existía nada, pero no pudo evitar sentirse molesta y traicionada. ¿A qué quería jugar su huésped con ella?

—No puedes seguir enamorado de un amor platónico, Víctor —dijo—. Abby algún día se casará y tú tendrás que aceptarlo.

—¡Abby es mi esposa! —exclamó.

Parpadeó.

—¿Cómo dices?

—Nos casamos hace un año y medio en las Vegas. No fue nada planeado y esa es la razón por la que ella no ha querido decírselo a su familia, pero hemos estando saliendo a escondida desde entonces —le contó.

—Tú y Abby… —balbuceó.

—Ella me ha dado un ultimátum de que, si no formalizo nuestra relación, nos divorciaremos y se irá con tu huésped.

Ella lo miró boquiabierta.

—No entiendo nada, ¿y por qué coño no lo haces?

—Porque no quiero ser el hazmerreír de todos cuando ella se dé cuenta que merece algo mejor.

—¡Joder, Victor! Abby pudo anular el matrimonio hace tiempo y si no lo hizo, es porque te quiere, idiota —explayó—. Además, no debe importarte lo que lo demás piensen de ti, porque si ese es el caso, ella merece algo mejor que un cobarde.

Él se cruzó de brazos y resopló.

—Lo sé, pero me aterra la idea que ella me deje.

Ella sonrió y le dio un golpe en el pecho.

—Por un demonio, te has casado con Abby.

Y ella que creía que Abby estaba detrás de su huésped.

—Ahora dime porque me has hecho venir.

—Más que decir, te lo voy a enseñar.

Ello hizo que la siguiera hasta el maletero del coche y lo abrió delante de él. Víctor le lanzó una mirada furiosa cuando vio los paquetes de cannabis.

—¿Qué diablo es esto, Molly?

—Eso mismo es lo que quiero saber. Sam los halló pegado debajo de mi coche y además de mí, tú has sido la única persona que ha tocado mi vehículo. ¿Puedes explicarme que significa esto?

Víctor se llevó las manos a la cabeza y soltó un bufido.

—Billy —farfulló—. Debió ser Billy.

—¿Quién es Billy?

—Billy Spencer —dijo—. Él uso su grúa para mover tu coche aquella noche. Al gilipolla le allanaron la casa ayer por tenencia de drogas y si la policía no le encontró nada, es porque el desgraciado lo había metido en tu coche.

Meneó la cabeza.

—Billy sigue siendo el mismo idiota de siempre —expresó—. ¿Y eso significa que puede aparecer en cualquier momento para buscar su mercancía?

Víctor sacó su móvil del bolsillo del pantalón.

—No, si la policía llega primero y se lo lleva. ¿Eso es todo el cannabis?

—Puede que haya tomado un poco para hacer mis galletas.

Víctor entornó los párpados.

—¿Puede?

—Vale, solo ha sido un poco. Lo juro.

—¿Dices que has hecho galletas?

Ella sonrió y asintió con la cabeza.

—¿Qué diablos es eso? —preguntó Noah a sus espaldas.

Abrió grande los ojos.

—¿Acaso también eres una traficante? —gruñó él.

—Molly no es una traficante —la defendió Víctor—. Esto es solo un mal entendido.

—¿Ah, sí? Pues mis ojos ven otra cosa.

—¿Qué diablos haces aquí? —le cuestionó ella.

—Vine a pedirte que te unieras a la cena —su huésped prestó más atención al coche y parecía ponerse más furioso—. ¿Sabes? Un coche muy similar a este fue quien chocó mi Ferrari. ¿No habrás sido tú, verdad? Aunque pensándolo bien, la nota escrita con labial que me dejaron en el parabrisas, bien podría tener tu estilo.

Él la había atrapado, no quedaba duda.

Víctor chasqueó la lengua.

—Llamaré a la policía para que se lleve todo esto.

Y él muy cobarde desapareció en un segundo. Dobló los brazos a la altura el pecho y levantó el mentón.

—Los gastos del arreglo correrán por mi cuenta.

Él sacudió la cabeza, más atónito que enfadado.

—¿Entonces admites que has sido tú?

Se sentía horrible reconocer que era responsable de sus acciones.

—Admito que no tuve las agallas de admitirlo desde un principio.

—Y nunca lo hubieras admitido si no te hubiera atrapado.

Ella agitó una mano en el aire para restar importancia a sus palabras. Giró los talones y salió de la cochera de una zancada.

—Aún no he terminado contigo, Molly —murmuró a sus espaldas.

—Yo creo que sí.

—Madura de una buena vez y compórtate como una mujer adulta —echó peste por lo bajo—. Debes aprender a enfrentar los problemas.

Se volteó hacia él echa una furia. Ya no soportaba que le dijeran lo que debía o no hacer.

—¡Tú no me conoces! —chilló—. ¿Quién te crees que eres para decirme que no enfrento mis problemas?

Él acortó la distancia que había entre los dos y dejó sus narices muy cerca de la suya.

—¿Cuál fue la razón por la que decidiste irte del pueblo hace diez años?

—Buscaba un futuro mejor. Un futuro que aquí no podían ofrecerme —respondió.

—Error —dijo—. Huiste porque no tuviste las agallas suficientes para enfrentar a tu noviecito de preparatoria.

Alzó el mentón.

—Que me hayas pedido que fuese la madre de tu hijo no te da el derecho a decirme lo que se te antoje.

Él la sujetó del codo, impidiéndole que se alejara.

—¿Y por qué regresaste después de diez años? —siguió con su cuestionamiento.

—Porque no había nadie más en mi familia que atendiera a un huésped en temporada baja. Y porque Didi me necesitaba.

—Mentirosa, esas no son más que excusas —la contradijo—. Admite que te marchaste de Chicago por la misma razón por la que te fuiste del pueblo la primera vez.

Ella logró librarse de él. ¿Por qué no la dejaba en paz? ¿Por qué insistía en recordarle lo miserable que era su vida?

—Eres un idiota, Noah Axelrod —murmuró con los ojos lleno de lágrimas.

—Y tú una cobarde. Ahora dime porque huiste después de chocar mi Ferrari.

—Porque el dueño no estaba —gruñó.

—Pudiste esperarme.

—Olvidé pagar mi seguro, ¿vale?

—¿Y por eso se te ocurrió dejarme una nota en el parabrisas diciendo lo siento? —replicó—. Por más que huyas de los problemas, no lo puedes hacer desaparecer por arte de magia, Molly. Debes enfrentarlos sin importar las consecuencias. Eso se llama madurar.

Se sorbió la nariz con el dorso de la mano.

—¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Por qué no te alejas de mí?

—¡Porque me importas, carajo! —rugió—. Y no tengo ni la menor idea porque despiertas esto dentro de mí. ¡Joder!

Él le sujetó el rostro entre sus manos y la besó. Fue un beso arrebatado, violento y ardiente. Toda su furia se transformó en pasión. Le rodeó el cuello con los brazos, y sus labios y los de él se unieron como si fuera una batalla de poder. Una guerra de besos, mordido, mojado y salvaje. Una explosión de placer. Cuando sus cuerpos se rozaban era pura descarga de energía, que diablos, parecía el estallido de la creación.

—Madre mía —gimió él, contra la comisura de sus labios—. ¿Tú también siente esto?

Ella le respondió adueñándose de su boca. ¿Para que hablar tanto cuando sus besos volaban su mente? Tal vez era la falta de cariño, engaños o frustración, pero se sentía como si él la amara. Dejó que su lengua invadiera su boca y tocara el acelerador que estimulaba su interior.

—Apenas puedo distinguir a donde comienza un cuerpo y a donde termina el otro —murmuró Didi, entre risitas.

Los dos se separaron abruptamente. Se pasó el dorso de la mano por la boca, abochornada de que Didi los atrapara. Arrugó el entrecejo, extendió un brazo y abofeteó a Noah.

—No vuelvas a besarme —murmuró con un falso disgusto.

Él se acarició la mejilla, adolorida.

—Hasta hace un momento no parecías estar muy en desacuerdo —se quejó.

Didi empezó a reírse a carcajadas.

—¿Qué es tan divertido? —le preguntó.

—Que sigas creyendo que soy tan tonta que no me doy cuenta cuando me estas mintiendo —contestó—. ¿Recuerdas que fui yo quien te cambió los pañales? ¿Crees que no me di cuenta que fuiste tú quien peló todas las muñecas Barbie de Tara? ¿Crees que te creí cuando te encontré con los labios hinchados y me dijiste que te lo habías hecho succionando una botella de coca cola? Siempre supe que habías escondido a tu noviecito debajo de la cama. O cuando…

Ella carraspeó. Su huésped parecía muy divertido oyendo las anécdotas de Didi.

—Creo que fuiste muy clara.

Él se cruzó de brazos y se humedeció el labio inferior con la lengua.

—Me gustaría seguir escuchando más historia como esas.

—Podría hasta enseñarte algunas fotos de su adolescencia, juro que te morirías de la risa.

—¡Didi! —exclamó, su enfado empezaba a incrementarse—. ¿Qué sucede contigo?

Didi se inclinó hacia delante, apoyando las manos en las rodillas sin parar de reírse, luego se limpió las lágrimas que le caían a la mejilla con el dorso de la mano.

—Lo siento, cariño… pero esto… esto es muy divertido —farfulló—. Solo quería saber si te quedaban más de esas galletas que hiciste. A todos les ha encantado, incluyéndome. Luego tendrás que decirme tu toque secreto para prepararlas.

Abrió los ojos como plato.

—¡Oh, por Dios! —gimió—. ¿De qué galletas estás hablando?

Didi parecía tener la mirada perdida en vaya a saber en qué cosa.

—¿Te has cambiado el color de pelo? Porque lo veo más rojo que ante.

—¿Te encuentras bien Didi? —inquirió Noah, en un tono preocupado.

Ella le levantó el mentón con un dedo y la miró fijo a los ojos.

—¿Quién más comió de esas galletas?

—Pues… todos.

—¡Joder!

—¿Qué ocurre? —preguntó su huésped.

Se volteó hacia él.

—Ellos no debieron comer de esas galletas.

—¿Y por qué no? No son más que galletas.

—Porque… porque les puse algo especial. Algo que tú viste en el maletero de mi coche.

—¿Bromeas, verdad?

—Pero para que quede claro, las hice para consumo personal y no para que formaran parte de un catering.

Impidió que Didi se sacara el abrigo y la sujetó del brazo para llevarla de regreso a la cabaña.

—¿Qué había en el maletero de tu coche? —quiso saber Didi, apoyando su dedo índice en la nariz.

—Si te lo digo, vas a enfadarte mucho.

—Definitivamente, eres un caso perdido Molly —masculló él.

Ella lo miró por encima del hombro.

—En vez de decirme cosas que ya sé, preocúpate por tus socios, porque por lo que parece ellos también han comido.

Noah abrió la boca para responderle, pero prefirió morderse los nudillos y se dirigió a la cabaña hecho una furia. Y ese mismo hombre la había besado como nadie antes hacía solo un momento.

 





 

17. LA FAMILIA ES LA FAMILIA


 

 

ENTREABRIÓ los ojos cuando sintió algo húmedo en la mejilla. Extendió un brazo y apartó a Sam de la orilla de la cama, luego se cubrió hasta la cabeza con las mantas. Tenía una sensación extraña, no podía distinguir entre los que había soñado y lo que había sucedido en realidad la noche anterior. Sueño donde ella y su huésped eran los protagonistas. Debía agradecerles a sus malditas galletas que su imaginación le estuviera jugando una mala pasada. Pero estaba segura que algunas partes si habían sucedido en realidad, como la conversación que tuvieron mientras acomodaban el desastre que había hecho su equipo después de ingerir sus galletas.

Cerró los ojos y trató de hacer memoria de cada detalle.

Levantó los trastos que estaban encima de la mesa y los llevó a la cocina, y los dejó en el fregadero. Ella se asustó cuando Noah apareció a sus espaldas, se quitó el saco y se arremangó la camisa hasta los codos. Él había descubierto todas sus caras, hasta las que trataba de ocultar al mundo. Si a él le quedaba algo de sentido común, habría desistido en la idea de querer convertirla en la madre de su hijo. ¿Por qué diablos se sentía herida si eso era lo que había querido? Traer un hijo al mundo en esos términos sería insensato.

—¿Qué crees que haces? —preguntó, cuando él cogió la esponja para lavar los platos.

Él esbozó una media sonrisa.

—No nací en una cuna de oro, Molly.

—Pero eres mi huésped… —protestó.

Él apoyó las dos manos en la encimera y la miró de reojo.

—Sé que no he sido muy amable contigo y que te he pedido cosas que nadie aceptaría en tu lugar —hizo una pausa—. Intentó disculparme, vale. 

Ella se cruzó de brazos y enarcó una ceja. Bueno, oír unas disculpas no era algo que esperaba.

—Tenías razón, creía que para armar una familia y tener éxito debía hacerlo desde el punto de vista de los negocios y así evitaría un fracaso como fue la mía. Pero ahora creo que el dinero no lo puede comprar todo y debo hacerlo a la antigua. Ya sabes… esa mierda del corazón y correr el riesgo de perder. Aunque mi propuesta sigue en pie si decides aceptarla.

—¿Repite lo que dijiste?

—Que mi propuesta sigue…

—Eso no —lo interrumpió—. Repite la parte en la que dijiste que tenía razón.

Él bajó la vista al suelo y se mordisqueó el labio inferior.

—Tenías razón, Molly. 

—Estoy segura que conseguirás tener la familia que siempre soñaste —dijo—. Eres un hombre inteligente, algo engreído, pero lo compensa el hecho de que eres rico —se mofó—. También te debo unas disculpas Noah, te juzgue mal, aunque me diste razones para hacerlo. Lamento haber chocado tu coche y por haber drogado a tus socios, a pesar que nunca estuvo en mis planes hacerlo. 

Él se secó las manos con un trapo luego de enjuagar los platos.

—Sugiero que empecemos de nuevo —extendió un brazo hacia ella—. Noah Axelrod.

Ella le estrechó la mano.

—Molly Darrow.

—Dime, Molly Darrow, te han quedado algo de tus famosas galletas —murmuró en un tono juguetón.

Se llevó el dedo índice a la mejilla, pensativamente.

—Puede que haya guardado algunas por ahí.

—¿Y qué dices si la convertimos en nuestra pipa de la paz?

—Que es una buena idea.

Abrió la alacena, sacó un frasco con galletas y las puso en un plato. Noah se dirigió a la sala para avivar el fuego de la chimenea y ambientó el lugar con música. Caminó despacio hacia él, con el corazón desbordado y no entendía el porqué. 

—¿Jazz? —musitó ella, ofreciéndole una galleta.

Él cogió una galleta y le dio un mordisco. La miró fijamente a los ojos mientras masticaba, luego hizo que mordiera un trozo de su galleta.

—¿Bailas?

A ella se le escapó una risita.

—¿Tú bailas?

Su huésped se llevó a la boca el resto del bizcocho e hizo que dejara a un costado el plato que llevaba en las manos. Él puso una mano en su cintura y entrelazó los dedos con los suyos con la otra. 

—Soy de los que siempre se luce como un buen bailarín en las galas benéficas a las que asisto.

—¿Y a eso te lo dicen antes o después de dejarles tu cheque?

Él no ocultó su diversión. La apretó contra él y la deslizó por la pista improvisada, la hizo girar como una bailarina, luego, la echó hacia atrás a pocos centímetros del suelo y la levantó de golpe, haciendo que su pelo flotara en el aire.

—¿Todavía tienes dudas?

Ella apoyó las manos en sus hombros después de perder el equilibrio por tantas volteretas. Dejó de sonreír y lo miró a los ojos.

—¿Te quedarás en Blue Ridge?

—Lo que de verdad intentas preguntar es si voy a invertir en Blue Ridge —replicó él.

Negó con la cabeza.

—¿Por qué siempre debes creer que todo es sobre negocios? Pregunto si Noah Axelrod se quedará más tiempo en Blue Ridge.

Él le llevó un mechón de pelo detrás de la oreja.

—¿Y a ti eso te gustaría?

—Tal vez sea porque ahora mismo estoy drogada, pero sí, quiero que te quedes —admitió.

Él inclinó la cabeza y frotó la nariz con la suya.

—Probablemente también debo estar muy drogado porque quiero quedarme. Quedarme contigo, nena —le mordisqueó el lóbulo de la oreja y trazó un camino de besos hasta la comisura de sus labios—. Tú también sientes esta conexión que existe entre nosotros, ¿verdad? El beso… el beso que nos dimos fue…

—Explosivo —terminó ella.

Él rozó su boca con sus labios.

—Me gustas, Molly.

Ella empezó a sentirse algo mareada y creyó que la habitación daba muchas vueltas.

—Noah…

—¿Sí, cariño?

—Tengo ganas de vomitar.

 

 

Ella se ahogó con un gemido debajo de las mantas al traer a su mente lo último que recordaba de la noche anterior. Le daba mucha vergüenza cruzarse con su huésped después de haberle vomitado encima. Sintió que el colchón se hundió en un costado.

—No puedes subirte a la cama, Sam —gruñó, descubriéndose el rostro.

Pero no era Sam a quien tenía a los pies de la cama, sino, a Noah. Él estaba sin camiseta y se cepillaba los dientes. ¿Qué diablos hacía en su alcoba?

—¿Te sientes mejor? —le preguntó, con un poco de espuma en las comisuras de los labios.

Ella se refregó los ojos para adaptarse a la claridad.

—Me duele un poco la cabeza, ¿qué hora es? —preguntó, pero lo que de verdad quería saber era—: ¿Por qué te encuentras casi desnudo en mi habitación?

—Son las cuatro de la madrugada y, de hecho, tú eres la que está en mi alcoba —contestó, divertido.

Ella miró a su alrededor y efectivamente, esa no era su habitación. Echó una ojeada debajo de las mantas y se dio cuenta que vestía una camisa celeste que había visto usar a su huésped. Empezó a asustarse. Se aclaró la garganta.

—Tú y yo… anoche… no recuerdo…

Él se inclinó y le dio un beso tierno en la rodilla.

—Admito que me ofende un poco que no recuerdes nada —farfulló—. Anoche buscamos a nuestra descendencia… varias veces —profundizó.

Ella palideció. De repente, toda su resaca desapareció como arte de magia.

—¿Dices que lo hicimos sin protección?

Él se echó a reír. ¡Madre mía! ¿Cómo podía divertirse con un tema tan serio? Sujetó un almohadón y se lo arrojó. Y el capullo estalló a carcajada.

—¡Ya deja de reírte, gilipollas! —exclamó.

Él se limpió las lágrimas que rodaban por sus mejillas.

—Lo siento, nena, no pude evitar bromear contigo.

Bajó el mentón y entornó los párpados.

—Dices que entre nosotros…

—No pasó nada, además que vomitaras sobre mis zapatos —dijo—. Te sentías tan mal que no querías dormir sola, y por eso te traje a mi alcoba. Mientras tu descansabas en mi cama, yo dormía incomodo en un sofá. Creo que merezco un premio por ser un caballero.

—¿Tú me quitaste la ropa? —quiso saber, remangándose la camisa.

—Y esa fue la recompensa —replicó—. Te juro que no he visto nada que antes ya no hubiera visto.

—Lo imagino…

Él deslizó un dedo por su pierna.

—Anoche te dije que me gustabas, Molly.

Ella sonrió.

—Lo recuerdo.

—¿Ah, sí?

—Y recuerdo haberte dicho que también me gustas —murmuró, mirándolo a los ojos—. Por un demonio, ven aquí —farfulló, sujetando su rostro entre sus manos y lo besó. Un beso sabor a menta.

Le limpió el resto de la pasta dental que tenía en las comisuras con el pulgar. Compartieron risas cómplices. Risas que se ahogaban con sus besos. Él se arrojó sobre ella y le agradó sentir el peso de su cuerpo. Le rodeó el cuello con los brazos y las caderas con las piernas. Él se apartaba de su boca cuando sentía que ella se quedaba sin aliento.

—No dudaría un segundo en quedarme si me prometes que empezaremos el día así de cariñosos —murmuró, con la respiración entrecortada.

Ella le mordisqueó la clavícula, a la vez que sus uñas se hundían en su espalda.

—Tendrás que quedarte para comprobarlo, pero esto de despertarme a las cuatro de la madrugada no es algo que incluiré en mi rutina.

Él le desabrochó la camisa de un tirón y los botones saltaron a los costados. Su lengua en sus pezones hizo que se levantara unos centímetros del colchón. Era un beso explosivo que hacía que su corazón ardiera. Su huésped deslizó sus manos por sus piernas y levantó la cabeza de golpe para mirarla a los ojos.

—Esperaba hallar las piernas de oso, ¿por qué te las has rasurado?

Sus mejillas se tiñeron de rojo.

—Pero si serás capullo… —gruñó, dándole un golpe en el pecho.

Él resopló contra su ombligo y luego se deslizó hacia arriba, apoyando las palmas de las manos a los costados de su rostro y le acarició la mejilla con la punta de la nariz.

—Déjame quererte, cariño —susurró contra su oído—. Entrégate a mí.

Y no hizo falta que dijera nada más…

 

 

Si había algo que ella podía reconocer a un kilómetro de distancia, eso era la voz de su madre. Abrió los ojos como plato. Sacó las piernas de la cama, se envolvió con la manta y corrió hacia la ventana. ¡Joder! No era solo su madre, también habían llegado su padre, hermanos, sobrinos. ¿Qué diablos hacían ellos aquí? Se volteó hacia Noah cuando lo escuchó ronronear.

—¿Por qué te has levantado? —preguntó—. Regresa a la cama, nena.

Echó una ojeada a su alrededor para buscar su ropa.

—No puedo —respondió, imaginando lo que su familia diría si la hallaba en la cama de su huésped—. Será mejor que tú también te levantes… no, mejor sigue en la cama.

Noah apoyó la espalda contra el respaldo de la cama.

—Madre mía, pero si pareces más drogada que anoche.

—Mi familia acaba de llegar. Toda mi familia —le aclaró, gesticulando con las manos.

—¿Y que tiene eso de malo? —se cruzó de brazos—. De hecho, me gustaría conocerlos.

Ella cogió un almohadón del suelo y se lo arrojó.

—No digas eso ni en broma —tomó sus vaqueros que estaban sobre la silla y se los fue subiendo mientras estiraba las piernas para que le entraran—. Ellos han venido para asegurarse de que haya hecho un buen trabajo. Debí imaginar que harían algo similar.

Él se encogió de hombros.

—Puedo afirmar que me has atendido muy bien.

Sonrió cuando halló el jersey enredado entre las mantas y se lo pasó por la cabeza.

—No quiero que mi familia sospeche nada, actuaremos normales delante de ellos. Tú eres mi huésped y yo tu hospedero, ¿vale? —dijo, un poco alterada—. ¿Dónde has dejado mis zapatos?

—En el corredor —respondió—. Lo que me pides es que actuemos como si no hubiéramos follado.

Ella regresó a la habitación con los zapatos.

—Exacto.

—¿Te has arrepentido de lo que ha pasado entre nosotros? —le cuestionó, en un tono herido.

Revoleó los ojos y se acercó a la cama, y se sentó sobre su regazo a horcajadas.

—Claro que no —contestó—. Nunca antes había sentido nada parecido —se balanceó hacia él y le dio un beso en los labios—. Me gustas Noah, y quiero arriesgarme contigo. A pesar que hace poco tiempo me han roto el corazón. Que mi familia apareciera sin avisar, no estaba entre mis planes. Y te aseguro que ellos buscarán hasta el mínimo detalle para desprestigiar mi trabajo y si se enteran que hemos estado juntos, no les causará mucha gracia.

Él ahuecó una mano en su mejilla.

—También quiero arriesgarme contigo, cariñó —murmuró—. Usando el modo tradicional, conectándonos desde esa basura que le gustan llamar sentimientos.

—¿Modo tradicional? —repitió, divertida—. Mierda, sí que eres complicado, ¿y sabes que es lo peor? Que me gusta esa parte de ti.

Él le dio una palmada en el trasero y la hizo rodar a un costado.

—Será mejor que salgas de esta habitación ahora mismo, o echaré llave a esa puerta y te juro que te quedarás hasta que me sacie de ti, y te advierto que eso no será nada rápido.

 

 

Había perdido la cabeza. Lo sabía. Pero no podía borrar la sonrisa de su rostro. Se topó de frente con Charlotte cuando bajaba la escalera principal.

—Creí que te habías ido al aeropuerto con el resto de tu equipo —comentó.

—Mi vuelo salía más tarde —dijo—. Voy por mi maleta que quedó en la habitación y no te preocupes por el check out, porque Didi me lo hizo hace un momento.

—Estupendo —expresó—. Gracias por visitar Space Mountand.

Charlotte la sujetó del brazo cuando pasó por su lado.

—No sé cómo decir esto sin parecer una entrometida.

Ella enarcó una ceja.

—No confíes en Noah.

—¿Disculpa?

—Él es un excelente manipulador y siempre dice lo que tú deseas oír. Si no quieres que te lastime, aléjate de él. Si te quiere en su vida es porque necesita algo de ti.

Ella apartó su mano de su brazo.

—No sé porque me dices eso —dijo, desentendida.

—Es un concejo de mujer a mujer —murmuró—. También estuve en tu lugar y sé lo que te digo. Si él se acercó a mí fue solo por el prestigio que le deba mi apellido a su sociedad. Y el capullo no solo se salió con la suya, sino que además logró quedarse con la mayor parte de las acciones de la empresa —le contó—. Y si te preguntas porque una mujer preparada como yo se dejaría estafar, simple, porque estaba enamorada de él.

—No tengo dinero, mi apellido es uno más del montón y mi IQ apenas alcanza lo normal —enumeró con los dedos—. ¿Qué diablos buscaría un hombre como él de una persona como yo?

—Él quiere un hijo.

Tragó saliva. Vale, ella había logrado borrarle la sonrisa.

—¿Por qué crees que Noah dejó de interesarse en mí? Y eso fue mucho antes que me acostara con un cliente.

—No lo sé y no quiero ofenderte, pero tampoco me interesa.

—Porque me convertí en un estorbo de sus objetivos cuando se esteró que era estéril. Y no existe nada en este mundo que el señor Axelrod no pueda alcanzar.

Ella se quedó helada y sin palabras.

—¿Por qué me dices todo esto?

—Porque he visto cómo te mira y estoy segura que se las ingenió para meterse en tu mente, y él es tan invasivo como un cáncer que no es fácil de quitar. Pero aún estás a tiempo de salvarte. Huye de él antes que sea demasiado tarde. Él va a manipularte hasta conseguir lo que quiere. ¿En serio crees que este lugar le interesa para poner su dinero? Si hizo venir a su equipo, fue para que analizaran si era un buen lugar para criar a su hijo.

El problema era que ya era demasiado tarde. Los ojos se le llenaron de lágrimas. ¡Joder! Había dejado otra vez que le endulzaran los oídos con palabras bonitas. El beneficio de la duda, él se merecía el beneficio de la duda. La puerta de entrada se abrió en par en par.

—¡Molly! —exclamó una voz vibrante—. ¿Por qué tenemos patrulleros en la entrada?

Tragó saliva para desatar el nudo que tenía en la garganta.

—También me da gusto de verte, mamá.

Su madre, de contextura ancha y pelo abultado, que le gustaba vestirse con ropa colorida y demasiada llamativa para su gusto, cerró la boca cuando encontró a Charlotte junto a ella.

—Lo siento —dijo—. Creí que todos los huéspedes ya se habían retirado —se excusó por haber aparecido a los gritos.

—No se preocupe —musitó Charlotte, mirando a su madre como si fuese de otra galaxia—. En cualquier momento llegará mi taxi que me llevará hasta el aeropuerto —dirigió la vista hacia ella y agregó—: Iré a la habitación por mi maleta.

Ella se hizo a un costado para darle paso.

—¿Por qué tenemos policía en la entrada? —susurró su madre.

¡Oh, sí! Esto se iba a poner mucho mejor.

—Para llevarse los paquetes de marihuana que aparecieron en mi coche.

 





  

   


  18. TONTO CORAZÓN


   


   


  BAJÓ rápido las escaleras para sostener a su madre y evitar que ella cayera al suelo al desvanecerse cuando oyó de los paquetes de drogas hallados en su coche. Ni siquiera le había dado la oportunidad de explicarle de cómo habían sido los hechos. La ayudó a que tomara asiento en la silla que estaba en el vestíbulo y trató que reaccionara dándole unos golpecitos en la mejilla.


  —Despierta, mamá —murmuró. Notó que había entreabierto los párpados, era algo típico de ella hacer esos numeritos para llamar la atención—. Si me dejas explicar podrás entender que ha sucedido.


  Su madre abrió grande los ojos y la miró ceñuda.


  —¿Qué debo entender, Molly? ¡Cielo santo! —chilló—. ¡Dios me ha enviado una hija traficante!


  Respiró hondo y contó hasta tres. Cruzó los brazos y esperó a que ella se cansara de decir todos los atropellos que se le venían a la mente y además de escuchar su rollo de su mala fortuna debido a sus vidas pasada; que, según una vidente, que se llevó varios billetes por decirle la burrada que en el pasado su madre había sido una asesina serial y como consecuencia de todos los males que había hecho, había nacido ella para equilibrar la balanza del bien y el mal. Y solo alguien como su madre podría creer algo tan ilógico, a pesar que la vidente saliera identificada en las noticias como una estafadora.


  —¿Por qué la policía no quería dejarnos entrar en nuestra propia casa, osito? —quiso saber su padre cuando ingresó con al resto de la familia.


  —¿Qué has hecho ahora, Molly? —gruñó Will, su hermano mayor. Que había llegado con su esposa Oliva y sus dos hijos, Blake de trece años y Nate de diez.


  —Nuestra hija es una traficante, Eddy —farfulló su madre.


  —Buen Dios, mamá, no soy una traficante.


  —¿Acaso no había droga en tu coche? —replicó ella.


  —Pero la droga no era mía.


  Will soltó un bufido.


  —Todos dicen lo mismo. Sería millonario si me dieran un dólar cada vez que escucho esa frase.


  Su padre le lanzó una mirada amonestadora a su hermano. Los dos trabajaban en el mismo despacho de abogados y era el único hijo que había seguido sus pasos.


  —Si tu hermana dice que es inocente, lo es, y como familia debemos apoyarla. Dime más detalles del caso, osito.


  Y ahora quien hablaba no era su padre, sino el abogado.


  —La droga no era mía, y Víctor se está ocupando del asunto —respondió—. Y me da igual si me creen o no.


  —Yo si te creo —dijo Olivia, apoyando su mano en su brazo—. Tu hermano solo dice tonterías.


  Ella abrazó a sus sobrinos, que cada vez que los veía, los chavales crecían a pasos agigantados.


  —Will se moría de ganas de verte, tía Molly, y lo dijo durante todo el viaje —le contó Blake.


  —Debes decirme papá, cariño —la corrigió su hermano.


  —¿Para qué me avergüences adelante de mis amigos cada vez que me llevas a una fiesta? —Blake la miró y agregó—: Tu hermano no se mueve de la puerta hasta que salgo para llevarme otra vez a la casa. Dile que eso es humillante —se quejó.


  —Si tú supieras de todos los casos que llegan a mi despacho todos los días, me entenderías un poco más.


  —Ella les ha dicho a sus amigos que Will es su chofer —susurró Olivia.


  No pudo evitar sonreír. Él hacía lo mismo que su padre había hecho con ella. Sus sobrinos soltaron unos alaridos y jugaron con Sam cuando este aprovecho que la puerta estaba abierta para entrar.


  —¿Por qué veo a mi perro más delgado? —preguntó Tara cuando ingresó por detrás de su mascota—. ¿Acaso no le has dado de comer?


  Parpadeó.


  —Por lo menos podrían fingir que se alegran de verme.


  Nate levantó un brazo por encima de la cabeza y dijo: —A mí me da gusto de verte, tía.


  —Lo sé, cariño.


  —Si tu vida fuese más ordenada, ninguno se tendría que preocupar por ti —murmuró la hija perfecta.


  —¡Eso ni lo digas! —exclamó su madre—. Juro que un día de estos harás que me dé un ataque al corazón. ¿No sientes pena por tu pobre madre? —inquirió, llevándose una mano a la frente—. Y cuando creo que no puedes ir más allá, te superas. Tu hermana es traficante de droga —le contó a Tara, como si no hubiera oído cuando le dijo que la droga no era suya.


  Tara meneó la cabeza.


  —¿Y ahora que has hecho, Molly?


  Ella abrió la boca, la cerró y se mordió los nudillos para no estallar.


  —¿Puedo saber la razón por la que ha venido toda la familia Darrow?


  —Y los Becker —añadió Jack, el esposo de Tara, que cargaba con las maletas.


  —Estábamos preocupado por ti, osito —contestó su padre—. No sabíamos cómo ibas a sentirte luego de regresar a Blue Ridge después de tanto tiempo.


  —Y además de asegurarnos que no hubieras espantado a nuestros huéspedes y echado a perder la inversión para el pueblo —agregó Tara.


  —No seas tan ruda con tu hermanita, cariño —murmuró su cuñado.


  Soltó un bufido.


  —¿Saben? Prefiero echarme la culpa de que la droga era mía y que me metan en prisión, antes de pasar un segundo más con todo ustedes.


  Su madre se llevó una mano al pecho.


  —Tu hija va a matarme del disgusto, Eddy.


   


   


  Su familia se quedó en silencio y dejaron de comer cuando vieron a Noah aparecerse por la segunda cabaña. Él había conseguido un milagro. Sentía una mezcla de emociones encontrados al verlo, después de la charla que ella había tenido con Charlotte, lo odiaba por haberla engañado para conseguir su objetivo, pero la parte que le daba el beneficio de la duda, hacía que su corazón se exaltara con solo verlo. Madre mía, que guapo se veía con el jersey blanco. Se llevó a la boca un trozo de pan y suspiró.


  Didi se levantó de la mesa y se dirigió hacia él.


  —Me alegra que hayas decidido acompañarnos, Noah —dijo ella—. Espero que no les moleste que lo haya invitado, me daba pena que comiera solo en la cabaña principal.


  Noah levantó una mano y saludó a su familia.


  —Pues claro que no —repuso su padre—. Únete a la mesa con nosotros.


  Su madre le pidió a Nate que le diera su silla al huésped. Su sobrino lo hizo con gusto si eso significaba alejarse de su abuela, que era demasiada intensa por momentos. Sacudió la cabeza. Noah se iba a arrepentir de no haberle hecho caso cuando le dijo que se mantuviera alejado de su familia. Él se unió a la mesa larga donde cabían todos los Darrow y tomó asiento a un lado de su madre y como era de esperar, ella le llenó el plato con comida.


  —Es un placer conocerlo personalmente, señor Axelrod —murmuró la lameculos de su hermana—. Fui quien le hizo la reserva —extendió un brazo por encima de la mesa—. Soy Tara.


  Él le estrechó la mano.


  —También es un gusto conocerte, Tara.


  Lástima que se había tirado a la hermana equivocada. Sintió un escalofrío por todo el cuerpo cuando Noah la desnudó con la mirada. Apartó la vista y bebió un trago de vino.


  —De hecho, me da gusto conocerlos a todos. Molly me ha hablado mucho de ustedes.


  Puso los ojos en blanco.


  —¿Es cierto eso, osito? —preguntó su padre.


  Lo señaló con la copa y sonrió.


  —¿Cómo no hacerlo si tengo a la mejor familia del mundo? —contestó con evidente sarcasmo. Sarcasmo que nadie pareció notar debido a que su ego era más grande que todo Blue Ridge.


  Will apoyó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia delante.


  —¿Con qué planea hacer negocios en el pueblo, eh? Espero que Molly no le haya hecho cambiar de parecer.


  Bebió otro trago de vino. Y esa era toda la fe que su familia depositaba en ella.


  —Molly ha sido una excelente anfitriona —no necesitaba que un cabrón como él la defendiera, pero se sentía tan lindo que lo hiciera—. Y si he prolongado mi estadía, ha sido solo por ella —«no menciones el detalle de tu Ferrari», imploró. Él la volvió a mirar con sus intensos ojos azules que hacía que se derritiera por completo—. Me refiero a que ha sabido complacerme… como huésped.


  Ella había captado su indirecta y había logrado que se sonrojara.


  —Creo que no estamos hablando de la misma Molly —bromeó Tara. Broma que al resto de la familia le causó gracia.


  —¿Entonces has decidido invertir en Blue Ridge? —insistió Will.


  —¿Cuántas veces debo decirte Will que en la mesa no se debe hablar de negocios? —finalmente de la boca de su madre había salido algo coherente—. Disculpe a mi hijo, señor Axelrod.


  Su madre le sirvió más pollo en el plato.


  —La comida está deliciosa —dijo él, algo incómodo al ver como su plato se llenaba otra vez—. Pero con eso es suficiente, señora Darrow.


  —No diga bobadas, usted se ve muy delgado.


  Ella lo miró y enarcó una ceja. Tú te lo buscaste, capullo. Olivia, su cuñada, le dio un codazo para llamar su atención.


  —Tu huésped está muy guapo, si lo hubiera sabido, yo misma hubiera abierto la cabaña para él —susurró.


  —No creo que a mi hermano le cause mucha gracia oír a su esposa decir eso.


  Olivia resopló.


  —Tu hermano siente celos hasta de su propia sombra.


  Ella sonrió. Olivia era una de las pocas personas que podía rescatar de su familia, y eso se debía a que su apellido no era Darrow.


  —Ahora dime la verdad, ¿entre tú y el huésped no ha pasado nada?


  Echó el rostro hacia atrás, ceñuda.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque he notado el jueguito de miradas que se han intercambiado desde que él se sentó en la mesa.


  ¿Habían sido tan obvios? No quiso mentirle a su cuñada, pero lo que había entre ellos era tan complicado que ni siquiera ella sabía lo que significaba. Por lo menos hasta que hablara con Noah y él le explicara lo que Charlotte le había dicho.


  —Madre mía, pero si te estás pareciendo a mi madre, que ve cosas en donde no las hay.


  Olivia apretó los labios y la pellizcó.


  —No me trates de loca, ¿vale?


  Agitó una mano en el aire para restarle importancia y volcó su atención otra vez en Noah. Su familia era un peligro y de algún modo, sentía pena por él.


  —¿Usted está casado, señor Axelrod? —oyó que su madre le preguntó.


  Ella parpadeó.


  —¿Qué clase de preguntas son esas, mamá? —le reprochó.


  —No, no estoy casado, señora Darrow —respondió el huésped.


  No sabía que era peor, que él le siguiera el juego a su madre o que de verdad pareciera que estaba disfrutando pasar tiempo con su familia. Maldito loco. Volcó más vino en su copa y bebió un sorbo.


  —Igual que mi Molly —siguió su madre—. Aunque ella estuvo a un paso de casarse, su prometido la dejó a cinco días de la fecha. Teníamos todo preparado, hasta el vestido de novia. Es una lástima que no lo hayas podido usar cariño, porque te quedaba tan bonito.


  Su padre puso una mano encima la de su madre y murmuró: —Creo que no es un buen momento para que toques esos temas, cielo.


  —Siempre es un buen momento para recordar el dinero que nos hizo gastar Henry por una boda que no fue, Eddy.


  Por supuesto, su familia nunca olvidaría de la vergüenza que les hizo pasar por tener que cancelar la boda, y del dinero que perdieron al no hacer la fiesta. Vació la copa de un solo trago y cuando quiso coger la botella de vino, Tara se la alejó.


  —Ya has bebido demasiado vino, Molly —la reprendió como si tuviera la edad de su sobrina.


  Ella se inclinó y le arrebató la botella de la mano.


  —Debo estar borracha para sobrevivir a todos ustedes.


  Tara hizo un mohín.


  —¿Por una vez en tu vida podrías hacer algo sin tener que llamar la atención? Siempre eres tan egoísta.


  —¿Egoísta? ¿En serio?


  —¿Podrían las dos dejar de pelear? —las cuestionó Didi—. Hasta sus sobrinos parecen más adultos que ustedes.


  Apretó los labios.


  —Tara fue la que empezó.


  Su hermana achicó los ojos.


  —No es cierto, Didi —la contradijo—. Intento que Molly no nos siga avergonzando —dijo, a través de los dientes.


  Didi miró al techo y resopló.


  —Molly, cariño, Henry debió casarse hace una semana con la mujer por la que te dejó, ¿verdad?


  —Y eso dicta quién era la del problema en esa pareja —replicó Will, divertido.


  Ella le lanzó una mirada fulminante a su hermano mayor.


  —¿Por qué siempre debes ser tan capullo?


  —Mide tus palabras, jovencita —dijo su madre, ceñuda.


  Ella se paró abruptamente de la silla.


  —Si me disculpan, iré al tocador —por lo que intentaba decir que quería huir de todos ellos—. Señor Axelrod, me disculpo si mi familia lo ha hecho sentir incómodo y tiene la libertad de irse si así lo quiere. Lo libero de esta pesadilla.


  —Oh, Molly, tu siempre tan graciosa —masculló su padre.


  —Pues no es una broma, papá.


  —No tienes por qué disculparte, Molly. Tu familia me parece un encanto.


  Él no podía estar hablando en serio. Acababa de rechazarle la escapatoria que le había ofrecido. Trataría de darle otra salida para que pudiera alejarse de su madre.


  —Iré al tocador —repitió despacio, haciéndole seña con la cabeza para que luego la siguiera.


  —Ya te oímos la primera vez, cariño —replicó su madre.


  Luchó para tener más paciencia que no tenía. Rodeó la mesa y se alejó de ellos de una zancada. Ingresó al baño y apoyó la espalda contra la puerta. Cerró los ojos y agradeció tener ese momento de soledad. Esperaba que Noah no tuviera muchas complicaciones para librarse de ellos. Debían tener una conversación y no quería que su familia los oyera. Aunque ellos siempre se las ingeniaba para saber todo acerca de su vida. Tal vez ella debió ser una asesina serial en su vida pasada, porque en esa vida, había nacido maldita.


   


  




  

   


  19. ¿QUÉ BUSCAS DE MÍ?


   


   


  MOLLY no tenía idea de lo que tenía, él hubiera deseado tener una familia como la suya, hasta con todos sus defectos. ¿Dónde había tenido la cabeza al creer podría conseguir su propia familia del mismo modo como había construido sus negocios? El dinero no podía suplantar el afecto. Ayudó a la señora Darrow a servir el café en las tazas.


  —Regrese a la mesa, señor Axelrod, yo puedo encargarme de servir el café.


  Él apoyó las tazas sobre la bandeja.


  —Es lo mínimo que puedo hacer luego de haberme permitido pasar tiempo con ustedes —murmuró—. Y por favor, puede llamarme Noah.


  La señora Darrow sacó un pastel de chocolate del refrigerador y lo dejó sobre la encimera.


  —Pues nos ha encantado pasar tiempo contigo, Noah.


  Él sonrió. Ella era una mujer con un encanto particular y hasta encontraba ciertos parecido con su hija. Abrió el primer cajón del mueble y tomó varias cucharas pequeñas, y las dejó a un costado de la bandeja. La señora Darrow se aclaró la garganta y dijo: —No quiero sonar como esas madres entrometida, pero me he dado cuenta que pareces entenderte muy bien con Molly.


  Tragó saliva. ¿Entenderse? ¿A qué llamaba ella como entenderse?


  —Mi relación con mi hija es complicada, pero ella siempre será mi niña y me preocupa que su regreso a Blue Ridge le haya afectado, sumado a lo que le hizo el desgraciado de su ex prometido —explayó—. ¿Cómo has visto a Molly? ¿Triste? ¿Depresiva? —quiso saber—. ¿O ha tenido esos ataques de furia que son incontrolables?


  Él esbozó una media sonrisa.


  —Molly es una mujer fuerte y estoy seguro que superara todo esto.


  —¿Eso crees? —cortó el pastel en varias porciones—. Ella siempre está tan distante de nosotros que no sabemos qué cosa pasa por su mente. Hasta a veces creo que mi hija me odia.


  Él acortó la distancia que había entre los dos y apoyó una mano en su espalda para darle ánimo.


  —Molly no los odia —dijo—. Y por lo que he notado, ella cree que ustedes se avergüenzan de ella.


  Ella alzó la vista de golpe hacia él.


  —¿Cómo Molly puede pensar eso? Suena hasta ridículo.


  —Lo sé.


  La señora Darrow le dio una palmadita en la mano.


  —Pareces un buen muchacho, Noah.


  —Si decides llevártela, te advierto que no puedes regresarla —bromeó el padre de Molly cuando apareció por la puerta y los halló cerca.


  —¡Eddy! —gruñó su esposa.


  —Acompáñanos a fumar afuera muchacho, ya has tenido demasiado castigo al pasar tiempo con mi querida esposa.


  La señora Darrow señaló a su marido con la cuchilla con la que cortaba el pastel.


  —Si vuelves a repetir algo similar, prepárate para dormir en el coche.


  Eddy enseñó las palmas de sus manos.


  —No te enojes, cariño, ha sido solo una broma.


  —Broma es cuando nos reímos todos, ¿tú me has visto reír?


  El padre de Molly lo miró y dijo:


  —Nunca hagas enfadar a una mujer con una cuchilla en la mano.


  —Vale, lo tendré en cuenta.


   


   


  Se sentó en la mecedora que estaba en una esquina del porche, mientras oía como los hombres de la familia hablaban de cuanto había pesado la última trucha que habían pescado. El clima era demasiado frío para estar al aire libre, pero sentía la necesidad de agradarles, por lo tanto, evitó que sus dientes repiquetearan de frío dándole una calada a su cigarro y exhaló una bocanada de humo.


  —¿Y qué me dices de ti, Noah? —preguntó Will—. ¿A ti también te gusta la pesca?


  —La última vez que lo hice, terminé dentro del lago —les contó.


  —Eso es porque no has pescado conmigo —farfulló Eddy, presumiendo lo buen pescador que era.


  Jack, el esposo de Tara, se sentó a un lado de él.


  —Si vas a unirte a la familia, te aconsejo que evites hablar de pesca con Eddy o prepárate para oír todas sus anécdotas.


  Frunció el ceño.


  —¿Unirme a la familia?


  —Tú y Molly no… lo siento, creí que… olvida lo que dije.


  —¿Has terminado tu cigarro, Noah? —le preguntó Will—. Quisiera hablar contigo un momento en privado.


  Si hablar en privado significaba entrar a un ambiente más cálido, con gusto hablaría con Will. Aunque no supiera que temas quería hablar con él. Apagó el cigarro con la planta del pie y se paró. Entraron a la casa y sintió que Will fue un poco invasivo al rodearle los hombros con un brazo.


  —¿Qué me dices Noah? ¿Blue Ridge es un buen lugar para hacer negocios?


  Él asintió con la cabeza.


  —Puede ser un buen lugar para expandirse y asentarse.


  —¿Entonces ya has tomado tu decisión?


  De hecho, sí. Él había tomado una decisión. Quería seguir explorando ese nuevo sentimiento que Molly había despertado en él. Pensaba que planificar su vida como lo había hecho en los negocios era lo correcto, pero no era más que una mirada fría y calculada. ¿De qué le valía todo el dinero si se sentía solo y vacío?


  —El trato está casi cerrado —respondió.


  —Esa es una buena noticia —replicó—. Mientras que sea beneficiosa para el pueblo, claro.


  —Debo ser sincero contigo, Will, no me gusta hablar de mis negocios hasta que todas las partes firmen un contrato. Política de la empresa.


  —Vale, lo entiendo —dijo—. ¿Sabes? En mi familia también tenemos política, como por ejemplo si alguien lastima a un miembro de los Darrow, no le hacemos la vida fácil.


  —¿Política familiar? —repitió—. Suena interesante.


  Will se rascó la punta de la nariz y lo miró a través de los ojos entornados. Hasta le pareció una actitud un poco intimidante.


  —Puedo darte el ejemplo del caso de Henry —dijo— el ex prometido de Molly, el capullo debe creer que no pagará las consecuencias de lo que le hizo a mi hermanita y que se saldrá con la suya. Ni se imagina que en unos días le caerá una auditoria a su empresa —le contó—. ¿Quieres oír un buen consejo? No juntes deudas, junta favores, porque nunca sabes cuándo lo vas a necesitar. El gilipolla nunca debió confiarme sus trapos sucios. Pronto saldrá a la luz toda la basura que oculta bajo la alfombra.


  —¡Vaya! Supongo que él se lo merecía.


  —Todo aquel que lastima a mi familia se lo merece —replicó—. ¿Puedo pedirte un favor, Noah?


  —Claro…


  —Molly no debe saber nada de esto, porque lo más probable es que ella lo ponga al tano de la situación. Ella tiene un corazón noble que a veces no llega a ver a los depredadores que la acechan. Pero para eso tiene a su hermano mayor para cubrirle las espaldas —murmuró en un tono amenazante.


  De repente, creyó que él le estaba dando una advertencia, y si así lo era, le había quedado bien en claro el mensaje. Probablemente en otras circunstancias él hubiera respondido de un modo no tan amable, porque si había algo que él no permitía, era que lo amenazaran. Pero en esa ocasión, hasta tierno le había resultado ver como Will cuidaba de su hermana sin que ella lo supiese.


  —Seguramente actuaría del mismo modo si tuviera una familia.


  Blake, la hija mayor de Will, se les acercó. Llevaba en la mano una toalla y una loción para el cuerpo.


  —¿Puedo usar el jacuzzi de su cabaña, señor Axelrod? —le preguntó.


  —¡Blake! —gruñó Will.


  —¿Qué tiene de malo, papá? Es un desperdicio que nadie lo use.


  Él se metió las manos en los bolsillos del pantalón y sonrió.


  —Ella tiene razón, es un desperdicio que nadie la use.


  —Gracias, señor Axelrod.


  Will meneó la cabeza.


  —Pues me has salido descarada, niña.


  —Y, por cierto, también vendrán unos amigos —mencionó, mientras se alejaba de ellos.


  —¿Amigos? ¿Ella dijo amigos?


  —Eso fue lo que oí —respondió.


  —Discúlpame Noah, pero debo atender unos asuntillos.


  Will le dio una palmada en la espalda que por poco casi le saca los pulmones por la boca.


  —Y no olvides lo que hablamos.


  —No lo haré, Will —dijo casi sin aliento.


  Se inclinó hacia delante cuando Will fue tras su hija, puso una mano sobre su abdomen y trató de recuperar la respiración.


  —¿Te encuentras bien, Noah? —preguntó Tara.


  Él levantó la vista y ella le sonrió, al mismo tiempo que comía un trozo de pastel de chocolate. Recobró la compostura y carraspeó.


  —Ya estoy mejor, fue algo pasajero.


  Tara enarcó una ceja.


  —Creo que el algo pasajero tiene nombre y apellido: Will Darrow.


  Él chasqueó la lengua.


  —Me has pillado.


  —Seguramente él debió darte el sermón que nadie toca a su familia y bla, bla, bla…


  Él asintió con la cabeza.


  —A Will le gusta advertir, pero a mí me gusta ir directo a la acción. Por ejemplo, Henry, el ex prometido de Molly, se llevará una buena lección por lo que le hizo a mi hermanita. En estos momentos, su nueva esposa debe estar recibiendo en el correo una foto de su marido junto a su amante. El zorro cambia el pelo, pero no las mañas. Pienso que las mujeres debemos estar unidas, ¿no lo crees?


  ¡Madre mía! Ellos actuaban como si fuesen una familia de la mafia. Ni siquiera quería preguntar cómo había conseguido esas fotos. Y los peor de todo, eso hacía que ellos les agradara aún más.


  —Creo que deberían hacerle saber a Molly todo lo que hacen por ella.


  Tara echó el rostro hacia atrás, arrugando el entrecejo.


  —¿Y que nos diga que no nos metamos en su vida?


  —Pero Molly sabrá cuanto la aprecian.


  —Ella es mi hermana, debería darlo por hecho.


  —Vale, lo siento, no debería meterme en asuntos familiares.


  —Didi me contó que has ayudado a Molly a cuidar a Sam, y quería agradecértelo.


  —No ha sido nada.


  Tara abrió grande los ojos.


  —¡Jack! —gritó—. No trates de ocultar el cigarro, porque te he visto fumando. ¡Pero si serás cabrón! —ella le entregó el plato con la porción de torta—. Si me disculpas, debo arreglar un asunto con mi marido.


  Él se hizo a un costado para darle lugar y se llevó a la boca el resto de pastel que quedaba en el plato.


   


   


  De repente, lo sujetaron del brazo y lo tironearon hacia la habitación continua.


  —¿Molly?


  —¿Por qué diablos te has demorado tanto en venir? —susurró, cerrando la puerta del tocador a sus espaldas—. Me pareció ser bastante clara cuando te insinúes que debías seguirme.


  —En realidad, pensé que ibas al tocador porque querías estar sola.


  Ella se cruzó de brazos.


  —Pues no —repuso—. Quería hablar contigo en privado.


  Enarcó una ceja.


  —¿Ah, sí?


  Él acortó la distancia que había entre los dos, sujetó su rostro entre sus manos y la besó. Ella lo apartó extendiendo los brazos contra su pecho.


  —Debiste aprovechar la salida que te di para huir de mi familia.


  —¿Por qué lo haría? Tu familia me agrada, cariño.


  Ella le dio una bofetada.


  —No bromees conmigo, Noah.


  Él dio un paso atrás y se acarició la mejilla.


  —No bromeaba contigo, nena.


  —¿En serio? Debes estar tan loco como ellos para que te agraden —ella lo sujetó del jersey y lo atrajo otra vez—. Puedes darme otro de esos besos mordidos que parece que a ti te gustan tanto.


  Entornó los párpados.


  —No intentes aplicar psicología inversa conmigo, cariño —murmuró, hundiendo la cabeza en su cuello—. Admite que eres tú quien se enloquece con mis besos —agregó, haciendo que su pierna le rodeara la cadera.


  A ella se le escapó un gemido de la boca cuando le mordisqueó la barbilla y sus dedos se hundían en sus muslos.


  —Solo cuando te esmeras para hacer bien tu trabajo —susurró entre risas.


  —Siempre hago bien mi trabajo —replicó, apoderándose de su boca.


  Ella se sostuvo apoyando la espalda contra la puerta, y lo besó como si fuera el último beso. Se le hacía más difícil poder controlarse y no tomarla allí mismo, si ella comenzaba a desabrocharle el pantalón. Le apartó la mano y la miró a los ojos con evidente deseo.


  —¿Crees que sea una buena idea hacerlo estando tus padres tan cerca?


  Molly hizo una mueca.


  —Para ser un hombre de negocios, parece que no te gusta tomar riesgos.


  Él le lanzó una mirada de advertencia.


  —No me provoques, nena.


  Molly se llevó el pulgar a la boca y se lo mordisqueó, incitando aún más su deseo por ella.


  —Mis padres ni siquiera notarán mi ausencia, cariño —contestó.


  Su caballerosidad tenía un límite y ella había conseguido sobrepasarlo. La sujetó de las muñecas y le llevó los brazos por encima de la cabeza, apoyándolos contra la puerta. La inmovilizó, mientras sus labios exploraban su boca.


  —¿Así te gusta? —murmuró.


  —Sí —repuso, arqueándose hacia sus caderas para buscar más placer.


  Él la complació y le hizo sentir que tan duro estaba. Frotó su centro con su polla y disfrutó ver como se desarmaba con sus estímulos. Y el ambiente caliente se enfrío en un segundo cuando golpearon la puerta y ellos tuvieron que separarse de golpe. No sabía si reír o soltar una maldición. Instó a Molly a que respondiera con la mirada. Ella se llevó una mano al pecho para controlar la respiración y dijo: —¿Sí?


  —¿Eres tú Tía Molly? —inquirió el hijo menor de Will.


  —Sí, Nate —contestó—. ¿Qué necesitas, cariño?


  —Debo entrar al baño.


  Si no fuera que él también estaba metido en ese embrollo, se hubiera reído a carcajada viendo las caras de espanto de Molly.


  —Busca el baño de arriba, cariño.


  —Esperaré a que salgas.


  —¡No! —chilló—. No lo hagas, cariño. Es que… es que me tomará tiempo en salir.


  —¿Estás haciendo lo segundo? —le preguntó el chaval desde el corredor.


  Ella lo golpeó en el hombro cuando no pudo contenerse y se rio.


  —Sí, parece que algo me ha caído mal.


  —Igual de mal que aquel día cuando comiste los frijoles que hizo mamá y dejaste un olor que tuviste que prender una vela aromatizante.


  Él levantó una ceja.


  Ella achicó los ojos.


  —No exageres, cariño.


  —Pero si tú misma pediste una máscara porque no aguantabas el olor.


  —Es suficiente, Nate, ahora es peor que aquella vez.


  —Solo quería mi revista de historieta que me olvidé en el baño.


  Él le entregó a Molly la revista que halló dentro de la tina.


  —¿Con que cagas intenso, eh? —bromeó.


  —Vete al demonio.


  A él se le escapó una carcajada.


  —¿Con quién estás tía Molly?


  Ella entreabrió la puerta y le pasó a su sobrino la revista de historieta.


  —Con nadie, cielo, solo estoy viendo videos por YouTube —respondió, antes de cerrar la puerta otra vez.


  Él se quitó el jersey por la cabeza y lo arrojó a un costado.


  —¿Dónde era que habíamos quedado? —preguntó en un tono pícaro.


  Molly apartó el rostro hacia un lado y lo detuvo.


  —¿Qué ocurre?


  —Debemos hablar primero.


  —Las palabras son las que sobran ahora mismo.


  —Hablo en serio, Noah.


  Él se frotó la cara con las manos y resopló llenó de frustración.


  —Vale, lo haremos a tu manera —asintió—. ¿Qué ocurre, Molly?


  —Charlotte habló conmigo antes de irse al aeropuerto.


  —¿Tú quieres hablar de Charlotte ahora mismo? —extendió un brazo hacia ella—. No tienes que preocuparte por ella, cariño, Charlotte no significa nada en mi vida.


  —Y ese es el problema.


  —No te entiendo, nena.


  —Charlotte me dijo que tú la sacaste de su vida cuando ella dejó de serte útil.


  —La saqué de mi vida cuando ella me traicionó —la corrigió—. Y la traición es algo que no puedo perdonar, Molly.


  —Ella te traicionó porque tú la fuiste alejando cuando te enteraste que ella no podía tener hijos.


  Arrugó el entrecejo.


  —¿Y tú creíste lo que ella te dijo?


  —Te estoy dando el beneficio de la duda.


  —Desde el principio de la relación supe que ella se había ligado las trompas porque no quería tener hijos —respondió—. Y sí, una relación no funciona si se tienen objetivos opuesto. ¿Hay algo más que quieras saber?


  —¿Tú llegada a Blue Ridge en realidad no fue para hacer negocios, verdad?


  —Desde mi punto de vista sí lo era.


  —¿Y desde el punto de vista de personas normales como sería? —puso los brazos en jarra y bajó el mentón—. ¿Cómo alguien que ilusionó a una población con el progreso y que en realidad lo que él buscaba era un lugar para criar a su hijo?


  Él cogió el jersey del suelo y se lo puso otra vez, molesto.


  —Una cosa puede ir de la mano de la otra. ¿Dónde está el problema en eso?


  —¿Dónde está el problema? —repitió—. ¡Has puesto condiciones absurdas como demoler el cine del pueblo! Todo Blue Ridge te ha estado besando la polla y tú les has estado tomando el pelo.


  —Trataré de ser lo más claro posible —dijo, pasándose una mano por la boca—. ¿Cuál era mi propósito en Blue Ridge? Verificar que fuese un buen lugar para criar a mi hijo, y para iniciar un buen negocio siempre se empieza por los cimientos. Pero eso no significa que todo lo que hubiera dicho no fuese cierto —explayó—. Y nunca tuve en mente demoler el cine, solo intentaba ponerlos a prueba. ¿Recuerdas que fue lo que me respondiste cuando te pregunté qué era lo que identificaba a Blue Ridge de otros lugares?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Que aún conservaba los valores de la familia y sus tradiciones.


  —Y que no interpondrían esos valores por nada —agregó.


  Él creyó que decirle la verdad iba a tranquilizarla, pero ella parecía más enfadada.


  —¿Eso significa que tu chantaje siempre fue una falsa? ¿Qué me hiciste creer que el futuro del pueblo dependía de mí? ¿Qué si traía a tu descendencia todos seriamos felices? ¿Y luego te atreves de llamarme mentirosa?


  —Comprendí que estaba equivocado, ¿recuerdas?


  —¿Cómo sé si ahora dices la verdad y no me estás utilizando como el medio para alcanzar tus objetivos?


  —Porque sabes que lo que hay entre nosotros no puede ser fingido. Me gustas Molly, me gustas hasta el punto de que no me importa si no quieres ser madre. Solo te quiero a ti, cariño. Pídeme que me quede y lo haré.


  —No puedo… lo siento… no puedo hacer esto. ¡Joder! Es una locura, apenas nos conocemos y no puedo seguir cometiendo los mismos errores de tomar riesgos sin salvavidas y terminar hundiéndome como siempre.


  —Sé que tienes miedo, pero no permitas que el miedo boicotee lo nuestro antes de empezar.


  Ella se miró en el espejo y se acomodó el pelo.


  —Entre nosotros no existe nada, Noah. Solo follamos y punto —replicó, antes de salir del tocador.


  Él la siguió por detrás, la sujetó del brazo y la detuvo en medio del corredor.


  —Entonces dime que me vaya y que desaparezca de tu vida.


  Molly le quitó la mano del brazo, ceñuda.


  —¿Y vuelves a dejar en mis manos el futuro del pueblo? —le cuestionó—. Eso me demuestra que no eres más que un egoísta. ¿Sabes qué? Creo que lo mejor para Blue Ridge es que te largues.


  ¡Vaya! El rechazo sí que dolía. Ella había logrado herir su orgullo.


  —Si cruzo esa puerta —la señaló con el dedo—. No habrá vuelta atrás, Molly.


  Ella alzó el mentón.


  —No me moveré de aquí hasta que vea que la cruces —lo desafió.


  ¿Cómo habían llegado a ese punto cuando estuvieron a un paso de hacer el amor bajo el mismo techo que estaban sus padres? Giró los talones y de una zancada se acercó a la salida. Dentro de él todavía tenía una luz de esperanza de que ella lo detuviera, pero eso cambió cuando abrió la puerta y de la boca de ella no salió ni una palabra. A él todavía le quedaba una gota de orgullo y no se volteó, aunque se moría de ganas de verla por última vez.


  —¿Noah? —dijo Abby, que bajaba del coche junto a un hombre que no había visto antes en el pueblo—. Pensé que te habías ido a Nueva York con tus socios.


  —Quería tomarme más tiempo para tomar una decisión.


  —¿Y eso significa que has decidido quedarte?


  —Significa que me largo.


  —Es una lástima que no hubiéramos llegado a un acuerdo —respondió Abby, como si no le importara que ya no hubiera negociaciones.


  Si no hubiera estado tan furioso, le hubiera explicado que en el mundo de los negocios se pelea hasta el último minuto para conseguir lo que se quieres, y que no se tiraba la toalla en el primer raund. Y era eso lo que él había hecho con Molly, se había dado por rendido. Sacudió la cabeza. Pero él hablaba de negocios, y Molly era el riego que se corría por dejarse llevar por las emociones.


  —¿Tú eres el hombre que besa a Molly en la fotografía, verdad? —le preguntó el hombre que acompañaba a Abby.


  Él unió sus cejas en un ceño fruncido.


  —¿Qué fotografía?


  Y él respondió dándole un puñetazo en la mandíbula.


  —¡Henry, no! —oyó que Molly gritó cuando fue cayendo al suelo.


   


  




 

20. ERASE UNA VEZ UN FINAL


 

 

TRATÓ de convencerse que le daba igual no volver a ver a Noah. ¡Joder! Pero a ella no le daba igual. Estaba aterrada por lo que él despertaba en ella. Se le hizo un hueco en el corazón cuando su huésped cruzó la puerta. ¿Por qué se había quedado parada sin hacer nada? Sacudió la cabeza y corrió tras él. No había nada que les impidiera estar junto, solo sus miedos. Pero valía la pena arriesgarse. Se detuvo de golpe y la voz se le fue de la garganta cuando vio bajar del coche de Abby a su ex prometido. Se refregó los ojos por las dudas que la mente le estuviera jugando una mala pasada.

¿Qué diablos hacía él en Blue Ridge? ¿Por qué demonios no estaba en su luna de miel? Apretó los puños a los costados del cuerpo y sus pies se pegaron en el suelo como si tuviera en shock. Quería gritar. Quería pedirle a Noah que se quedara. Quería que su ex desapareciera de su vida para siempre. Finalmente, sus palabras salieron de su boca cuando Henry por alguna razón golpeó a su huésped. Se acercó a Noah de una zancada. Extendió un brazo para ayudarlo a levantarlo del piso, pero él apartó su mano y le esquivó la mirada.

—¿Por qué le has pegado, Henry? —quiso saber, furiosa.

Henry se sacudió la mano con la que le había golpeado a Noah y la miró, ceñudo.

—¿Por qué? —repitió en un tono indignado—. Porque él es el hombre que nos está separando, cariño. ¿Cómo quieres que actúe si no atiendes mis llamados y me envías fotos besándote con él?

Meneó la cabeza, aturdida. ¡Oh, por Dios! ¿Cómo se atrevía a aparecerse por su casa y hacerle un ataque de celos? De pronto, su huésped se levantó del piso y la hizo a un lado, y fue a la carga contra su ex prometido.

—¿Pues tú eres Henry? Pero si serás cabrón de querer una explicación —gruñó Noah, lanzándole un golpe.

—¡No lo hagas, Noah! —chilló.

Pero él parecía estar enceguecido. Abby soltó un grito cuando los dos hombres se lanzaban puñetazos y estaban muy lejos de detenerse.

—¡Diles que paren! —le pidió Abby.

—¿Qué crees que estoy haciendo? —replicó.

Abby apretó los labios.

—¡Esto es tu culpa! —le reclamó—. ¿Cómo puedes tener un amorío con tu huésped cuando estás a punto de casarte?

Cerró los ojos y exhaló una bocanada de aire. Si respondía esa pregunta, su mentira llegaría a su fin. Prefirió seguir intentando separar a dos hombres que actuaban como chiquillos. Y tuvo la excelente idea de ponerse entremedio y como recompensa, recibió un golpe que la dejó aturdida, pero había logrado que ellos dejaran de pelear.

—¡Molly! —exclamó Noah, preocupado. Por lo menos había conseguido que él la mirara—. Lo siento, cariño, no quise golpearte.

Henry lo apartó y se agachó para ponerse a su altura y ver el estado de su hematoma.

—Mira lo que le has hecho —masculló, tocando su mandíbula—. ¿También golpeas a mujeres?

—Cierra la boca, capullo —farfulló él.

Abby revoleó los ojos y mandó por culo a los dos y los alejó de ella. Sacó un pañuelo de su bolso y se lo entregó.

—Me vale madre lo que hagan de sus vidas y si le gustan los triángulos amorosos, pero joder, no pueden arreglar sus diferencias a los golpes —masculló Abby.

—No existe ningún triángulo amoroso —la corrigió ella.

—Pues eso no es lo que parece —dijo Abby, a través de los dientes.

Le lanzó a Henry una mirada fulminante.

—Creo que deberías irte —murmuró, limpiándose la sangre que le salía del labio.

—No me iré antes de tener una conversación contigo.

Noah se cruzó de brazos.

—¿Acaso no la has oído? Ella te ha pedido que te largues.

Abby achicó los ojos.

—Quien debería irse de aquí eres tú, Noah —dijo ella—. No debes inmiscuirte en problemas de parejas. Además, ya nada te retiene en Blue Ridge, como bien nos ha hecho saber, las negociaciones se han caído.

A ella no le gustó la brusquedad con la que Abby trató a Noah. Vale, él se lo había ganado luego de que todo el pueblo estuviera besándole la polla para que ayudara con el crecimiento del lugar y él nunca fue sincero con ellos. Se sintió molesta y decepcionada que su huésped no cerrara el trato, en cierto modo, la hacía creer que ella era responsable por ello.

Noah la miró fijamente a los ojos y dijo:

—¿Quieres decir algo al respecto, Molly?

Sabía a lo que se refería. Quería que dijera la verdad, que Henry no era su prometido. Que él era un bastardo que se había casado con otra mujer y que tenía el cinismo de aparecerse por su casa y reclamarle que se hubiera enamorado de otro hombre. Y ella de verdad quería decir todo eso. Pero eso significaba que decepcionaría otra vez a las personas que la habían visto crecer. En algún momento ella tendría que enfrentar la verdad, pero no estaba preparada para que fuese ese día. ¿Por qué la tenía que poner en esa posición tan incómoda?

—El golpe ya no duele tanto —respondió—. No debes sentirte responsable por ello. Ha sido mi culpa por intervenir —carraspeó—. No tienes que irte si no quieres —«no te vayas, cariñó»—. Creo que hemos dejado que el enojo tomé una decisión apresurada.

Él chasqueó la lengua.

—Te equivocas, tú ya has tomado una decisión. Hay palabras que duelen más que un golpe —murmuró con un brillo apagado en los ojos—. Lo perderás todo si sigues esquivando las consecuencias de tus acciones, Molly.

—Sabes porque lo hago.

—¿Para terminar estrellándote contra la pared? —sacudió las manos en el aire—. No quiero quedarme para verlo —añadió, tomando distancia de ella.

—Noah…

Henry se puso delante de ella y le bloqueó el paso para ir tras él.

—Deja que se vaya, cielo.

Se pasó una mano por el pelo con exasperación.

—¿A qué has venido, Henry?

—Te extraño demasiado, cielo.

Abby esbozó su perfecta sonrisa sureña.

—No quiero arruinar este encuentro tan bonito, pero… —se aclaró la garganta—. ¿Molly te ha mencionado de las tuberías que necesita Blue Ridge? No estamos pidiendo que se nos regale nada, pero dado que ustedes pronto van a casarse, podríamos hablar de algunas rebajas o métodos cómodos de financiación.

Ella se quedó muda del espanto. Henry la miró confundido y luego regresó la vista hacia Abby.

—¿De qué demonios hablas?

A ella se le escapó una risita nerviosa.

—Todavía no he hablado con él sobre ese tema —apoyó una mano en el hombro de Henry, fingiendo como si entre ellos dos existiera una relación. Dios mío, Noah tenía razón ¿hasta cuándo planearía seguir con esa mentira? Ni siquiera soportaba estar cerca de él—. Hablaré con él cuando estemos más cómodos.

—Oh, vale, lo siento, creí que…

Henry enarcó una ceja.

—¿Eso significa que me has perdonado?

—Cierra la boca, Henry.

El Ferrari de Noah apareció por la entrada de la cabaña. Luke le había arreglado la abolladura y eso significaba que su huésped podía irse ese mismo día de Space Mountand. Tragó saliva para desatar el nudo que se le había hecho en la garganta. Pero Luke no había aparecido solo, sino también, estaba acompañado por su esposa. Megan se bajó del coche y se acercó a ella de una zancada, ignorando a las personas que la acompañaban.

—Debemos hablar —murmuró, apartándola del resto para que no oyeran la conversación.

 

 

—¿Dices que todo el pueblo sabe que Henry está aquí? —susurró.

Megan asintió con la cabeza. Ella era una de las pocas personas que sabían de su falso compromiso.

—Traté que nadie se diera cuenta quien era él cuando lo crucé en la gasolinera, pero Abby se me adelantó.

—Que él esté aquí no significa nada.

—Todos creen que ha venido porque nos ayudará con las tuberías —le contó—.  Y pronto ellos se aparecerán por aquí para darle la bienvenida. Debes llevártelo lejos antes que lleguen. La he jodido otra vez, Molly, si no hubiera abierto mi boca en la asamblea nada de esto te estaría pasando.

—La culpa es mía por haber mentido —repuso—. No puedo huir más, ellos deben saber la verdad, aunque eso signifique que me prohíban la entrada a Blue Ridge.

—No dejaré que lo hagan —le sujetó una mano entre la suya—. Lo prometo.

Abrió los ojos como plato cuando vio a Noah salir de la cabaña principal con su equipaje. Él se estaba yendo. Su corazón se estaba despedazando.

—Él no puede irse… —murmuró.

—¿Quién?

—Noah… él no puede irse. Lo quiero. ¿Sabes? Lo quiero. Sí acabo de decirlo ¡lo quiero!

Megan parpadeó, sin entender una palabra.

—¿A tu huésped?

Ella corrió hacia él para detenerlo y decirle que todavía estaban a tiempo para reparar las cosas.

—¡Molly! —chilló Henry—. ¿A dónde crees que vas? —le cuestionó cuando pasó corriendo a un lado de él—. ¡Regresa ahora mismo!

Ella lo ignoró. Rodeó la Ferrari y sacó el equipaje que Noah había metido en el maletero.

—¿Qué demonios haces?

—No voy a dejarte ir. No quiero que acabe lo que sea lo que acabamos de empezar.

—Lo acabaste cuando decidiste creerle a Charlotte.

—Te di el beneficio de la duda.

Él la hizo a un lado y volvió a guardar su equipaje en el maletero.

—¿En serio? Porque no fue así como lo sentí.

Ella se puso entremedio de él y la puerta del conductor, impidiendo que se metiera al coche y se marchara.

—¿Quieres actuar cómo víctima? Vale, porque yo también puedo hacerlo. ¿Recuerdas que me chantajeaste para que trajera a tu hijo al mundo?

—Recuerdo haberte pedido disculpa por ello. Nunca te mentí, Molly. Fui claro contigo desde un principio, ¿tú puedes decir lo mismo? A pocos metros tienes al capullo que te rompió el corazón y en vez de sacarlo a patadas, finges como si tuviera todo bien.

Ella dejó su rostro muy cerca a la de él y susurró: —¿Cómo te atreves? ¿De verdad piensas que no me muero de ganas de romperle la nariz? ¿Qué crees que dirá todo el pueblo cuando se entere de la verdad? ¿Qué dirá mi familia? No quiero avergonzarlos otra vez.

—Lo que tú no entiendes es que no puedes dilatar una mentira durante mucho tiempo. ¿Qué dirás cuando tu prometido no pueda cumplir con las expectativas del pueblo?

—Tal vez él si lo haga. Me lo debe.

—Pobre infeliz, eres más inocente de lo que imaginé.

—Vete al demonio, Noah —gruñó—. Tú no eres muy diferente de Henry y ahora que lo pienso mejor, probablemente Charlotte tenía razón con las cosas que me dijo de ti. Te largas de Blue Ridge porque no has conseguido lo que querías, un objeto que trajera a tu hijo. Porque no existe otra explicación por la que hayas roto el trato con Abby.

—Además de mentirosa, eres ciega —dijo—. ¿Por qué he roto el trato? Porque no tengo control de mí mismo cuando estás cerca mío. Porque ya no sé qué demonios quiero. Toda mi vida he planeado tener una familia con los mismos estándares que le he puesto a mis negocios y de repente, tu apareces y me haces ver que nada tiene sentido si no hay amor —continuó—. ¿Sabes que es lo peor? Que ahora me repito toda esa mierda todo el tiempo.

Ella ahuecó una mano en su mejilla.

—¿Y por qué no podemos intentarlo de nuevo?

Él le apartó la mano.

—Porque no puedo estar con una persona que huye a la mínima dificultad. Me gustas Molly, pero me haces daño y si me quedo, no podré resistirme a ti.

A ella se le hizo un nudo en la garganta. Y se dio cuenta que ella no solo era toxica para su familia, también lo era para su huésped y para Blue Ridge si se quedaba.

—¿Y si te prometo que no me verás nunca más si decides retomar las negociaciones?

—Para eso te tendrías que ir de Blue Ridge.

Se secó una lágrima con las yemas de los dedos.

—Ya lo hice una vez…

—¿Hablas de huir otra vez?

—Ese no es tu problema —respondió—. ¿Retomarías las negociaciones si no vuelves a verme?

Él la hizo a un lado y se subió al coche, se puso sus gafas de sol y dijo: —Probablemente —contestó, encendiendo el motor.

Y que él lo afirmara fue como recibir mil apuñaladas en el pecho. Su corazón había vuelto a romperse. Él se había pasado por el trasero sus declaraciones de amor. Había sido una idiota por volver a creer. ¿Por qué diablos le rogaba a un capullo que decía quererla, pero a su vez la dejaba? Ella le dio una palmada al capo del coche y murmuró: —Entonces espera el llamado de Abby.

—Deja mis saludos a tu familia —dijo él, antes de acelerar el Ferrari y salir de Space Mountand.

Se llevó una mano al pecho y trató de controlar la respiración. Sentía que una parte de ella se había ido en ese coche. Se sorbió la nariz con el dorso de la mano y alzó el mentón. Por más que doliera, no podía permitirse sentirse aplastada. Esa había sido la decisión de él. Quiso creer que allí afuera la esperaba algo mejor. Se volteó hacia su ex prometido, pero primero tenía un asunto que arreglar.

 

 

 





 

21. AUTOEXILIO


 

 

APROVECHÓ que Abby hablaba por teléfono, para hacer a un lado a Henry y disimuladamente pedirle que se largara. Ella luego inventaría la excusa que se habían peleado y con su partida de Blue Ridge, la población recuperaría sus esperanzas. Si Noah cumplía con su parte del trato.

—¿Por qué estás aquí, Henry?

Esquivó la cara cuando él intentó acariciarla.

—Porque te extraño, cielo.

—¿Qué me dices de tu nueva esposa?

—¿Por qué eres tan ruda? ¿Acaso ya has dejado de quererme?

—Aprendí a quererme a mí misma, que es diferente —le aclaró—. Te lo pediré una sola vez, recoge tus maletas y lárgate de aquí.

Henry echó una ojeada a su alrededor.

—Lo siento, cielo, pero hice una reserva para alojarme esta noche en Space Mountand.

—Se te devolverá el dinero, es más, personalmente me encargaré de conseguirte un nuevo alojamiento.

—Estaré donde tú estés, cariñó. No me iré hasta que tengamos una conversación.

Ella se frotó el rostro con las manos.

—Habrás querido decir que estarás donde esté tu nueva esposa. ¿No deberías estar disfrutando tu luna de miel? —preguntó—. No te bastó con romper nuestro compromiso, dejarme sin empleo y ahora te apareces pretendiendo como si nada hubiera ocurrido. Definitivamente, tu cabeza no funciona muy bien.

—Nunca debí casarme con Jenny. Nosotros hemos terminado —le contó—. Nunca debí dejarte, fui un idiota y vine a arreglar las cosas contigo.

Si él le hubiera dicho todo eso hacía solo una semana atrás, ella hubiera saltado de la felicidad. Pero su huésped tenía razón cuando le dijo que debía tener dignidad, quererse a sí misma y darle una oportunidad a Henry, sería un látigo para su orgullo. Además, se dio cuenta que ya no lo amaba. Lo que había tenido con él había sido dependencia y que, al romper con él, se había sentido perdida. Pero no podía regresar a la Molly de antes.

—Ya no existe más lo nuestro, Henry.

—¿Me has cambiado por el capullo de Nueva York?

—No te he cambiado por nadie —dijo—. Y si en verdad me quieres, vete antes que te vean mis vecinos.

—¿Para que ellos no sepan que no nos vamos a casar? —le tomó por sorpresa que la descubriera—. No soy idiota, Molly, claro que me he dado cuenta de lo que sucede —ahuecó una mano en su mejilla—. Pero si me das otra oportunidad esa mentira puede convertirse en verdad.

—¿Cómo tienes las pelotas de aparecerte por aquí? —rugió Will, cuando vio a Henry.

Ella se apartó de él y tragó saliva. El aspecto de su hermano era como si hubiera visto al mismo demonio. Will le llevaba como dos cabezas a Henry y él no iba a ser tan benevolente como lo había sido Noah. Su hermano iba a matarlo. Apresuró el paso para detenerlo y evitar la catástrofe. Will le pidió que se metiera a la casa.

—¿Has perdido la cabeza, Molly? ¿Cómo puedes hablar con él luego de todas las cosas que te ha hecho?

—Ni siquiera sabía que él vendría.

Ella apoyó las dos manos contra el pecho de su hermano e hizo toda la fuerza que pudo para inmovilizarlo. Pero él la alejó como si fuese una mosca.

—¡Vete ahora, Henry! —gritó ella.

No lo hacía por el bienestar de él, lo hacía para evitar que su hermano se metiera en problemas. Abby colgó el llamado y se les acercó.

—¿Qué ocurre aquí? —quiso saber.

—Ayúdame a parar a Will antes que cometa una locura —le pidió.

—¿Por qué Will quiere dañar a tu prometido?

Henry empezó a rodear el coche de Abby, a medida que su hermano se le iba acercando.

—¿Prometido? —repitió Will cuando oyó—. El capullo dejó a mi hermana con toda la boda preparada y se casó hace unos días con otra mujer —farfulló—. Juro que te daré una paliza que se te quitarán las ganas de acercarte a mi hermanita.

—Les devolví a tus padres la mitad del dinero que habían gastado para la boda —se defendió Henry, y él tuvo que correr alrededor del coche para que Will no lo alcanzara.

—¿Y crees que eso te hace mejor persona? —rugió Will.

De verdad empezaba a sentir miedo por lo que le pudiera suceder a Henry. Nunca antes había visto a su hermano así de enfurecido y así de protector. Y de no ser que él estaba a punto de cometer un asesinato, ella se hubiera sentido hasta halagada.

—Hay algo que no entiendo —murmuró Abby—. ¿Si él ya está casado eso significa que ustedes no están comprometidos?

—Pues deduces bien…

Luke y Megan salieron de la cabaña de Didi luego de que Luke le revisara su vehículo. Ella le pidió que detuviera a Will. Luke cogió a su hermano de los brazos y lo inmovilizó hasta que Will logró arrojarlo al suelo.

—¡Joder Molly! —gruñó Abby—. ¿Por qué nos has engañado con que ibas a casarte?

Megan se puso delante de ella, para apaciguar a una furiosa sureña.

—¿De dónde has sacado que Molly no va a casarse? Hasta yo misma seré una de las damas de honor —masculló, queriendo mantener la mentira—. ¿Acaso tú no has traído a Henry en tu coche?

—Abby ya sabe la verdad, Megan.

—¿Qué verdad? —inquirió ella, cerrándole un ojo para que le siguiera el juego.

Agradecía su entusiasmo de querer ayudarla, pero seguir mintiendo no la llevaba a ningún sitio.

—Henry ya no es mi prometido.

Abby la señaló con un dedo

—¿Sabes hasta dónde has llegado con tu mentira? ¡Hemos dejado escapar a la persona que podía ayudarnos!

De pronto, tenía a toda su familia observando y sin entender nada de lo que ocurría a su alrededor. Y si creía que eso no podía ser peor, lo fue cuando empezaron a llegar sus vecinos.

—¿Por qué Henry está en nuestra casa, Molly? —preguntó su padre—. ¿Por qué tu hermano está corriendo alrededor de ese coche?

—Will matará a Henry si nadie lo detiene —dijo en un tono desesperado.

Jack, el esposo de Tara, bajó las escalinatas de la entrada y corrió hacia Will. Blake, su sobrina mayor, sacó su móvil y empezó a grabar a su padre como intentaba capturar a Henry.

—Deja de filmar a tu padre, cariño —le pidió Olivia.

—¿Y dejar escapar el momento en el que Will está haciendo el ridículo? —chasqueó la lengua—. Ni lo sueñes.

Respiró aliviada cuando Jack y Luke lograron inmovilizar a su hermano arrojándolo al suelo.

—¿Quiero una explicación ahora mismo, Molly? —exigió saber la señora Darrow.

Abby la hizo a un lado y se dirigió a su madre.

—¿Qué ha pasado? Su hija ha vuelto a estropearlo todo. ¡Nunca debió permitir que regresara! —exclamó, levantando los brazos.

Su madre se volteó hacia Didi para que le diera una explicación, como si Didi fuese todavía su jodida niñera. No dejaría que ella se viera afectada por sus equivocaciones. Era una mujer adulta y debía afrontar las consecuencias.

—Didi no sabe nada al respecto —respondió ella—. Y no la metas en este asunto.

Su madre puso los brazos en jarra y apretó los labios.

—¿Entonces dime de una maldita vez de qué diablos se te acusa ahora?

Eddy puso una mano en el hombro de su esposa y le pidió que se tranquilizara. Ella ni siquiera sabía cómo demonios responder a esa pregunta. Sus pulsaciones empezaron a ir más rápido y creyó que le daría un ataque cardiaco cuando el padre de Abby, el antiguo alcalde, dirigía a sus vecinos hacia ella. Su caída iba a ser catastrófica.

Abby se acercó a la muchedumbre que dirigía su padre y les pidió que regresaran a sus casas porque no había nada que festejar. Abby la señaló con el dedo y les pidió a todos que observaran a la persona que había roto sus esperanzas. Tragó saliva. Se sentía como si estuviera a punto de ser apedreada.

—¿Qué tienes para decirnos? —musitaba el gentío enfurecido.

Su mente había quedado en blanco. Podía notar a su familia horrorizada y avergonzada por su culpa. Cerró los ojos con fuerzas y sintió las lágrimas calientes que se deslizaban desde el rabillo de sus ojos. Abrió los párpados cuando le sujetaron una mano. Tara entrelazó los dedos con los suyos y le sonrió.

—Deben tener una buena explicación para aparecerse por mi propiedad y acusar a mi hermana de romper con la esperanza de un pueblo —masculló Tara.

—¡Ella nos mintió! —exclamó Abby—. Y dejamos escapar a un buen inversor por sus mentiras.

Megan dio un paso adelante.

—Técnicamente, la culpa ha sido mía y no de Molly.

Abby agitó una mano en el aire.

—Cierra la boca, Megan. ¿Ahora también te harás responsable de otro desastre de Molly como en el caso de la estatua? —inquirió—. Porque nadie te ha creído la primera vez.

—¡Es suficiente, Abby! —gimió ella, recobrando la voz—. Ya que todos están aquí, les diré la verdad. ¿Las cosas se me fueron de las manos? Sí. ¿Se preguntan si les he mentido? Sí. ¿Mi intención fue perjudicarlos? No —ella siguió a pesar del abucheo—. Nunca imaginé que la mentira que le dije a mi novio de preparatoria iba a llegar a tan lejos. Le dije que estaba comprometida, y lo estuve hasta hace unos meses —les aclaró—. Le mentí porque me sentí molesta al verlo tan feliz con quien fue mi mejor amiga. Lo siento Luke —se disculpó.

—Pudiste decirnos en la asamblea del pueblo que tu falso prometido no podía ayudarnos, y hubiésemos hecho nuestro mayor esfuerzo para que el señor Axelrod hiciera sus negocios en Blue Ridge —le reprochó Abby.

Henry levantó una mano por encima de la cabeza y pidió decir unas palabras. Él dio un brinco cuando su hermano amenazó con golpearlo cuando pasó por su lado.

—Me siento halagado que todos ustedes pensaran en mí y en mi empresa para solucionar su penosa situación —le rodeó los hombros con un brazo y la apretó contra él—. Pero todavía no den nada por perdido, porque puedo ayudarlos. La decisión está en las manos de esta mujer.

Ella se sentía entre la espada y la pared. Aceptar la ayuda de Henry sabía lo que implicaba, tenerlo de regreso en su vida.

—¡Ayúdanos, Molly! —oyó que gritaban.

—Yo… yo… —miró a Henry a los ojos y él parecía estar muy feliz por oír su respuesta—. Quiero ayudarlos, pero…

—Cásate conmigo, Molly —la interrumpió Henry—. Convirtamos tu mentira en una realidad.

Las personas de Blue Ridge empezaron a aplaudirlos como si se tratara de una escena romántica.

—Tienes dos opciones, Molly —murmuró Tara—. Si no aceptas la ayuda de Henry, probablemente estas personas te prohíban la entrada al pueblo, pero si decides aceptar su ayuda, te olvidas que tienes una hermana.

—Y padres —agregó Eddy.

—Y un hermano mayor —dijo Will, abrazando a su esposa.

—No los escuches, cariño, tu entrometida familia fue una de las causas por la que rompimos la primera vez.

Ella parpadeó.

—Tú rompiste conmigo porque me dejaste por otra mujer. Que, de hecho, ahora ella es tu esposa —hundió el dedo índice contra su pecho—. No te atrevas a echarle la culpa a mi familia, capullo. Si has venido hasta aquí en tu luna de miel, es porque necesitas algo de mí, porque tu cuento de que aún me amas ya no te lo creo.

Henry le pidió que se calmara y se acomodó la ropa mientras intentaba dar una explicación.

—Mi esposa me ha perdido el divorcio en la luna de miel porque cree que la engaño con otra mujer y que estoy con ella para quedarme con las acciones de la empresa de su padre.

Enarcó una ceja.

—¿Y no es así?

—Todo lo que hago es por nosotros, cariño.

—¿Nosotros? ¡Quemé mi vestido de novia cuando me dejaste! —chilló—. ¿Qué es lo que buscas de mí, Henry?

—Debes declarar ante un juez que mi esposa está loca. Porque lo está. Ella fue la responsable de que te despidiera y, además, debes aseverar que no viste ningún movimiento extraño en la empresa mientras fuiste mi secretaria. Si das tu testimonio, prometo ayudar a estas personas.

Se frotó la barbilla, pensativamente.

—¿Quieres que confíe en tus promesas? —inquirió, dejando el rostro muy cerca del suyo—. Te daré mi respuesta…

Ella dobló la rodilla y le dio un golpe directo en sus entrepiernas.

—Ahí tienes mi respuesta, gilipollas.

—Supongo que eso es un no —murmuró él casi sin aliento.

Ella se inclinó y le susurró al oído:

—Si no te vas por tu cuenta, le pediré a Will que se ocupe.

Pero quien se ocupó de Henry fue la señora Darrow, quien lo sacó de Space Mountad a escobazos, reclamándole el dinero que había perdido en la boda que no había sido. ¿Cómo podía ser normal con una familia como la suya?

—¡Estupendo, Molly! —gritó Abby, mientras aplaudía—. Les has mentido en la cara a todo Blue Ridge, perdimos una oportunidad de crecimiento por tu culpa, y probablemente tengas algo que ver con la partida del señor Axelrod. ¿Acaso me equivoco Molly? ¿Negarás que entre ustedes dos no existió ningún romance? —la increpó—. Estoy segura que él se fue furioso del pueblo por algo que tú le dijiste. ¿Sabes? Te hubieras quedado en Chicago.

—¿Es cierto eso Molly? —preguntó su padre—. ¿Había algo más entre tú y Noah?

Se llevó una mano a la frente aturdida.

—No le debo dar explicaciones de mi vida íntima a nadie —explayó—. Lamento que las cosas no hayan salido como ustedes querían.

—¡Siempre lo lamentas! —chilló—. Pero no ganas nada con lamentar.

Víctor apareció entre la multitud, sujetó a Abby del brazo y la apartó.

—¿Qué ocurre contigo, Abby? Ya deja de hostigar a Molly.

—¿Tú también la defenderás como siempre? ¡Ella mantuvo un romance con Noah y hecho todo a perder!

—¡Yo fui quien le pidió que se acercara a él! —gritó—. Y para estar con alguien debe haber dos partes. ¿Y justamente tú tienes el descaro de hablar de mentiras y secretos?

Ella abrió los ojos como plato. Víctor estaba tan furioso que iba a gritar a los cuatros vientos su secreto. Y estaba segura que ese no era el mejor momento para hacerlo.

—No tienes que defenderme, Víctor —lo interrumpió.

Abby se cruzó de brazos y lo miró.

—¿Ahora qué sabes qué Molly está soltera irás tras de ella, verdad? ¡Tú siempre la quisiste!

Ella quedó con la boca abierta, sorprendida.

Víctor arrugó el ceño.

—¿De qué demonios hablas, Abby?

Abby se quitó un colgante del cuello que tenía un anillo dorado y se lo arrojó a Víctor en la cara.

—Ahora tú también eres libre.

Víctor cogió del suelo el anillo y sujetó el rostro de su esposa entre sus manos y la besó adelante de todos. Vale, esa sí era una escena romántica.

—Esta mujer que ven aquí, es mi esposa. Mi esposa de hace casi dos años. Y la amo, la amo tanto que duele.

Se oyó un murmullo de sorpresa entre la multitud. Tuvieron que sujetar al padre de Abby porque estuvo a un paso de desmayarse luego de oír la noticia.

—¿Qué haces, Víctor? —gruñó su esposa.

—Molly nunca me ha importado —entendía el contexto por lo que lo decía—. Si te dije eso era porque sentía celos de que te fueras a Nueva York con Noah.

Abby se mordisqueó el labio inferior.

—Noah nunca me invitó a Nueva York. Solo quería darte celos.

La señora Darrow sacudió la cabeza.

—Y después se quejan de mi Molly.

—Todo esto es una pasada —musitó Blake, sin dejar de filmar en ningún momento—. YouTube explotará cuando suba el video.

Will le quitó el móvil a su hija.

—Tú no subirás un video donde sale tu padre corriendo a un capullo, para que todos mis socios se burlen de mi por hacer el ridículo.

—¡Papá! —chilló Blake.

—¿Ahora he vuelto a ser papá? —replicó él.

—Ya hemos tenido suficiente espectáculo por hoy —dijo Tara en voz alta—. Los invito a todos a que se larguen o tan solo que quieran pagar una estadía en Space Mountand.

Las personas se fueron retirando de a poco, desilusionados. Sintió una opresión en el pecho. Ellos la hacían responsable de sus desgracias. Siempre sería la persona que destrozó la estatua del pueblo y ahora sería la persona que se robó su esperanza. Ella conocía un modo para arreglar ese desastre. Su desastre. Miró a su familia. Ellos no se merecían el desprecio del pueblo por sus errores. Debía encaminar su vida y debía hacerlo sola.

Esa misma noche se subió a su coche y se fue de Blue Ridge. Ella se fue a escondidas como lo había hecho la primera vez. Pero a diferencia de la anterior, había arreglado el lío que había armado. Abby cerraría el trato con Noah, aunque eso significaba no poner de nuevo un pie en Blue Ridge.





 

22. EN ALGÚN LUGAR

 

Dos meses después…

 

NO HABÍA vuelto a ver a su familia después de irse de Blue Ridge. Y que ellos se hubieran enterado que trabajaba como camarera en un restaurante de mala muerte atendiendo a adolescente fastidioso, hacía que se sintiera aún peor. Sally, su supervisora, le arrebató la bandeja con la que se cubría la cara para que ellos no la vieran.

—¿Quieres seguir trabajando aquí? Mueve el culo y atiende a tu familia.

Ella apretó los labios. Grosera. Debió pensarlo dos veces antes buscar trabajo en el pueblo siguiente de Blue Ridge. Pero quería asegurarse de que Noah hubiera cumplido con su palabra. Él si lo había hecho. No tardó en llegarle a los oídos las expectativas que había por los nuevos puestos de trabajo que habría pronto en la zona. La noticia le había alegrado y entristecido a la vez, eso significaba que Noah no la quería y la había olvidado.

Respiró hondo y se acomodó el delantal, mientras se dirigía a la mesa.

—¡Molly! —exclamó Blake cuando la vio—. El uniforme te queda súper guay, trabajar aquí debe ser toda una pasada.

Ella sonrió. Lo decía porque era una adolescente y a su edad trabajar en una hamburguesería atendiendo a chicos de su edad debía ser toda una pasada. Pero era patético cuando se tenía casi treinta años.

—Gracias, cariño —repuso—. ¿Qué van a pedir? —preguntó, fijando la vista en su libreta.

—¿Es todo lo que vas a decir, Molly? —protestó su madre.

—¿Comerán aquí o anoto un pedido para llevar? —replicó ella.

—Te estás pasando jovencita —dijo su padre.

Alzó la vista hacia él. Pocas veces él le había levantado la voz. Ni siquiera recordaba cuando había sido la última vez que lo había hecho.

—¿Qué hacen aquí?

Will hizo un gesto de asco cuando notó un chicle pegado en el servilletero.

—Evidentemente, no hemos venido a pedir una hamburguesa —respondió.

—Pues si no han venido a comer, deben irse por donde vinieron.

—¿Así es como nos tratas luego de no saber nada de ti por varias semanas? —murmuró su madre, ocultando una parte de su rostro con su bolso—. ¿Acaso no vas a detenerte hasta verme bajo tierra?

—Lamento haberlos preocupado a todos, pero como podrán ver, estoy bien —explayó—. Ya pueden irse y dejar de sentirse avergonzados por mí, y no me dolerá si quieren decirles a todos sus amigos que me he ido de viaje al lugar que se le vengan a la mente.

Tara apoyó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia ella.

—¿Puedes dejar de comportarte como una chiquilla? Ahora entiendo porque trabajas en un lugar como este —continuó—. ¿Tienes idea de lo preocupados que estaban nuestros padres porque no tenían noticias de su hija pequeña? Ellos creían que te había sucedido algo malo y tuvieron que enterarse por terceros que su niña trabajaba en una hamburguesería del pueblo siguiente.

—Debía irme de Blue Ridge —fue lo que dijo.

Y gracias a ello el pueblo iba a progresar.

—Pudiste decirnos.

—Quise ocuparme de mis propios asuntos y si se lo decía, ustedes de algún modo tratarían de ayudarme.

—¿Y eso es tan malo? —preguntó su padre, en un tono herido.

—Sí, cuando intentas arreglar tu solo tus problemas. Además… —apartó la mirada para secarse una lágrima y luego regresó la vista—. No quiero que tengan que bajar la cabeza por mi culpa. De verdad lamento haberlos lastimado, pero creo que lo mejor es mantener una distancia.

—Tu no nos avergüenzas, osito —dijo Eddy—. Y si nuestros hijos se alejaran por los errores que cometen, ya nos hubiéramos quedado sin hijos hace tiempo.

—¡Hey! —gimió Will—. A mí nunca me señalaron por destruir la esperanza de un pueblo —remedó a Abby a la perfección.

—No por eso, pero sí por pelearte con un abogado en una corte. Tuve que mover cielo y tierra para que no te quitaran la matricula —le recordó su padre.

Ella no conocía esa historia de su hermano y él se sintió un poco avergonzado que su padre lo mencionara.

—Agradezcan que tuvieron una hija con buen juicio —masculló Tara.

Su madre hizo un mohín.

—Claro, porque tuviste buen juicio cuando intentaste robarle un examen a tu profesor de matemáticas y él te descubrió. Buen Dios, ese día sí que pasé vergüenza contigo, Tara.

Jack se atragantó y escupió el sorbo de coca cola que acababa de beber.

—¿Eso fue lo que hiciste, cariño?

—Era muy joven en ese entonces —se excusó.

—Pero lo suficientemente madura para saber que lo que hacía estaba mal —añadió su madre.

—¿Cuántas veces me seguirás torturando con lo mismo, mamá? —susurró Tara.

—Hasta que mis tres hijos se den cuenta que ninguno es perfecto, y que con su padre nos sentimos orgullosos de ustedes mientras sean felices —respondió—. Si quieres trabajar en este sitio, cariño, vale, te vamos apoyar. Pero no nos aparte de tu vida.

Ella arrojó la libreta sobre la mesa y rodeó el cuello de su madre con los brazos.

—Me vuelves loca, mamá, pero también te quiero.

Will apoyó el codo en el respaldo de la butaca e hizo una mueca.

—Y ahora somos la familia Ingalls.

—Cierra la boca, Will —le ordenó Olivia.

Su madre ahuecó una mano en su mejilla y sonrió.

—Por favor cariño, dime que no eres feliz trabajando en este sitio.

Ella meneó la cabeza.

—Pero es lo que me ayuda a pagar mis cuentas.

—Puedes ser mi secretaria hasta que te instales bien y encuentres lo que quieras hacer de tu vida —le ofreció su padre.

—Trabajar con la familia no es una buena opción cuando intentas salir adelante por tu cuenta —dijo—. Pero igual, gracias por la oferta papá.

Se padre le enseñó las palmas de las manos.

—La oferta seguirá en pie por si cambias de idea.

—Tu hija es tan terca como tú, Eddy —le reclamó su madre.

Sally, su supervisora, pasó a sus espaldas y carraspeó, recordándole que estaba trabajando. Y como su trabajo pendía de un hilo, ella dijo: —Agradezco que hayan venido, pero si no van a encargar nada, debo pedirles que se vayan. Mi supervisora no es muy amable —susurró.

—Vale, gasto un dineral en mi servicio de salud, por lo tanto, tráenos una hamburguesa, aunque eso signifique terminar en el hospital —encargó Will.

—Has comido cosas peores en la universidad, cariñó —le recordó su esposa.

Ella anotó el pedido en la libreta.

—Y no me ofenderé si me dejan una buena propina —repuso, cerrándoles un ojo.

 

 

Le entregó el pedido que le había hecho su familia al cocinero y cuando ella se volteó, la hamburguesería estaba repleta. Repleta de personas de Blue Ridge. ¿Qué demonios hacían todo ellos allí?

—¿Por qué te quedas ahí parada sin hacer nada? —le cuestionó su supervisora—. Ve y atiende a esas mesas.

En ese momento pensaba seriamente aceptar el empleo que su padre le había ofrecido. Respiró hondo y decidió optar por poner su mejor actitud. Trabajar de mesera no era una deshonra y no tenía por qué avergonzarse. Ella ya había pagado el precio de su error al tener que irse de Blue Ridge para que ellos tuvieran su dichoso progreso. No entendía porque se habían presentado, pero evidentemente no era porque el lugar vendiera la mejor hamburguesa.

Megan levantó una mano y la saludó. Estaba acompañada por Luke y sus dos hijos pequeños. Trató de no ver a los costados mientras se dirigía a la mesa de Megan, pero joder, se sorprendió cuando vio hasta el padre de Abby en una de las mesas. Ella empezaba a asustarse.

—Luke, Megan —los saludó—. Supongo que debo creer que andaban de paso y que no sabían que yo trabajaba aquí, ¿verdad?

—Escuchamos que las hamburguesas de por aquí son deliciosas —contestó Luke.

Puso los ojos en blanco. Luke seguía siendo pésimo a la hora de poner excusas. Se cubrió la boca con la libreta para que solo Megan pudiera oír lo que decía: —Si quieres recuperar mi amistad me dirás ahora mismo que hace la mitad de Blue Ridge en mi sitio de trabajo, y no me digas que es una maldita casualidad.

—Vale, te diré la verdad —susurró Megan—. Hemos venido a disculparnos y a pedirte que…

Luke la codeó para que se callara.

—Noah dijo que no debíamos darle muchos detalles.

—¿Noah? ¿Qué tiene que ver Noah con todo esto?

¿No le había sido suficiente haberle pedido que se largara del pueblo?

—Nada —dijo Luke rápido—. Él regresó a Space Mountand.

¿Por qué su familia no le había dicho nada?

—Él ya comenzó con las construcciones —murmuró ella, como si fuera algo al azar.

—Todavía no…

—Él no empezará a mover un cúmulo de tierra hasta que nosotros no nos disculpemos contigo —vociferó Abby a sus espaldas—. Lamentamos haberte hecho responsable de arruinar el progreso de Blue Ridge. Lamento haberme desquitado contigo.

Ella giró los talones despacio. ¿Abby acababa de decir que Noah había puesto otra condición en la que la había vuelto a involucrar? ¡Capullo! Ese no había sido el trato. La había desterrado de su lugar de origen para nada. Se sintió verdaderamente molesta.

—¿Por eso han venido todos, verdad? —les cuestionó, echando una ojeada a su alrededor—. ¿Qué más quieren de mí? —explotó—. Me fui de Blue Ridge por ustedes, para que tuvieran su dichoso avance en el pueblo y lo hice siendo repudiada por todos ustedes —les recordó—. Ya no les debo nada.

—Noah nos contó todo lo que sucedió entre ustedes en la asamblea que tuvimos —repuso Abby, tomando el rol de vocera de todos—. Y mis disculpas no son fingida, Molly. Él nos dijo cuáles fueron sus verdaderos motivos de querer invertir en Blue Ridge y de cómo te había chantajeado para alcanzar sus objetivos. Tu pudiste avisarnos de lo que te hacía el cabrón, pero decidiste guardar silencio para no arruinar las negociaciones.

Dobló los brazos a la altura de la cintura. No encontraba la razón por la que Noah había abierto la boca. Tal vez lo había hecho por remordimiento y había enviado a esas personas para limpiar sus culpas. Ella le haría llegar un mensaje claro: que había sacado a Noah Axelrod de su vida.

—Todo eso quedó en el pasado, hasta lo había olvidado —murmuró—. Y como se han tomado las molestias de venir hasta aquí, acepto sus disculpas. Y no es que quiera cortar todo este rollo de reconciliación, pero si no van a consumir nada, los invito a que se retiren.

El señor Johnson, el propietario del cine, se puso de pie de golpe.

—No solo debes disculparnos, también debes regresar a Blue Ridge.

A ella se le escapó una risotada.

—No haré eso.

—Si no lo haces, el señor Axelrod no hará nada en las tierras que compró —le hizo saber la señora Chelton.

—Me vale madre lo que haga o deje de hacer en sus tierras, ese ya no es mi problema. Háganle saber al señor Axelrod que se puede ir al demonio, porque no dejaré que juegue con mi mente otra vez —musitó—. Y ustedes deberían hacer lo mismo —sacó la libreta del bolsillo del delantal y dijo—: ¿Qué van a ordenar?

Abby hizo un mohín.

—Quiero una hamburguesa sin queso, lechuga y tomate, ah… que sea al plato y no te olvides de quitarle el pan.

Ella revoleó los ojos.

—Tendrás tu orden en un momento.

Megan la sujetó del brazo y la tironeó hacia ella.

—Noah también te quiere —le susurró al oído.

—¿Cómo dices?

—Él me lo dijo. Me dijo lo mucho que le importas.

—Pues dile a Noah que me bese el trasero.

Él había dejado escapar el tren. No podía actuar como si no hubiese sucedido nada luego de las cosas que le había dicho antes de irse de Space Mountand. Ella lo había olvidado o lo iba a hacer. Pronto. ¡Joder! ¿Por qué era tan difícil?

 





 

23. AMOR A LA CARTA


 

 

DEBÍA reconocer que los habitantes de Blue Ridge eran bastantes tozudos al recibir un no como respuesta. Hasta habían ordenado hamburguesas por el solo hecho de hacerle cambiar de parecer. Y era bastante incómodo recibir amabilidad por parte de ellos. Pero si ella debía darle un punto a favor a Noah, era que gracias a él ese día había recibido una buena cantidad de propina. Ayudó a Sally a limpiar las mesas cuando acabó su turno. Apagó las luces antes de cerrar y salieron de la hamburguesería. Guardó las manos en los bolsillos del abrigo y dijo: —Sally… yo… quiero disculparme por el espectáculo que hoy se armó. Prometo que no volverá a suceder.

Su supervisora puso llave a la puerta y la miró.

—Pero que dices, fue la primera vez que hemos vendido tanto en un día.

Esbozó una media sonrisa. Se despidió de Sally y se dirigió al estacionamiento. Buen Dios, alguien había atravesado su coche importado delante del suyo, impidiéndole la salida. Echó una ojeada a su alrededor por si veía al idiota del dueño. La puerta del conductor del vehículo se abrió y para ser franca, no se sorprendió al ver a Noah Axelrod bajar del coche. Puso los brazos en jarra y apretó los labios.

—¿Cómo las personas que enviaste no lo lograron tu cometido ahora vienes tú a probar suerte? —murmuró, sarcástica—. No pierdas tu tiempo, cielo.

Él rodeó el coche y apoyó las caderas contra el maletero, cruzándose de brazos.

—Oh, no, nena, vine a besarte el trasero. ¿No fue ese el mensaje que le diste a Megan?

—¡Ja! ¿Sabes? No te sienta bien eso de hacerte el gracioso.

Noah se humedeció el labio inferior con la lengua.

—No estaba siendo gracioso —replicó—. Te extraño, Molly.

Enarcó una ceja.

—Si mal no recuerdo, debías alejarte de mí para que yo no te hiciera daño —explayó con brusquedad—. ¿Cómo te atreves a aparecerte luego de pedirme que dejara mi hogar? Probablemente la idiota fui yo por haberte hecho caso, pero no dejaré que vuelvas a jugar con mi mente, Noah —le advirtió.

Odió que la mirara con esa expresión de hombre arrepentido y que haría cualquier cosa para recuperarla. Que le dieran por el culo porque ella no lo iba a perdonar.

—Merezco cada palabra que me dices. No hablaba en serio cuando te dije lo que dije ese día. Estaba furioso porque habías decidido creerle a Charlotte y de la nada, aparece tu ex y en vez de mandarlo al demonio, tu continuabas con la farsa de que estaban comprometido —siguió—. No es una excusa porque en mi mundo no existen las excusas, solo intento que comprendas la razón por la que fui un idiota. Esto de lo emocional no va conmigo, pero tú puedes ayudarme si me das una oportunidad. Oportunidad que no quise dártela a ti cuando me la pediste.

Tragó saliva. Ella era fuerte. Ella podía resistirse a su encanto. Debía alejarse de él en ese mismo instante. Buscó las llaves de su vehículo en el bolso.

—Las oportunidades se ganan, no se tratan de obtenerlas a través del chantaje. Como tú lo has hecho desde el momento en que nos conocimos. Mueve tu coche —le pidió—. ¡Joder! —gruñó cuando las llaves se le resbalaron de la mano y cayeron al suelo—. ¿Por qué tienes que aparecerte y hacerme esto? —rugió.

Las lágrimas brotaron de sus ojos debido a la rabia que sentía.

Él se le acercó de una zancada y la abrazó.

—No quiero que llores por mi culpa, cariño —murmuró, limpiándole una lágrima con el pulgar—. Si me pides que desaparezca de tu vida, lo haré si es eso lo que quieres. Pero no llores, cielo.

—Solo quiero irme a mi casa para quitarme el olor a fritura —dijo ella, apoyando la cabeza contra su pecho.

—Te amo, Molly.

Ella se quedó inmóvil al oírlo y alzó la vista hacia él.

—Y esto no es un golpe bajo para que me des una oportunidad. Lo digo porque el amor que siento por ti hará que respete la decisión que tomes.

—¿Y si digo que cada uno continúe con su vida? ¿Detendrías el proyecto que tienes en Blue Ridge? Porque las personas que enviaste hoy a mi trabajo eso fue lo que dijeron que harías si yo no regresaba.

Él hizo un mohín.

—Traté de manejar esta situación como lo haría en los negocios, pero evidentemente, las relaciones no funcionan de este modo. Te lo dije Molly, me cuesta ser emocional.

Ella sonrió.

—Eres un capullo, pero un capullo al que también amo.

A él se le dibujo una enorme sonrisa en el rostro.

—Eso significa…

—Que, si la cagas otra vez, te corto las pelotas.

Él le sujetó el rostro entre sus manos, inclinó la cabeza y la besó. La besó con uno de esos besos que la hacían volar.

—Se hará como tú quieras… —murmuró contra sus labios.

Ella lo apartó unos centímetros para poder verlo a los ojos.

—Llevaré la administración del condominio.

—Si eso te hace feliz —lo alejó cuando él intentó volver a besarla—. ¿Quieres algo más, cariño?

—No más chantaje.

—Lo prometo.

—Y es en serio cuando digo que quiero ser parte del proyecto.

—Y yo dije que estoy de acuerdo —deslizó un dedo por sus labios—. Es más, creo que el condominio debería llamarse: Molly, las piernas de oso.

Ella le dio un puñetazo en el hombro.

—Capullo…

Él volvió a apoderarse de su boca y la alzó en sus brazos. Rodeó el coche y abrió la puerta.

—Space Mountand nos espera —murmuró, dejándola sobre el asiento de acompañante.

—¿Qué hay de mi coche? No puedo dejarlo aquí.

—Te aseguro que nadie se lo querrá llevar —se mofó—. Puedo comprarte uno nuevo si quieres.

Abrió grande los ojos.

—¿Qué hay de tu Ferrari?

—No abuces, cielo.

Se encogió de hombros.

—Debía inténtalo.

Él rodeó el vehículo y se subió, la estudió con la mirada mientras encendía el motor y dijo: —¿Mencioné que tu uniforme de camarera te queda muy sexy?

Levantó una ceja con coquetería.

—¿Ah, sí?

—Podría acostumbrarme si tomas mis pedidos vestida así todas las noches.

Ella se ladeó hacia él y se apoderó de su boca.

—Me encanta la idea de amor a la carta.

 

 

 

 





 

EPÍLOGO

 

Dos años después…

 

SU MARIDO. Ella estaba bailando el vals con el hombre que acababa de convertirse en su marido. Había sido una ceremonia bonita y emotiva. Y podía aseverar que su madre era la persona más feliz de la fiesta, sobre todo porque la boda no se había cancelado a último momento. Rodeó el cuello de su marido con los brazos y sonrió.

—¿Recuerdas nuestro primer baile?

—¿La noche en que nos drogamos?

—Y la noche en la que me hiciste creer que habíamos buscado un hijo.

 Noah extendió el brazo y le apoyó una mano en el vientre.

—¿Se ha vuelto a mover?

Habían tenido que adelantar la boda para que el vestido de novia le pudiera entrar antes que su barriga creciera de golpe.

—No, cariño —respondió—. Te dije que te avisaría cuando lo hiciera.

Él apartó la vista hacia un costado.

—¿Estás llorando otra vez, cariño?

—No puedo evitarlo.

—¿Sabes? A veces extraño al Noah que no era tan emocional.

Él se refregó los ojos.

—No digas eso porque me haces sentir peor.

Ella hizo puchero, mientras le acomodaba el moño del esmoquin.

—Lo siento, cielo.

—No te burles de mí, creo que tú me has pasado todos tus síntomas del embarazo —protestó.

—Si te quejas ahora no quiero ni ver lo que harás cuando nuestra hija nazca.

—¿Hija? —repitió—. ¿Tendremos una niña?

Ella asintió con la cabeza.

—¿Por qué no me lo dijiste?

—Quería darte una sorpresa.

Él la hizo dar varios giros y luego la tomó entre sus brazos.

—¿Te has mareado?

—¿Tú que crees, cabrón? —replicó ella, con poco aire.

—Así es como me levanto yo cuando me despierto a tu lado todos los días.

Ella se mordisqueó el labio inferior y ahuecó una mano en su mejilla.

—Y cuando me dices estas cosas es cuando recuerdo porque te amo tanto.
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